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    Para aquellos que han confiado en mí desde el comienzo sin importar qué tan locas parecían mis ideas. Gracias por su apoyo. En especial a Mónica Araya que me ha ayudado mucho y es la responsable de tan bella portada, muchas gracias.


    Para aquellos que no me conocen (todavía), los invito a ser parte de nuestro grupo en las redes sociales para que también puedan desempeñar un papel en cada historia redactada.


    Ahora sí, Nessa desaparece. 
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    Sinopsis


     


    Soy una mujer de 28 años; madre soltera de una preciosa niña y feliz por tenerla a mi lado. Mi vida no es para nada fácil, pero ¿qué vida no resulta de esa manera? Tengo un pasado, uno oscuro, el cual está bien oculto en mi interior.


    Pero un día la vida me da un giro inesperado. Mejor dicho, una noche. Un casino, una gran apuesta, una buena suma de dinero, un viaje y un hombre; el hombre más arrogante y ególatra que he conocido jamás, con su media sonrisa provocadora y esos “ojitos de hotel” que te hacen temblar cada vez que te escruta con esa mirada azul penetrante. Puede que exagere, pero lo dudo. 


    Mi normalidad y mi “ahora” se ven amenazados por mi pasado, ese que tenía bien oculto en el cajón de los malos recuerdos, ese que «sin desearlo, pero sabiendo que iba a llegar el momento» se hace presente queriendo arrasar con todo a su paso; mi hija incluida. Y voy a luchar con garras bien afiladas para que no se lleve la vida que me costó forjar junto a ella y mis amigos.


    Sé que debo alejarme de aquel hombre y no complicar más las cosas, no cuando mis malos actos comienzan a pasar factura, pero mi maldito cuerpo es mi peor enemigo, es un traicionero. Cada vez que se acerca o me toca, mi cuerpo no me responde; le responde a él. 
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    El casino y el barman


     


    Me encuentro frente al tocador, arreglándome para ir al casino. Ni siquiera me gusta, solo juego a la ruleta, donde siempre hay viejos alrededor con miradas lujuriosas y codiciosas, con hambre de apuestas y sed de sexo «Iuhg». Todo por mis amigos y sus estúpidas ideas de que debo salir más y dejar “mi cueva”; sí claro, como si algo fuera a cambiar por ir al casino.


    —¡Lina, se hace tarde! —me grita Sole. La quiero, lo juro, pero cuando me apura me dan ganas de sacarles los ojos con el rímel.


    Ella es mi mejor amiga; es una hermosa pelirroja de ojos color miel, con una nariz llena de pecas que la hacen ver inocente, aunque no tenga un gramo de eso. Sole es de las contadas mujeres que les gustan sus pecas, dice que esa candidez que le conceden, son detonantes para los hombres. La conozco desde la secundaria; ni siquiera recuerdo bien como nos empezamos a hablar, pero nos hicimos muy buenas amigas y ya nunca nos separamos.


    —¡Estoy yendo! No me apures si me quieres sacar buena —le grito, saliendo del baño.


    —Al fin, nena —esboza Gaby con aburrimiento—. Vámonos —apura, haciéndole muecas graciosas a Lucas.


    Gaby y Lucas son muy amigos; trabajan juntos, son policías federales y se pasan mucho tiempo entrenando y en el polígono. Hacen prácticamente todo juntos.


    Gaby es de tés aceitunada, tiene el pelo negro azabache, un poco corto, con un rizo rebelde que siempre cae en su frente, amenazándolo con hacerlo rabiar; ojos negros como la noche, con pestañas negras y muy largas que siempre llaman la atención a donde vayamos, sin contar del cuerpo trabajado que mantiene gracias a las horas de entrenamiento.


    Lucas, en cambio, tiene piel bronceada «un color parecido a la miel», su pelo es rubio, un poco más corto en comparación a Gaby, y tiene ojos celestes como un cielo despejado; al igual que el otro, tiene un cuerpo bien trabajado. Los dos son muy altos e intimidantes, y aunque sean el día y la noche, son lo mejor que nos pudo pasar a Sole y a mí.


    Los conocimos en un grupo de Facebook; se portaron muy bien con nosotras desde el comienzo, y lo siguen haciendo hoy, así que, aquí están siempre para criticarnos, y además, tenemos nuestros propios guardaespaldas.


    Luego de 20 minutos llegamos al casino, y por Dios ya me quiero volver; mi único consuelo es que de aquí partimos a la discoteca... ¡Y rondas de tequilas! ¡¡Sí!! Es por lo único que estoy fuera de mi casa esta noche.


    Dos horas dijo Sole, y ya llevamos tres; no sale de las maquinitas, y creo que voy a tener que sacarla con una espátula de ahí. Me cansé de esperarla; a regañadientes, me siento a unas cuantas máquinas de donde se encuentra ella, de la que se había levantado una señora minutos atrás «también cansada de perder»; pongo un billete y empiezo a tocar los botones, sin entender mucho. La verdad es que a la mayoría de las maquinitas no las comprendo, así que juego adivinando.


    Después de media hora de hacer apuestas estúpidamente chicas y seguir con la misma cantidad de puntos, hago la mayor apuesta que me permite, así me largo de una puta vez de aquí. ¡¡Y por todos los bebés recién nacidos del planeta!! La máquina se volvió loca, empezó a chillar y a hacer un arco iris con todos los colores «hasta con los desconocidos». Me congelé, quedé estática en el lugar.


    —¡Qué mierda! —grita Lucas a mi espalda. 


    Yo estoy muda, solo veo todos los números que arriba marcan en grande lo que había ganado. ¡Dios, no es posible!


    —Jódeme que esa cantidad que dice, es la que ganaste, Lina —chilla Sole, con los ojos desorbitados, y para peor casi está sobre mí.


    —No sé —alcanzo a musitar.


    —Lina eres un jodido trébol de la suerte; desde hoy te quiero siempre cerca —exclama Gaby, tan emocionado como si él hubiera sido el que ganó.


    A partir de ese momento todo fue una completa locura, personas que se acercan a felicitarme, otros que maldicen por lo bajo. Y ahí está la señora que una hora atrás se había levantado de este mismo lugar. Pobre. No, me retracto, nada de pobre; me mira como si quisiera cortarme el cuello con el platito de la taza de café que sostiene, para leerme el futuro con mi tráquea. No está nada contenta.


    Después de estar un par de horas más en el casino, para arreglar cuando me entregarían ese dineral, nos dirigimos a tomar los tequilas como habíamos arreglado.


    —¡Por el barman! —grita Sole, alzando su tequila para brindar.


    —Todavía no lo puedo creer; y tú que no querías salir, y menos ir al casino —demanda Gaby, apuntándome con el dedo índice.


    —Yo tampoco lo puedo creer, pero no hables de eso ahora, mejor bebamos —lo insto, todavía sin creer lo que pasó; sinceramente, no quiero pensar en eso para no enloquecer.


    —Voy a pedir otra ronda —les aviso, y me encamino hacia la barra.


    Ahora sé por qué Sole brindó por el barman. Está muy bueno, y que brazos; ojos verdes, pelo castaño despeinado, y como hace volar las botellas. «Estas calentándote Lina, es solo un chico; un muy lindo chico».


    —Cuatro tequilas, por favor —le pido, elevando la voz por encima de la música. 


    Él me guiña un ojo después de asentir. Qué bueno que está...Colchón de baba.


    —Aquí tienes bonita —articula, tendiendo los tequilas sobre la barra, con una media sonrisa. «¡Hermosa sonrisa!»


    —Gracias. —Le sonrío, mientras, le extiendo el dinero para pagarle.


    —No. —Agita su mano y se acerca a mí por encima de la barra—. Estos van de mi parte —susurra en mi oído.


    «Es oficial, me mojé».


    —Gracias entonces —hablo, igualando su tono de voz.


    —De nada —corresponde.


    El chico se aleja a atender a uno que le gritaba desde la otra punta de la barra. Dios, qué espalda.


    —Estabas coqueteando con el barman —escucho la acusación masculina en mi oído y me doy la vuelta, con la cara roja por el subidón que me dio ese condenado barman.


    —¡Noooo! Nada que ver —me defiendo, fingiendo inocencia, y Lucas se sonríe.


    —¡Siiii! Lo estabas haciendo. Te vi, y vi cómo se acercó a hablarte en el oído —acusa con tono burlón, el muy desgraciado. Maldito Lucas.


    —No sé de qué estás hablando —lo ignoro—. Sirve para algo —le digo, dándole los tragos. 


    —Como sea, espero que por ponerte así de roja te haya regalado los tragos —entona divertido. Él sabe que así fue.


    —Obvio. ¿Qué pensabas, que lo iba a dejar acercarse sin nada a cambio? —digo sonriendo. Abre los ojos casi de manera cómica y después larga una sonora carcajada mientras camina detrás de mí —. Definitivamente, por el barman más hot que he visto —chillo conforme levanto mi trago, cuando me acerqué a los demás.


    —Por el barman —me secunda Sole.


    Lucas niega con la cabeza, divertido por la situación. Está tomando gratis, que no se queje.


    —Y bien, ¿qué tienes pensado hacer con lo que ganaste? —pregunta Gaby.


    —Ehh… —pienso unos segundos—. La verdad, todavía no lo pensé, pero seguro lo primero será mudarme... Supongo —respondo, articulando la última palabra más bajo, bastante dudosa, ya que de verdad no lo había pensado.


    —Bien; entonces, eso es lo primero que debes hacer —interviene Sole, asintiendo con la cabeza para darle más énfasis a lo que decía.


    —No —habla Lucas, sorprendiéndonos—. Lo primero que debe hacer es ir a la barra y traer más tequilas gratis.


    Todos nos empezamos a reír. No iba a ir de nuevo hacia allá, tampoco estoy tan desesperada por sexo... Pero por los Dioses del Olimpo, qué bueno está el barman. Justo, en ese momento, él se gira a mirarme y me guiña un ojo… La tentación, uno de mis peores pecados, el que más uso, y el que esté mirándome con ojos de depredador hambriento no ayuda.


    —No voy a ir de nuevo a la barra, ve y búscate tus propios tragos gratis —le contesto, sin quitarle los ojos de encima al cantinero.


    —Si claro, como si no quisieras ir de nuevo para allí —esboza, seguro y con supremacía.


    —No quiero ir de nuevo hasta allí —entono con firmeza. «Vamos, así se habla Lina».


    —Al menos, disimula y mírame a mí cuando me hablas, y no al barman —exclama con tono irónico.


    Entonces miro a Lucas más roja de lo que estaba, mientras, los otros desprolijos se ríen sin miramientos. Maldito mi cuerpo traicionero, malditos mis amigos; malditos todos.


    —Te estoy mirando —le digo, perdiendo la poca paciencia que tengo. 


    —No lo hacías Lina, lo mirabas como si le estuvieras haciendo sexo salvaje —afirma, mientras ríe.


    —Es verdad —secunda Gaby.


    —Y él también te miraba de la misma forma —acota Sole. Buenísimo, ahora los tres están señalándome.


    —Voy al baño —les anuncio, levantándome—. Y más vale que tenga un tequila en mi lugar para cuando vuelva.


    Camino haciéndome lugar entre la multitud para llegar al baño, y una vez ahí, entro a uno de los cubículos. Cuando salgo, me miro al espejo y retoco mi maquillaje; en ese momento escucho que The Weeknd con su canción “The hills”, comienza a hacer presencia en el bar. Me encanta esa canción, por lo tanto me apresuro para volver con los demás. Cuando salgo del baño me colisiono contra un enorme pecho, entonces levanto la mirada. Oh, bendito sea el creador del hombre. El barman me observa con una media sonrisa.  


    —Disculpa.


    —¿Me pides disculpas por chocar contra mí o por estar, todavía, pegada a mi cuerpo?  —curiosea, arqueando una ceja. 


    Oh mierda, sí, todavía seguía pegada a él, y unas de mis manos en su cadera. «¡Qué calor!»


    —Eh… ¿Por las dos cosas? —Le sonrío y trato de alejarme, pero él me retiene en el lugar. 


    —¿Cómo te llamas? —indaga, sonriendo.


    —Lina.


    Su mirada es muy fuerte, pero soy buena sosteniéndola. No soy de las que bajan los ojos como una nena de quince años. Empezó a acercarse. Mierda.


    —Lindo nombre  —susurra en mi oído, pegando sus labios—. Lindos ojos también —murmura, mientras sus labios rozan mi mejilla.


     ¿Lindos ojos? Son horribles mis ojos. Ok, bien, son grises; pero no un gris fuerte, es un gris muy claro, un color muy frio, y la verdad nada lindo. Mis amigos me dicen “Ice-woman”, burlándose de mí color, y creo que también por mi carácter; qué saben ellos.


    —Gracias... Pero creo que ya debería irme —largo las palabras queriéndome zafar de su brazo, pero él no me deja, otra vez.


    —Creo que ellos no te necesitan, todavía —señala a mis amigos.


    Los miro, están bailando. Cuando Lucas me ve, el muy desgraciado se sonríe y se da la vuelta, ni siquiera le dio importancia a mi mirada de S.O.S; me las va a pagar querido amigo.


    —¿No deberías estar en la barra? —curioseo, volviéndole a prestar aten-ción.


    —En realidad, no es necesario que me quede toda la noche detrás de la barra; puedo salir para ir al baño y... bueno, ya sabes; todo eso —responde, gesticulando con la mano libre, ya que con la otra seguía agarrando mi cintura.


    —Bueno, entonces dejo que vayas al baño —manifiesto, queriendo sol-tarme, sin llegar a ningún lado, otra vez.


    —No tengo ganas de ir al baño —murmura, con esa media sonrisa.


    —¿Y de qué tienes ganas? —No, Lina, no tenías que preguntar eso. Estúpida Lina, mordiste el anzuelo.


    —De esto… 


    Sin darme tiempo a nada se acercó y me besó. Su boca irrumpió en la mía, dándose paso con su lengua e instando a la mía a una lucha entre ellas; ni lugar a retrucar me dio, él solo me besó y me arrinconó contra la pared.


    Bien, Lina, caíste. Cómo besa; la verdad es que no está mal estar contra la pared de esta forma, con sus manos en mis caderas empujándome hacía él. ¿Conocen dicho “entre la espada y la pared”? Bueno, esto es más o menos parecido: estoy entre el barman y la pared, totalmente acorralada. Su cuerpo está pegado al mío; o mejor dicho, tiene mi cuerpo pegado al suyo. Puedo sentir el calor que emana de este. 


    Tengo que marcharme de aquí o quizás después; todavía no quiero salir de esta bendita pared y estos grandes brazos. Sus manos aprietan mis caderas contra la suya y puedo sentir su erección. Su beso se hace más profundo, su lengua es indulgente y extrovertida, saborea toda mi boca sin miedo alguno. Yo, como de las más estúpidas, tengo mis manos en puños agarrando su camiseta sin mangas; con lentitud me dispongo a subirlas para tomarlo del cuello.


    —¡Seba! —gritan a lo lejos.


     El barman me suelta y se da la vuelta, le toma unos segundos recuperar la normalidad de su respiración; a mí me toma un poco más, pero gracias al inoportuno es que puedo respirar. Había un chico acercándose a nosotros, mirándolo con curiosidad. Ahora, al menos sé su nombre: Sebastián.


    —Hey, man, ¿qué pasa?


    —Te están buscando en la barra —le informa el recién llegado, ya a su lado, y me mira curioso. Buenísimo, seguro que no soy la primera con la que se estampa contra la pared.


    —Ok, ya voy —le avisa, y luego posa sus ojos en mí—. Debo irme, muñeca; pero puedes llamarme en otro momento —dice en voz baja, colo-cándome un papel en la mano; me besa y se va. 


    Yo me quedé ahí, agitada, estupefacta contra la pared como si fuera un póster.


    Regreso con los chicos, todos dándome sus miradas de “chica, estás caliente como una olla a presión”... Si supieran. Lo bueno es que está mi tequila. Luego de este pequeño incidente, la noche continuó sin ningún otro altercado; gracias a Dios y a todos los santos, y por supuesto, no volví a ir al baño.


    Volviendo a casa, en el auto, les hice jurar a los tres un millón de veces, que no le contaran nada a nadie; ni a sus familiares, ni amigos, a nadie. Con mi pasado, era mejor no levantar vuelo y seguir pasando desapercibida. 


    —¿Ni siquiera después de que lo cobres? —interroga Lucas.


    —Ni siquiera después de que lo cobre —repito—. Nunca se lo digan a nadie —les advierto.


    —No entiendo, ¿por qué no quieres que nadie se entere? —cuestiona Gaby.


    —Porque no; porque es peligroso y yo vivo sola con mi hija, y no quiero que nada le pase —explico con el ceño fruncido.


    —¿Te olvidas que hay dos federales acá? —aclara con arrogancia.


    —Gaby —advierto, para que no digas bobadas.


    Él solo me sonríe con ternura. 
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    Capítulo 1-Lina


     


    Luego de un par de meses de aquella noche del casino; me encuentro mirando televisión con mi hija cuando se me ocurre algo que quería hacer hace mucho tiempo, y que mejor hacerlo ahora que puedo y que tengo la oportunidad. Busco mi teléfono y marco.


    —Hola, hija. —Atiende al tercer repique mi madre.


    —Hola, ma. —Lo mío no es hablar por teléfono, que quede claro.


    —¿Cómo estás? ¿Cómo está Ayelen? —quiere saber. Mis ojos se dirigen hacia mi hija, que se encontraba muy concentrada mirando los dibujitos animados.


    —Bien, estamos acá, viendo tele. —Sí, definitivamente esto no es lo mío, me quedo con el WhatsApp.


    —¿Estás cómoda en tu nueva casa? ¿Cuándo voy a ir a conocerla? —Me había olvidado de ese pequeño detalle: mi familia todavía no conoce la casa. 


    El hecho es que quería tener las habitaciones decoradas y terminadas a mi gusto antes de invitarlos; es una casa muy linda, casi a mi gusto y el lugar es genial y muy tranquilo, sin vecinos molestos y entrometidos, ya que todas las casas están un poco aisladas por enormes patios y jardines.


    —Eh… Sí, este fin de semana, por eso te llamaba —Mentirosa—. Por eso y porque tengo que pedirte un favor muy grande —suspiro, cruzando los dedos; ojalá que me diga que sí.


    —A ver, ¿qué es lo que me quieres pedir? —azuza, con ese tono de “a ver con qué me sales ahora”.


    —Bueno, necesito que me cuides a Aye un par de semanas. —Espero el grito.


    —¿Qué? —Y ahí está mi grito, ja—. Ni loca —chilla como si le hubiera pedido que asesinara al Presidente.


    —¿Por qué no? Ni siquiera me preguntas porqué te estoy pidiendo que la cuides tanto tiempo, ni nada me preguntaste; por favor —le suplico, odio hacerlo.


    —¿Por qué quieres que la cuide tanto tiempo? —cuestiona con tono aburrido, como diciendo que no importa el porqué, la repuesta sigue siendo “no”.


    —Porque me quiero ir a Alemania —le lanzo, sin más.


    —¡¿Qué?! —vuelve a gritar, haciendo que corra el tubo de mi oído. Por Dios, qué exagerada.


    —Lo que escuchaste. Quiero ir a Alemania y no la puedo llevar a Aye hasta que no termine con los documentos de ella y toda esa berenjena. ¿Puedes hacerme ese favor?


    —¿Y por qué quieres ir a Alemania? 


    —Porque quiero conocer ese país y ahora puedo —le respondo.


    —¿Te vas a ir sola? —me interroga. Con eso quiere decir que la lleve conmigo, pero si la llevo conmigo no me puede cuidar a Aye. Buena jugada, mamá.


    —Voy a ir con Sole.


    —¿Por cuánto tiempo? —pregunta, analizando el campo.


    —No sé, dos o tres semanas. ¿Me la vas a cuidar o no? Dime que sí, no puedes hacerme perder esta oportunidad —soné muy victima sufrida. Un Oscar para mí.


    —Pero Lina, yo tengo que trabajar y ella tiene escuela… —la detengo.


    —No hay problema con eso —tengo que pensar rápido—. Escucha... —Sin detener mi parloteo, le explico todo lo que se me había ocurrido y, con respecto a su trabajo, bueno, ella es enfermera, lleva veinte años trabajando en el mismo lugar; aunque sé que es algo que le apasiona, también sé que merece unos días fuera del hospital, así que debe reclamar sus vacaciones—. No debes preocuparte por nada, en absoluto —tomo aire para llenar mis pulmones después de esa perorata.


    —¿Cuándo te irías? —pregunta, al fin.


    —La semana que viene, o a mediados de la otra, en cuanto tenga los papeles en regla.


    —Bueno, está bien —me regala un sonoro suspiro—. La cuido. —Yo grito de la alegría —. ¿El fin de semana vamos a conocer tu casa? —indaga.


    —Sí, sí… El domingo al mediodía los voy a buscar... No se preocupen por nada, yo me encargo de todo. —Estoy tan contenta, que hasta les lavaría la ropa… Ok, no, tampoco hay que ser extremistas.


    —Bueno, el domingo te esperamos y hablamos bien... Besitos —dice.


    —¡Besos! —grito emocionada, para luego cortar la llamada.


    Tengo que llamar a Sole y convencerla para que viaje conmigo; no quiero hacerlo sola. No creo poder hacerlo sin compañía, no me sentiría cómoda.


    —Hola, chica, ¿qué pasa? —saluda, del otro lado de la línea.


    —Hola, Sole, eh… tengo una propuesta para hacerte —suelto.


    —¿Qué propuesta?


    —Bueno... ¿Quieres ir a Alemania conmigo? —suelto sin más, cerrando los ojos.


    —¡¡¿Qué?!! —grita. 


    —Lo que escuchaste, Sole. ¿Me acompañas a Alemania? Quiero ir la semana que viene —hablo con velocidad.


    —No puedo ir a Alemania; tengo que trabajar, no tengo dinero, no tengo ropa... No puedo —intervengo, antes que siga con más patéticas excusas.


    —¡Basta! —digo, a casi un grito —. La puedes cortar con los no… No esto, no lo otro; eres “doña negativa”. El lunes tengo que ir a hacer los papeles, y tú me vas a acompañar para hacer los tuyos. Por el trabajo no te preocupes; cualquier cosa, trabajas conmigo —aseguro con complicidad.


    —Si no estás trabajando, Lina —me recuerda con desdén, como si le estuviera haciendo una broma. 


    Es verdad, desde que cobré el dinero del casino dejé de trabajar para ocuparme de la casa, y porque la verdad quiero hacer otra cosa y dejar de trabajar en los eventos.


    —No, no lo estoy; pero cuando volvamos voy a buscar un sitio para abrir ese restó o café que tanto quiero. Eso ya voy a ver en cuanto encuentre el lugar, y vas a trabajar conmigo en el arte culinario, eso que tanto te gusta; vas a poder usar la cocina como laboratorio. Ahora ya no tienes excusas— le aseguro con arrogancia.


    —Bien, suena como una buena idea —dice dudosa.


    —¿Qué? Suena como una estupenda idea, unas de las mejores que he tenido te podría decir.


    —Bien, es una de las más grandes ideas que has tenido —se toma unos segundos —. ¿Entonces, nos vamos la semana que viene? —termina su pregunta soltando un grito.


    —¡¡Sí!! —chillo, igualándola y saltando arriba del sofá.


    ¿Les dije que odio hacer trámites? Pues, así es. Perdí todo el maldito día, estoy cansada, con hambre y de muy mal humor; lo peor, es que tengo que pasar a buscar a Ayelen por la casa de mi madre y me va a retener lo suficiente para hacerme todas las preguntas que no voy a poder responder. Y todo eso sin contar que no pegué un ojo en toda la noche; mi euforia y mi adrenalina fueron las causantes de mi insomnio.


    —Hola, mamá —la saludo entrando a la casa.


    —Hola, Lina. ¿Cómo te fue?


    —Bien, solo hay que esperar a que llegue el pasaporte —contesto, sentándome en una silla, bastante cansada—. ¿Cómo te portaste? —le pregunto a Aye, dándole un beso en la mejilla y sentándola en mi regazo.


    —Bien, como siempre —responde, sin un ápice de inocencia. Pequeña demonia.


    —¿Y para cuándo los vas a tener? —es oficial: empezaron las preguntas. 


    Solo quiero irme a dormir... lloriqueo por dentro.


    Después de contestar preguntas «de las cuales no sabía las respuestas», salí de ahí. Ya estando en mi casa, tenía la intención de echarme en la cama como una morsa varada y así lo hice, aunque no puedo decir que dormí como era debido, pero al menos estoy un poco menos cansada que ayer. Me apresuro con el desayuno y apremio a mi hija también.


    —Aye, vamos a llegar tarde, ¿puedes terminar la chocolatada de una vez? 


    —¡Ya terminé! —grita, saltando para agarrar su mochila. 


    Esta chica está loca por la escuela; diría que es una mininerd, si no fuera porque no es muy buena con las tareas y que simplemente le gusta jugar con sus amiguitas. Subimos al auto, Aye en el asiento de atrás; le abrocho el cinturón de seguridad y me dispongo a subir en el asiento del piloto. Después de dejar a Aye en la escuela, prendo el estéreo y dejo que Jason Mraz invada el silencio dentro del vehículo, con la canción “Mr. Curiosity” mientras me dirijo rumbo a la casa de Sole. Hoy, día de shopping, y como amo esos días —mentira, los odio—; no soy amante de eso y menos con ella, que se pierde en todas las tiendas y se prueba todo una y otra vez, hasta que por fin decide qué llevar.


    —Tenemos que comprar ropa para invierno, un invierno muy frío —le hago saber a mi amiga mientras veo como mira una pollera de tubo.


    —Ya lo sé, no soy tonta —apostilla, ladeando la cabeza investigando más su objetivo.


    —Es bueno saberlo —azuzo.


    —¿No podrías haber elegido un lugar más cálido? —Ahí vamos—. No sé… ¿Como Brasil? 


    Ella solo quiere ir allí por una sola razón, y su cromosoma es Y.


    —Solo quieres ir a Brasil para babearte con los brazucas —le acuso, haciéndole muecas divertidas cuyo propósito es hacerla reír.


    —¿Y eso que tiene de malo? ¿Me vas a decir que no quieres un morocho bien grandote para abanicarte? —pregunta sonriendo. 


    —Obvio que sí, y otro para que me haga caipirosca. Pero primero quiero ir a Alemania y después, en el verano, nos vamos a Brasil. ¿Dale? —Le dedico mi mirada más tierna.


    —Bien, bien; pero más te vale que me lleves a Brasil y bailemos axé con tres “morochios” cada una —entona, medio en serio, medio en broma. Y por supuesto que lo íbamos a hacer, aunque ir en el verano no iba a ser buena idea, nos cocinaríamos en Brasil y no soy muy partidaria del calor.


    —Tenemos un trato. Ahora deja de quejarte y compremos de una vez —le digo apurándola.


    Después de comprar mucha ropa, muy abrigada, fuimos a buscar a Aye a la escuela para ir al cine; a ella también le compré ropa y cosas que sé le van a gustar. Es decir, ponis; varios, de hecho.


    —¿Puede ser que te comportes? No puedes andar coqueteando con el chico de los pochoclos —le reprendo.


    —Ahora eres una hipócrita, tu si puedes coquetear con el barman de aquella noche y yo no con ese chico —apostilla, señalando al chico sin ningún problema de que él la vea.


    —Pero no estaba con mi hija adelante mientras coqueteaba —respondo, enojándome por su desfachatez.


    —Como sea, ¿lo llamaste? —pregunta, como quien no quiere la cosa.


    —¿A quién? —Ya le perdí el hilo.


    —Al barman, Lina, ¿a quién va a ser? —entona, divertida por mi reacción cuando lo nombró.


    —¿Y por qué lo voy a llamar? —indago, obviamente evadiéndola.


    —Porque para algo te dio su número —contesta la muy descarada.


    —¿Cómo sabes que me dio su número? —Entrecierro los ojos, escrutándola con la mirada.


    —Ay Dios, deja de hacerte la desentendida… Me lo dijo él; cuando fui por más tragos, me dijo —se aclara la garganta e imita la voz del barman—: Dile a tu amiga que el número que le di es mío, que me llame cuando quiera —recita sonriendo.


    Genial; el barman ya abrió su linda boquita, y como si fuera poco lo hizo con Sole, que es la peor para mantener la boca cerrada.


    —No lo voy a llamar —declaro.


    —¿Por qué no? —pregunta, con voz chillona.


    —Porque ahora no tengo ganas de llamarlo. Además, pasó hace semanas y seguro ni se acuerda de mí, y sin contar que ya nos vamos a Alemania y no va a tener sentido llamarlo. Capaz cuando volvamos —explico, encogiéndome de hombros.


    —Bien, como quieras —expresa—. Aunque pienso que deberías llamarlo.


    —Sole —advierto.


    —Alguien debe darte la despedida —se excusa.


    —Quizás cuando vuelva lo llamo así me da la bienvenida.


    —Esa idea me encanta —canturrea moviendo las cejas.
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     2-Lina


    Al fin, el gran día llegó. Me duele mucho el estómago, tengo los nervios de punta; nunca volé, y creo que tengo pavor a volar. —No, Lina, no empieces con la paranoia; déjale ese papel a Sole, que a ella le sienta bien—. Ok, respira, solo respira... No está funcionando. Miro a la salida y luego hacia donde se embarca, y vuelvo a mirar hacia la salida; en cualquier momento salgo corriendo. Tengo pánico de subir al avión, justo ahora me tengo que dar cuenta que me da miedo volar, qué idiota; tengo que ser más valiente, no puedo comportarme como una cobarde en este momento.


    —Están llamando a su embarque, chicas —anuncia Lucas.


    —Sí, es mejor que se vayan ya —habla Gaby, y se mueve a abrazar a Sole.


    —Dios, chica, estas temblando y casi no respiras —nota Lucas, estirando sus brazos hacia mí. 


    Mierda, es verdad; estoy a punto de morir por asfixia involuntaria. Esto me está superando.


    —Estoy bien —murmuro, tratando de ser convincente y fracasando hábilmente. No estaba nada bien.


    —Hey, cálmate; inhala y exhala. ¿Cómo era ese dicho? —me pregunta frotando mis brazos con la intención de relajarme, pero sin fruto alguno.


    —Inhala paz, exhala amor —contesto en voz baja tratando de parecer fuerte, sin lograrlo.


    —Esa es mi chica —admira, abrazándome.


    —Bien, será mejor que se apuren —demanda Gaby, haciendo a un lado a Lucas para abrazarme—. Te voy a decir dos cosas: La primera, estoy muy enojado contigo por preferir llevar de viaje a esta desprolija antes que a mí —bromea señalando a Sole, ganándose que ella le sacase la lengua como una niña malcriada—. La segunda, es que te voy a perdonar si me traes un gran recuerdo de allá —habla dedicándome una gran sonrisa.


    —Sí, definitivamente te voy a traer un gran recuerdo. Mi virginidad envuelta en papel celofán rojo y un moño enorme —le contesto mostrando mi más hermosa sonrisa, fingida claro está, ya que estoy muriendo de los nervios. Y fue una carcajada colectiva.


    —No hay regresión, Lina —suelta con desdén.


    —Bien —suspiro y simulo resignación—, te traeré una alemana sado… ¿Qué te parece? —le sonrío.


    —Eso sería una buena idea, suena mucho mejor —concuerda, ladeando su cabeza como si se lo imaginara—. Auch —chilla cuando le propino un roscazo en el brazo, por atrevido.


    —Dejas volar mucho esa imaginación tuya —lo acuso, mientras se frota el brazo.


    —Lu, soy un hombre golpeado —lloriquea, apoyándole la cabeza en su hombro—. Ella me maltrata —sigue hablando y haciendo una escena sobre el hombro de Lucas.


    —Ya, ya— dice el rubio palmeándole la cabeza—. No llores, ya se van y seremos libres —le sigue el juego, ganando que Sole se ponga más colorada de lo que es.


    —Están haciéndome pasar vergüenza, la gente nos mira —masculla, mirando para todos lados, acalorada por la situación.


    — ¿Por qué no me quieren, Lu? —lloriquea más fuerte, causando que más gente se dé vuelta a mirarnos. 


    Yo no puedo parar de reír, siempre tiene que hacer algunas de las suyas.


    —Vámonos ya —me apura Sole, tirando de mi brazo para salir de la escena que están dando los chicos.


    —Fuera —le ordeno a Gaby, corriéndolo para luego abrazar de nuevo a Lucas.


    —Te voy a extrañar, mi amor —murmura en mi oído.


    —Yo también, me gustaría que pudieran venir con nosotras —declaro, abrazándolo con más fuerza.


    —No podemos...


    —Sí, sí, ya sé —intervengo—. Ese maldito caso que tienen —trato de ser más comprensiva, aunque odio que no podamos viajar los cuatro juntos.


    —Te quiero —me susurra.


    —Yo también —le correspondo, separándome un poco para verlo a los ojos. 


    Me besa la frente y me insta a que me vaya de una vez.


    Ya en el avión con mi malestar bien presente. Mierda, quiero vomitar. Inhala paz, exhala amor... Inhala paz exhala amor... No funciona; ahora quiero fumar. Necesito un cigarrillo con urgencia. Ojalá las pastillas que me dio Lucas hagan efecto en cuanto las tome, no sé cómo voy a reaccionar cuando se empiece a mover este bendito bicho.


    —Lina, estas pálida —me hace saber Sole, observándome. Como si no lo supiera, me mofo mentalmente.


    —Ya lo sé, creo que voy a tomar un calmante para dormir todo el viaje —entono, muy descompuesta.


    —Bien, trata de descansar —me insta palmeando mi rodilla.


    El despegue fue un suplicio, esta cosa empezó a moverse «a sacudirse mejor dicho», y las pastillas todavía no hacían efecto, si es que llegan a hacerlo en algún momento. 


    Luego de más de catorce horas de vuelo, salimos del avión y mi estómago, de nuevo, dio un vuelco, pero esta vez por los nervios; Sole me agarra fuerte del brazo, está igual de nerviosa que yo, pero se contiene para no chillar por la cantidad de gente «ella lo sabe y yo lo sé»; no íbamos a dar un espectáculo en medio del tumulto de personas desconocidas, que seguramente nos tildarán de locas histéricas si lo hacemos, así que, a contenerse, al menos hasta que estemos en la protección de la habitación. 


    —Tenemos que conseguir un auto para llegar al hotel —anuncio, agarrando por fin las maletas.


    Mientras caminábamos a la salida me puse a buscar el celular en mi bolso —cuando llegue, voy a tener que tirar toda la basura que tengo aquí dentro—; estoy llena de papeles y cosas sin valor, esto es la caja de pandora. Para mi suerte, se me caen las llaves; me paró en seco y retrocedo… PUM, me llevo puesto de lleno a un hombre. Para variar, se me cae el bolso, haciendo que todo lo que estaba dentro se desparramase en el suelo. Mierda.


    —Perdón —me disculpo con el hombre que había atropellado, mientras me agacho a levantar mis cosas sin siquiera mirarlo, ya que estaba rojísima por haberlo increpado tan brutalmente—. Mierda, mierda, mierda —refunfuño levantando mi Tablet, que se le había rajado la pantalla. Qué suerte la mía. 


    Creo que bajé del avión con el pie izquierdo. 


    El hombre me alcanza los papeles del hotel, que también estaban desparramados en el suelo, y es ahí cuando levanto la mirada y lo veo por primera vez. Creo que morí muerta; no podía moverme, ¡qué hombre! Alto, rubio, ojos azules e intensos, mandíbula cuadrada. Ay, esos hombros grandes, ese pecho. Escucho que se aclara la garganta y es entonces cuando vuelvo a la vida, le acepto los papeles del hotel que me extendía con su mano; su mano grande, esos dedos largos. Dejo de desvariar y lo miro de nuevo. ¿Está sonriendo? ¿De qué se ríe? ¿De que se me rompió mi Tablet? ¿De que se me cayó todo lo del bolso, o de que me quedé muda? Creo que la tercera, que idiota soy.


    —Disculpa... Eh, Sorry —hablo casi susurrando.


    Él no dice absolutamente nada, solo me ve con una media sonrisa, manteniendo sus ojos fijos en los míos, escrutándome con ellos, cosa que provocó que mi cuerpo sienta un calor repentino.


    Tengo que moverme e irme, me hace sentir desnuda viéndome de esa manera. 


    Me doy la vuelta con todo en mano y busco a Sole, que ya estaba en la fila para el alquiler del auto.


    —¿Quién era ese rubio sexy? —A esta mujer no se le escapa nada.


    —Se me cayó el bolso y lo choqué sin querer —respondo sin mirarla, todavía arreglando un poco el desastre de mi cartera.


    —¿Lo chocaste? Así que sabes si está durito; parece que sí lo está. —Empieza la entrevista, clavándome los ojos.


    —Ya Sole, no lo toqué. Por favor, que ya se me está yendo el humor a la mierda —espeto, frunciendo el ceño.


    —Que no lo tocaste... ¿Tu, Lina Rinaldi, que no hay bombonazo que se te escape? No te creo nada —declara, negándose a creerme. Hacía bien, porque no solo lo toqué, sino que le saqué una radiografía con la mirada; pero ella no tenía por qué saber eso.


    —Sole, se me rompió la Tablet cuando cayó; por favor, deja de divagar hasta que lleguemos al hotel.


    —Bien, como sea; pero igual está como para atarlo en la cama hasta año bisiesto. —Estaba prácticamente babeando.


    —Sí, está como para embardunarlo con chocolate fundido y todo lo que quieras; pero creo que es un idiota. Le pedí disculpas en dos idiomas y no dijo nada, solo se sonrió, mientras yo puteaba por mi Tablet rota —demando ofendida.


    —Bueno, tal vez no habla tu idioma, o lo hablaste mal —aclara, querien-do defenderlo.


    —Dije perdón y Sorry. No son tan difíciles esas dos palabras, como para hablarlas mal, o entenderlas mal —aseguro, frunciendo el ceño.


    —Bueno, a mí me parece sexy, y si me lo cruzo con la guardia baja lo voy a hacer suplicar por más —demanda pestañando. Ella me entrega las llaves del auto que le había pasado la chica del otro lado del mostrador.


    —Como sea, igual es rubio y a mí me gustan los “morochios” —mascullo al tiempo que nos guían hacia donde se encuentra el auto.


    —Sí, “morochio” como el barman, ¿no? —habla ya subiendo al auto.


    —El barman no es morocho.


    —Pero tampoco rubio, ¿no es así? —canturrea, cuando ya hice varias calles arriba retomando la conversación; una conversación que me está molestando. Qué bien, no se va a callar nunca, así que la voy a ignorar. 


    Varios minutos pasaron en donde creo que ya estoy pérdida, y Sole que sigue babeando; estoy haciendo un esfuerzo enorme para concentrarme en el lugar, en ver los nombres de las calles, lo que me está costando mucho, y más con el parloteo de Sole.


    —Sole, necesito que cierres la maldita boca por un momento, que esto se me está complicando —chillo, ya irritada.


    —Bien, me callo —farfulla, recostándose sobre su asiento.


    Después de media hora logré encontrar el hotel, el cual había reservado por Internet el mismo día que saqué los pasajes. El lobby es hermoso, muy iluminado, mucha cristalería, es más de lo que esperaba; estoy rezando en silencio para que Sole siga aguantando un poco más, hasta llegar a la habitación, para que pueda largar ese grito que está peleando por no dejar salir. Nos acercamos a la recepción y una hermosa chica rubia, con una gran sonrisa, nos entrega la tarjeta de la habitación y con pasos temblorosos y apresurados nos dirigimos al ascensor. 


    Al entrar, vemos que es hermosa, grande, mucho espacio, muebles de madera de cerezo. Voy hacia uno de los cuartos y me encuentro con una cama con dosel, enorme, y una mesita de noche en cada lado de esta. Dejo las maletas a un lado y salgo con destino a la terraza; una vista espectacular, mucho más linda de lo que se veía en las fotos de internet. Esto es increíble.


    —Wow... ¡Lina, esta habitación es impresionante! —grita, desde del cuarto que ya eligió, así que para no estar gritando me acerco a ella, parándome en el quicio de la puerta.


    —Sí, la verdad que sí... Así es como yo hago las cosas —fanfarroneo.


    —Ay… ya está la señorita “miss ego” —azuza, saltando en la cama.


    —¿Ya viste el jacuzzi? —curioseo, elevando una ceja y ladeando la cabeza.


    —¡No! ¿En serio? —salta de la cama y sale disparada al baño, en donde empezó a gritar como si nunca hubiera visto uno.


    —Bien, ¿ahora qué hacemos? —cuestiono, un poco emocionada y otro poco cansada por el viaje, por más que haya dormido.


    —Ya casi es mediodía; podríamos bajar a comer algo, ¿no? —propone, tocándose el estómago.


    —Sí, hagamos eso. Me cambio y bajamos.


    Cuando me acerco a Sole, ya cambiada para irnos, ella me esperaba en la puerta ya preparada; me observa por unos segundos y se queda con la boca abierta, mirando mis botas.


    —¿De dónde sacaste esas botas? —indaga, con ojos enamorados. Puedo jurar que le vi los corazoncitos latiendo en sus pupilas. Es muy graciosa cuando se trata de ropa.


    —Las compré en el shopping mientras estabas haciendo ojitos al hombre del café.


    La verdad es que son unas botas rojas que están mortales, llegan hasta por encima de mis rodillas; me las puse con una falda negra y una camisa de color rojo oscuro. Amo estos colores.


    —Bueno, después me las vas a prestar. —No me lo sugería; sino que, prácticamente, me lo estaba ordenando.


    —Bien. ¿Ya estas lista? De verdad que tengo hambre —le hago saber, acercándome a la puerta.


    —Sip.


    Salimos de la habitación, ella tomada de mi brazo e inspeccionando todo el lugar; subimos al ascensor y bajamos hacia donde se sitúa el comedor del hotel; cruzamos unas puertas dobles de vidrio, que nos dejan dentro de un gran y lujoso espacio. Esto es más de lo que había visualizado por internet. Sole se encargó de buscarnos unas mesas, ya que yo estaba metida con la cabeza dentro del celular; el pesado de Lucas me estaba escribiendo para saber si habíamos llegado, cómo habíamos llegado, cómo estábamos, si encontramos el hotel. En fin, todas esas preguntas que puede llegar a hacer una madre, un padre, un hermano mayor. Así se comporta Lucas con nosotras. Después de que ordenamos «con un poco de dificultad, cabe destacar», como era de esperar, Sole empezó a inspeccionar mejor el lugar con la mirada.


    —Ay, Lina —entona en voz baja, toda nerviosa.


    —¿Qué te pasa ahora?


    —Ese que está ahí, ¿no es el chico del aeropuerto? —me pregunta, señalando en diagonal de donde estaba sentada. 


    Me giro un poco con disimulo y “sep”, era el mismo al que choqué y que solo sonrió; me da mucha intriga ese hombre.


    —No sé, se parece a él —contesto, restándole importancia. 


    Debo admitir que estaba que se prendía fuego, con un traje gris humo y una camisa azul cobalto que resaltaba más sus ojos azules, que ahora parecían más oscuros, no tan claros como cuando lo choqué en el aeropuerto. Mierda, me vio; vio que lo estaba mirando. Estúpida Sole que me hace mirarlo, y estúpida yo que tengo que sacarle radiografía.


    —Parece que te vio —acota sonriendo.


    —¿Por qué dices eso?


    —Porque te sonrió —responde, demasiado contenta para mi gusto.


    —Seguro que le sonríe a todas, debe ser su carta de presentación.


    —Puede que tengas razón; le sonrió a la camarera —exclama riendo. 


    Genial, ahora se burlaba de mí; y después se dice mi amiga.


    —Muy graciosa. Mejor cortala, que ahí vienen los carbohidratos que pedimos —indico acomodándome en mi silla. 


    Ya no quería hablar del señor “ojitos de hotel”. Agradecimos al camarero con un “gracias” en alemán «fue lo único que aprendimos en ese idioma»; nos dejó nuestra comida y empezamos a comer.


    —¿A dónde vamos después? —indago.


    —Ni idea, fuiste tú la que investigo este país —manifiesta, señalándome. Puta costumbre de señalar que tiene. 


    —¿No te dijeron que es de mala educación apuntar con el dedo? —ironizo, haciéndole saber que no son buenos modales hacer eso, y me dispongo a cortar un trozo de la carne que había pedido.


    —Sí, muchas veces, y la mayoría fuiste tú —declara, otra vez, señalan-dome con el dedo.


    Ruedo los ojos y sigo con mi comida, porque sí tengo hambre. Cuando llamamos al camarero por la cuenta nos dice «en inglés, gracias a Dios que algo entiendo» que ya está paga, que la saldó un hombre, y nos señala la dirección donde se encontraba ese supuesto señor; las dos giramos a ver y, por el martillo de Thor, nos señaló al chico “ojitos de hotel”. Creo que se me subió toda la sangre a la cabeza, porque me puse roja, más roja de lo que se ponía Tinkerbell cuando se enojaba, y para peor nos sonríe con suficiencia. A este me lo cargo, dije, y creo que lo hice en voz alta. Me levanté con toda la furia y fui a encararlo. Sole estaba diciendo que no vaya, que me comporte, pero la ignoré y fui a mi meta, posicionándome frente a él con los brazos cruzados sobre mi pecho.


    —No necesitamos que ningún desconocido “ojitos de hotel” nos pague nuestro almuerzo; no somos unas mochileras, y vinimos con el dinero suficiente como para poder mantenernos el tiempo que estemos en este bendito país. Además, ¿qué? ¿Nos está siguiendo? 


    Bien, linda incomodidad; no dice nada, solo me mira con su media sonrisa. Hasta parece... ¿divertido?


    Toma una servilleta y se limpia la boca, la vuelve a dejar sobre la mesa, y cuando creí que estaba a punto de decir algo, no lo hizo; solo empezó a recorrer mi cuerpo con sus ojos, arqueando una ceja, ladeando la cabeza, con su media sonrisa provocadora que, para ser justos, no me había dado cuenta hasta este momento de lo hermosa y sexy que es. Me muerdo el labio inferior y pongo las manos en las caderas, esperando a que termine con su inspección visual y que al menos se disculpe; pero él solo sigue mirándome desde abajo hacia arriba hasta llegar a mis ojos, no sin antes detenerse unos segundos «unos incómodos segundos» en mis botas. Me tiene bajo su escrutinio, tiene una mirada realmente profunda; me mira fijo, casi sin pestañear; me observa entre curioso y divertido. Dios, que difícil va a ser sostenerle la mirada a este hombre.


    —¿No va a decir nada, o no entiende mi idioma? —espeto; luego espero y... nada. Él sigue con la mirada fija en mis ojos —. Aparte de mal aprendido, es un maldito idiota —digo.


     Al seguir sin ninguna repuesta, suelto un grito ahogado y me giro, busco a Sole y la hago caminar hacia fuera del hotel. Estaba enojada; no, estaba furiosa, quería volver y obligarlo a pedir disculpas en cinco idiomas diferentes.


    —¿Me puedes explicar qué fue todo eso? —inquiere Sole, haciéndome parar en medio de la acera.


    —Nada; me enojé, y para peor hablé sola, porque otra vez solo sonreía y me observaba de arriba abajo, haciendo que me enfurezca cada vez más —suelto, más furiosa por recordar esa estúpida escena. 


    —Te estoy preguntando qué pasó, como para que vayas a atacarlo como una psicópata.


    —Nos pagó la comida, y eso me molestó —farfullo, bajando la mirada mientras Sole me observa con incredulidad.


    —¿Esa exaltación tuya fue solo porque nos pagó el almuerzo? —cuestiona, todavía sin creerlo.


    —Sí, toda esa exaltación es por eso —suspiro—. Vamos, Sole, no sabemos quién es. Mira si solo se hace el amable para raptarnos, o algo por el estilo. ¿No viste la película “Búsqueda implacable”? Mira si trabaja en eso de la trata de personas —explico, muy segura de lo que estaba diciendo. Comenzó a reír, con muchas ganas, y terminé riéndome con ella; no podíamos parar, estábamos dobladas, agarrándonos el estómago muertas de risas, en medio de la acera, provocando que varios transeúntes se giren a mirarnos. Sí, ya sé, exageré un poquito... bien, un poquito mucho—. Es estúpido, ¿no?


    —Sí —afirma, carcajeándose.


    —Qué estupidez.


    —Vaya, chica, no sé quién eres; creo que la verdadera Lina quedó en Argentina —bromea, tratando de reponerse de la risa.


    —Sí, ya sé; exageré...pero ese hombre me pone nerviosa, y no lo quiero cerca —expreso, un poco más calmada.


    —Yo creo que le gustas, y te gusta también, pero lo vas a negar hasta la muerte —declara, agarrándome del brazo instándome a caminar.


    —No digas bobadas —me quejo, dejándome guiar por ella.


    —No lo hago —asegura.


    —Alucinas —azuzo.


    —Ya veremos. —demanda.
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    Capítulo 3-Lina


     


    —Ya no siento mis pies —se queja mi mejor amiga, sentándose en un banco de la plaza.


    —No seas exagerada, no caminamos mucho.


    —Para mí, sí caminamos mucho; tú estás acostumbrada, por tus horas de defensa personal y de ese karate raro que haces, pero yo no. Odio el ejercicio —se mofa, suspirando exageradamente.


    —Que quejosa; la verdad, te pones pesadita.


    —¿Está muy lejos el hotel? —suelta de repente, con cara compungida.


    —No, estamos a un par de manzanas —indico, mirando hacia el lado por donde se encontraba el hotel.


    —Vamos entonces, necesito una ducha y un trago —declara, levantán-dose como si llevara alguna mochila o algo pesado en la espalda. Es increíble lo exagerada que puede ser.


    Yo no quería volver al hotel, estaba anocheciendo y se veía muy hermoso el cielo, es muy lindo este país; si fuera por mí, seguirá caminado sin una dirección específica, pero yo también quería un trago y, además, empezaba a hacer mucho frío y no estaba realmente abrigada para la baja de temperatura que demandaba la noche.


    Llegamos a nuestra habitación y ella corrió a ducharse; en realidad se iba al jacuzzi, esa era la desesperación por la cual quería llegar al hotel. Me asomé al balcón y en serio que era una hermosa vista; creo que, si tuviera un trabajo aquí y entendiera el idioma, me quedaría a vivir en este país con mucho gusto, y a Aye le gustaría también. Cómo la extraño, y solo estuve sin ella dos días; no la vi en el aeropuerto, ya que le pedí a mi mamá que no la llevara por si lloraba o quería venir conmigo, así que lo mejor fue dejarla en mi casa con ella. 


    La voy a llamar, aprovechando que Sole está en la ducha y no va a meterse en mi conversación.


    —Lina, ¿cómo estás? —atiende mi madre.


    —Hola mamá. Estoy bien. Es un lugar fantástico. ¿Cómo está Aye, está ahí? Me la pasas para hablar con ella.


    —Ella está bien, ahora está jugando en su cuarto. Voy a llamarla —me hace saber, para luego gritar su nombre.


    —Hola, mami —saluda, mi niña del otro lado de la línea.


    —Hola, mi amor. ¿Qué hacías? —le pregunto conteniendo las lágrimas. 


    Va a ser un poco difícil estar tan lejos de ella tanto tiempo, ni ella ni yo estamos acostumbradas a estar separadas por un lapso tan largo, ni mucho menos a estar cada una en una punta del mundo.


    —Estaba jugando con los ponis, la babu me hizo torta de chocolate y les di a ellos —responde, exaltada.


    — ¿Y no les va a hacer mal a la panza tanto chocolate? 


    —Ay no, mami; ellos son seres mágicos y solo se alimentan de cosas ricas, como chocolate, caramelos, tortas, golosinas, todo eso —cuenta, como una gran sabedora.


    —Bueno, entonces dales muchas cosas ricas. ¿Te estás portando bien con la babu? —la interrogo.


    —¡Sí!... Soy una princesa buena y mi deber en la tierra es portarme bien con las personas ancianas —declara, y escucho a mi mamá que empezó a los gritos por decirle anciana. 


    Ella solo tiene cuarenta y nueve años, no es anciana.


    —Ayelen, tu babu no es anciana; no digas eso, que la vas a hacer sentir mal —le digo, tratando de sonar un poco seria, pero sin lograrlo.


    —Perdón, lo dije con cariño. —Me la imagino haciendo puchero mientras dice eso.


    —Sí, ya sé, mi amor; y ella también lo sabe, pero no le digas mas así, ¿dale?


    —Bueno. ¿Mañana vienes? 


     Esta es la parte más difícil, ya que no lleva bien la cuenta de los tiempos y tampoco le expliqué cuántos días eran los que iba a estar lejos de casa.


    —No, voy a ir dentro de unos días a casa; así que te tienes que portar bien y cuidar a la babu mientras no estoy —le aclaro, tratando de no hacerle sentir el peso de los días que no nos vamos a ver.


    —Yo la cuido, ya te dije que es mi deber como princesa cuidar a los ancianos —entona muy bajito lo último; seguramente, para que no la escuche mi mamá.


    —Te dije que no le dijeras así, la vas hacer enojar y no te va hacer más tortas —le doy una pequeña reprimenda.


    —Bueno, no lo digo más... ¿Me vas a traer un regalo cuando vengas?


    —Hacemos una cosa... Yo te llevo un regalo, pero tú, cuidas de la babu y le haces caso en todo, ¿trato? —Hay que negociar, antes que le siga diciendo anciana.


    —Trato.


     Escucho a Sole saliendo del baño, así que ahora me toca a mí, antes de que quiera entrar de nuevo.


    —Bueno, mi amor, tengo que colgar; hablamos mañana, ¿sí? Te amo.


    —Sí, mami; te amo.


    —¿Con quién hablabas? —curiosea Sole al salir.


    —Con Ayelen —contesto, mirándola con curiosidad.


    —¿Cómo está mi princesa? —pregunta conforme se seca el pelo con la toalla.


    —Bien. ¿Sabes cuál es el deber de ella como princesa? —indago, para ver si sabe algo de lo que hablaba mi hija.


    —Cuidar a los ancianos —responde como una autómata, y yo quedo boquiabierta— ¿Qué? —lanza al ver mi cara, y vuelve a correr la vista de mí para seguir con su acción.


    —¿Cómo sabías eso? —inquiero.


    —Porque ella me contó un fin de semana, cuando la dejaste con tu mamá; le pregunté si se había portado bien con su babu y me respondió que sí, y que la había cuidado porque era una anciana y era su deber como princesa hacerlo.


    ¿Por qué yo recién me entero de esto?


    —¿Todo eso te dijo? —no lo podía creer.


    —Sip.


    —¿Y de dónde sacó eso? —Sole me presta atención y es ahí cuando me doy cuenta—. No digas nada; le dijiste eso. Estás loca; mi mamá no es anciana, y Ayelen anda diciendo eso. —No puede ser, qué bruta que es muchas veces mi queridísima amiga.


    —Yo no le dije anciana; solo le dije que se portara bien, que ella por ser princesa debe cuidar a las personas mayores como la babu. Eso fue todo lo que yo dije —confiesa a la defensiva.


    —¿Y de dónde sacó la palabra anciano? 


    —No sé; al otro día, cuando la fuimos a buscar, ella me dijo lo que te conté con respecto a lo que yo le había dicho, pero ni idea de dónde lo sacó. Seguramente, de la tele —se defiende.


    —Bien, como sea; no tienen cura ustedes dos. Me voy a duchar, así vamos por esos tragos —anuncio, zanjando el tema antes que me altere.


    Después de ducharme y cambiarme salimos al bar del hotel, nos pedimos un Martini cada una; en realidad los pidió Sole que, mientras yo me duchaba, ella estaba con el diccionario español-alemán para estudiar como pedir un Martini; a mí nunca se me hubiera ocurrido. Lo que hace la necesidad de alcohol. 


    —¿Ahora vas a coquetear con el barman del hotel? —cuestiono, elevando una ceja.


    —¿Cuál es problema? Es sexy; además, no nos vamos a quedar a vivir aquí, por desgracia —contesta encogiéndose de hombros.


    —Es muy sexy, es verdad... Solo quiero estar cuando traten de hablar, ya que solo sabes en alemán “gracias” y como pedir un Martini —suelto, riendo por lo bajo, imaginándome la situación.


    —Quién necesita hablar, cuando tenemos un idioma universal en el que no se necesita decir ni una palabra —argumenta con supremacía.


    —¿Y cuál es ese idioma universal, según tu criterio? 


    —El sexo —me aclara la duda sin más, al tiempo le sonríe al barman.


    —Me había olvidado de ese hermoso idioma —sonrío al ver cómo la mira el chico.


    —Siempre estoy para recordarte las cosas importantes. Ahora voy al baño; no te vayas con ningún hombre, ¿ok? —asiento, y se aleja contoneándose.


    Sinceramente, no me arrepiento en absoluto de haberla traído conmigo; es diversión asegurada. Ojalá estuvieran Lucas y Gaby con nosotras, los extraño, y más a Lucas; él siempre corre a mi lado cuando lo necesito, y viceversa, no hay hombre más fiel y sincero que él «al menos, no que yo conozca». Hace un tiempo estuvimos juntos; hacía poco que lo conocía, él me dijo que enseñaba defensa personal y me instó a anotarme; después de pasar tanto tiempo juntos nos sentíamos atraídos físicamente, por lo que a consecuencia tuvimos sexo. Pero luego de tenerlo y ver que solo era algo físico, y como no queríamos arruinar nuestra amistad, dejamos que así como empezó, terminase también ese mismo día; lo hablamos, y nunca nos sentimos incómodos, ni nos echamos nada en cara de lo que pasó; al contrario, nos unimos más. Ahora es como mi protector, mi ángel guardián; él me enseñó a pelear, a disparar, me ayudó a salir adelante después de un mal momento, siempre me contuvo y sé que siempre me va a contener. 


    —Hola —escucho una voz femenina a mi lado sacándome de mis pensamientos.


    —Hola —respondo al saludo viendo a una chica morena, ojos negros, labios carnosos, nariz refinada y con un vestido muy ajustado; la verdad, muy linda mujer, con una figura bien pronunciada.


    —Soy Tania, y ella es Lisa —se presenta teniéndome la mano, para después señalar a su amiga. 


    Al igual que ella, tenía unos rasgos muy pronunciados, labios carnosos, ojos rasgados; solo que esta, en vez de vestido, tenía unos pantalones muy ajustados de cintura baja, bastante baja, y un top que no dejaba mucho a la imaginación. Qué mujeres tan sexys. Y bastantes curvilíneas.


    —Lina —me presento, estrechándoles la mano para corresponder al saludo. 


    Me sentía media monjita entre estas mujeres así vestidas; yo estaba con un vestido ceñido color azul y botas negras de cuero con tacón que no insinuaba ni decía nada.


    —¿Eres uruguaya? —pregunta Tania.


    —No, argentina —respondo con una sonrisa.


    —Oh, lo siento yo...


    —Está bien, no te preocupes; a mí no me molesta —intervengo, antes de que se enrosque sola—. ¿De dónde son? —interrogo desviando el tema; la verdad, no sé bien sobre esa estúpida rivalidad entre Argentina y Uruguay y, para ser sincera, tampoco me interesa.


    —Colombia —responde sonriendo, mostrándome una blanquísima dentadura.


    —Te vimos hablando con una chica. ¿Es Argentina como tú? —pregunta la otra chica, llamada Lisa.


    —Sí, ella es mi amiga; llegamos hoy por la mañana.


    —Es decir que todavía no vieron nada de aquí —indaga Tania, hablando nuevamente.


    —Nop; caminamos hoy por la tarde, pero no mucho —les explico.


    —Hola —saluda Sole acercándose a nosotras.


    —Hola —saludan las colombianas al unísono.


    —Sole, ellas son Tania y Lisa, vinieron desde Colombia; chicas ella es Sole.


    — ¿Hace cuánto están en Alemania? —les pregunta Sole, evidenciando su curiosidad.


    —Hace dos semanas. Vinimos por nuestro trabajo; somos fotógrafas, y nos trajeron aquí por una campaña —le hace saber Lisa.


    —Así que, en este momento, sacamos fotos a modelos masculinos —explica Tania con un deje de complicidad.


    —Qué lindo el trabajo de ustedes —entona Sole con recelo.


    —A mí me gustaría estar rodeada de modelos, y mucho más, ordenarles que posen para mí —acoto, imaginándome lo que sería.


    —Qué deleite —jadea Sole, y sé que también se lo está imaginando; tan así, que empieza a babear con solo pensarlo. Se viene el colchón de baba por parte de mí amiga.


    —No es tan así; la mayoría son unos caprichosos y se la pasan renegando de todo —aclara Tania.


    —Es verdad, y más los que ya hace un buen tiempo que están trabajando, los más nuevos son más dóciles; pero eso va a durar hasta que se hagan fama, claro está —cuenta Lisa.


    —Pero no deja de ser un deleite para la vista —suelta Sole con un hilo de baba.


    —Eso es verdad —concuerda Lisa—. Hasta que los escuchas hablar y se va todo el deleite a la mierda —concluye, haciéndonos reír a todas.


    —Miren, conocemos un boliche cubano que queda por aquí cerca; pensaba que tal vez mañana quisieran acompañarnos. ¿Qué dicen? —pregunta Tania cambiando de tema.


    —Eso sería buenísimo; lo mejor es que voy a poder pedir una variedad de tragos, y en español —exclama la pelirroja, aplaudiendo, lo cual me causó mucha gracia.


    Las chicas se despidieron, acordando que nos encontráramos aquí mismo la noche siguiente, a la misma hora de hoy. Será divertido mañana por la noche; tienen la apariencia de pasarla bien, y a nosotras eso nos va como anillo al dedo. Luego nos encaminamos a nuestra habitación, a descansar.


    Entré a mi cuarto, me desvestí y me desplomé en la cama, cerré los ojos y al minuto los volví a abrir de golpe; no me puede pasar esto. El rostro del hombre al que atropellé en el aeropuerto se me apareció; su sonrisa seductora, sus ojos brillantes, sus cejas gruesas y rubias, casi doradas. Ay, basta Lina, qué te pasa; ni siquiera es de tu tipo. Será mejor que vaya por un vaso de agua para calmarme un poco; seguro es la ansiedad de este viaje. Sí, debe ser eso. 


    Después de buscar el vaso con agua y beberlo casi todo de un solo trago, vuelvo a la cama tratando de, esta vez, dormir sin la presencia de ningún adonis rubio entrometido. Lentamente, siento como mis párpados pesan y la oscuridad se apodera de mí, me dejo llevar con gusto a la inconsciencia de un profundo sueño, directo a los brazos de Morfeo.


    —Lina, Lina —me zarandea Sole para despertarme.


    — ¿Qué? ¿Qué pasa? —pregunto refregándome los ojos.


    —Nada; me desperté y tengo hambre, pero no quiero bajar sola, y no puedo pedir que traigan el desayuno a la habitación, ya que por teléfono no van a ver cuándo les haga la seña del cortado —demanda, haciendo la seña del cortado con el dedo índice y el pulgar. Me empecé a reír, imaginándome lo ridículo de la situación—. No te rías, hablo en serio. Dale levántate, salgamos de aquí —me dice, mientras me empuja fuera de la cama agarrándome de los tobillos.


    —Bien, bien.


    Me levanto, estiro mi cuerpo para desplazar el sueño y luego salgo al salón para dirigirme a la ducha. Sole había puesto música, más precisamente “I need your love” de Calvin Harris & Ellie Goulding, y lo está cantando a gritos. Por la santísima Trinidad, canta muy mal la descarada, pero lo hace con pasión.


    —Dios, Sole, Calvin Harris se acaba de tirar del último piso, y todo por tu culpa —bromeo, mientras me tapo los oídos fingiendo sufrimiento.


    —Muy graciosa —dice, y me tira un almohadón del sofá—. Por tu bien, más vale que te bañes de una buena vez, o te saco así como estás para ir a desayunar —amenaza apuntándome con su mejor amigo, el dedo índice.


    —Me gustaría ver como intentas eso —la desafío, cruzándome de brazos.


    —Bueno, no voy a poder hacerlo; pero lo que sí puedo hacer es que, cuando nos crucemos otra vez con el impactante rubio, ya sabes, ese que parece un Dios griego, que estoy segura lo vamos a volver a ver —ya me estoy poniendo rígida, y todavía no me dijo qué pensaba hacer si lo veía de nuevo—, me voy a acercar a él, y a decirle que mi amiga —me apunta— tiene unas ganas locas de llevarlo a la cama y hacerle cochinadas —entrecierro los ojos para intimidarla, pero dejo de hacerlo cuando noto que no causa el efecto esperado.


    —Más te vale que no hagas estupideces —le advierto, porque sé que es capaz de hacer algo así.


    —Tengo hambre —canturrea con tono de amenaza.


    —En quince salgo —le aviso, y me meto dentro del baño sin darle lugar a que siga con sus advertencias.


    Salgo de la ducha y me dispongo a vestir; opto por un pantalón de cuero negro, una camisa gris y una chaqueta de cuero. Una vez arreglada voy al encuentro con mi mejor amiga, quien me esperaba con impaciencia.


     —¿Y la Harley? —bromea al verme.


    —Muy chistosa, Lindsay Lohan —le digo al verla vestida toda de blanco, como lo hizo la actriz en la película “Golpe de suerte”.


    Bajamos al comedor del hotel a desayunar, las dos sonrientes. El aroma a comida y café llamaron despavoridamente a mi estómago, haciéndome saber que tenía hambre. Mientras estábamos esperando que nos traigan la orden, a nuestra mesa aparecieron las chicas colombianas que conocimos la noche anterior en el bar de hotel.


    —Hola chicas, veo que se levantan tarde también —saluda Lisa.


    —Sí, la dormilona es ella —me acusa Sole, señalándome.


    —El dedo Sole. ¿Se quieren sentar? 


    —No, gracias; íbamos de salida. Estamos llegando tarde a la sesión de fotos —responde Tania, poniendo cara de frustrada y rodando los ojos.


    —Oh, que lástima —exclama Sole. 


    —Traigan un modelo de los suyos, por favor —les suplico haciendo ojitos.


    — ¿Para ti? —pregunta Tania.


    —No, para mi amiga —digo señalando a Sole—. Necesita fuki-fuki, anda media desorientada —bromeo.


    — ¿Qué es fuki-fuki? —pregunta Lisa, arrugando la frente.


    —Es... —le explico haciendo señas obscenas con las manos, y ellas comienzan a reír.


    —Trataremos de hacer lo posible —dice riendo Lisa.


    —Sí, pero igual nos veremos esta noche, ¿verdad? ¿Nos van a acompañar? —habla Tania.


    —Obvio que sí; nosotras no nos perderíamos una salida, ni locas —entona mi amiga, muy emocionada.


    —Ok, nos vemos esta noche entonces. Hasta luego, chicas —se despidie-ron y salieron contoneando las caderas.


    — ¡Que emoción! —chilla Sole, exaltada en cuanto las colombianas se fueron.


    —Vamos a conocer la noche alemana en un lugar cubano, muy emocionante —bromeo haciendo muecas.


    —Es raro, ¿no? Pero a quién le importa; vamos a hacer lo que nos gusta, esta noche es nuestra —afirma, cada vez más eufórica.


    —Sí, hay que buscar algo bien hot para ponernos. ¿Las viste como iban vestidas anoche? —abro grande los ojos, para darle más énfasis a su vestimenta.


    —Sí; a parte, son muy sexys...—examina ella, pensativa.


    —Y tienen un culo para dos cuerpos. 


    Cuando termino de decirlo, las dos nos miramos el culo al mismo tiempo y nos empezamos a reír. Estamos en falta con nuestras partes traseras; somos latinas, igual que ellas. Dios, ¿por qué eres tan injusto? Muy mal haces la repartija.


    —Vayamos a recorrer el jardín inglés —propongo.


    —Vamos a donde quieras —demanda resignada; sabe bien que no me voy a quedar quieta.


    Recorrimos el jardín y luego nos metimos en unas tiendas para comprar regalos para llevarles a nuestras familias, a Lucas y Gaby. Ya teniendo los regalos de casi todos, solo me falta el de Lucas; pero Sole se estaba quejando y quería volver, así que la envié de nuevo al hotel, sola, y yo seguí con mi búsqueda para el regalo de mi mejor amigo. No le gustó mucho que anduviera sola por un lugar que no conocemos, pero no quería volver; todavía no quiero volver, no vine a la otra punta el mundo para encerrarme en un hotel, ni de chiste.


     “Animals”, de Muse, empezó a sonar sacándome de mi ensimismamiento. Uno de los temas preferidos de Lucas.


    —Hola, Lu —atiendo el celular.


    — ¿Cómo estás, nena? 


    —Bien; de hecho, estaba pensando en ti —le hago saber.


    —Ah, ¿sí? 


    —Ajám.


    —Seguro que vas a pedirme algo —bromea.


    —En realidad, es por tu regalo —le digo—. Verás, estaba buscando qué llevarte, y hace un momento pasé por un lugar que me llamó la atención; entonces, me dije: “esto es un gran regalo, justo para mi querido amigo Lucas”. 


    —Ay, Lina, sé que me voy a arrepentir de esto —y no sabe cuánto — ¿Cuál es ese gran regalo justo para mí? —pregunta temeroso.


    —Conocí una linda alemana, de esas bien rubias, mmm... De esas bien frívolas; de las que les gusta el sexo duro, de las que les gusta que la aten y... 


    —Basta, Lina —interviene, carcajeándose—. Sabía que no tenía que preguntar.


    — ¿No te gusta mi regalo? —finjo tristeza—. Ella sueña con conocer Argentina, y además vio una foto tuya y quedó enamorada —sigo con la farsa, mientras él ríe.


    —Lina, no me gusta eso; y por favor, no sigas —suplica, riendo.


    —¿Te la estés imaginando, no es así?, cochino —le acuso. Sé perfectamente que esas cosas no le gustan, por eso la broma; se moriría de risa si algún día se encuentra con alguien así.


    —Veo que tus chistes malos siguen intactos —azuza.


    —No son tan malos —entono, fingiendo que estoy afligida.


    —Solo espero que no se te dé por meterte en esos lugares —no pude evitar reír por su ocurrencia.


    —Por favor, Lucas, ¿por qué haría eso?


    —Por curiosa; los dos sabemos que tu maldita curiosidad te gobierna, y más de una vez te mete en algún embrollo —ahora está hablando con seriedad, ya no se está divirtiendo con el chiste.


    —Lucas, no voy hacer eso; no lo haría —intento hacerlo entender.


    —Eso espero —suspira—. En serio Li, no quisiera verte en algo así.


    —No te preocupes, eso nunca va a pasar —le prometo—; al menos, no a tal extremo —bromeo de nuevo, tratando de minimizar este tema. 


    —Lina —advierte.


    —Sí, sí; entiendo —suspiro—. Te extraño... Y a Gaby también.


    —Nosotros también, y ya quiero que vuelvan, que Gaby me está volviendo loco contándome anécdotas que pasamos con ustedes, una y otra vez —Rio ante la declaración—. Tan solo pasaron tres días y está así, no sé si voy a llegar a terminar la semana a este paso.


    —Eres malo, Lucas Reinoso; no seas así, Gaby es un amor.


    —Sí, dices eso porque no son ustedes las que lo tienen que aguantar —apostilla.


    —Dale un beso de mi parte.


    —Ni de mierda. Lo que me faltaba, Lina; sabes que te quiero, pero jamás besaría a Gaby —no puedo parar de reír—, ni borracho haré eso —termina diciendo.


    —Bien, estréchale la mano entonces.


    —Eso sí lo puedo hacer. —Hace silencio por un momento, para luego volver hablar—. De verdad, ¿estás bien? —pregunta.


    —Sí, muy bien. Este lugar es asombroso; y eso que casi no vi nada, me falta mucho por recorrer.


    —Me alegro. Oye, tengo que volver al trabajo. 


    —Está bien, besos para ambos.


    —Cuídate, te quiero.


    —Igual, te quiero —cuelgo, inspiro profundo y me digno a seguir mi camino.


     Tengo que conseguir el regalo para Lucas y después volver al hotel, antes de que Sole enloquezca, atormente a alguien, o se disponga a pedir un cortado por teléfono.
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    Capítulo 4-Lina


     


    Estoy arreglándome en el baño, viendo con aprobación mi ropa; sí, un vestido negro de strapless muy ajustado, que me llega a los muslos, y mis magnificas botas rojas que sobrepasan mis rodillas y que hacen juego con mi abrigo rojo. Sí, definitivamente, está aprobado; al menos ante mis ojos.


    —¡Lina, te puedes apurar, siempre eres la última! —me grita Sole desde el otro lado de la habitación.


    —Ya estoy, deja de apurarme —entono, acercándome a ella. 


    Llevaba un vestido verde-mar mostrando un hombro; muy ajustado también, y corto. A ella le quedan muy bien los colores verdes y azules, ya que es pelirroja; también lleva unos zapatos de tacón aguja de color plata y un abrigo verde agua.


    —Hoy nos traemos un par de alemanes —enuncia, sonriendo.


    —Mejor busco un turista como nosotras —replico, ante la mirada descarada de ella.


    —¿Y eso por qué? —pregunta, aunque ya sabe el porqué.


    —Porque son todos rubios —le respondo, empujándola a la puerta.


    —Como digas. Vámonos.


    Llegamos al bar del hotel y las mujeres colombianas ya estaban ahí, nos esperaban junto a la barra, ya habían empezado a beber y ni habían salido del hotel; creo que va a ser una noche larga «y no es que me esté quejando, al contrario», espero que sea una noche bastante larga y bien descontrolada.


    —Hola chicas. ¿Están preparadas para bailar? —nos pregunta Tania. 


    ¡¡Por todos los hijos de los dioses griegos!! Esta mujer lleva un vestido blanco casi transparente y la otra, Lisa, lleva un strapless rosa y una minifalda del mismo color. Estas mujeres no temen mostrar. 


    Al ver cómo están vestidas, miro de reojo a Sole y ella hace lo mismo. Sí, la dos pensamos lo mismo, somos unas condenadas mojigatas al lado de estas mujeres.


    —Obvio que sí, siempre estamos listas para bailar —objeta Sole.


    —Somos girlscout, siempre listas. —Hago las señas de los scout y ellas ríen.


    —Qué bien nos vamos a llevar —declara Tania.


    —Es verdad —asiente Lisa—. Vámonos.


    Las colombianas ya tenían un auto afuera del hotel esperándonos. Al llegar a la discoteca, diviso que tiene un estilo muy beach, a pesar del frío que hace en este país, pero lo bueno es que aquí la temperatura es bastante alta; hay mucha gente que desprende calor. Buscamos una mesa, pasando por entre la multitud. Unos enormes sillones de cuero color marrón con una mesa en medio, era lo único que podía visualizar por el tumulto de personas en la pista y en ese lugar fue en donde nos sentamos y pedimos nuestros tragos. La pista de baile estaba cubierta de gente bailando música cubana; algunos bailan muy apretados, podría decirse, por no decir que rozan «frotan, mejor dicho» sus cuerpos entre sí. Por lo que puedo destacar, hay personas de diferentes países, incluyendo alemanes; no solo cubanos.


    —Este lugar es el mejor que he conocido hasta ahora —nos hace saber Sole, tomándose su trago. 


    Es muy graciosa, ya que no quiere ir a caminar por ahí.


    —Sí, la verdad que si —concuerdo con ella.


    —Hola —saluda un chico sexy; hoy pierdo a Sole. Si no me pierdo yo, claro está.


    —Hola —contesta ella, sonriendo.


    —Me llamo Juaco, él es Javier y este de ahí es Ramiro. —Repasa a cada una de nosotras con la mirada y vuelve a hablar—. Es la primera vez que vienen aquí, ¿verdad? —pregunta, observándonos con curiosidad.


    —Yo soy Sole, ella Lina, Lisa y Tania; y sí, es nuestra primera vez. Bueno, en realidad, de Lina y mía; ellas ya conocían el lugar —responde, señalando a las colombianas—. Son españoles, ¿cierto? —les pregunta, dándose cuenta de que su particular acento los delataba.


    —Así es. ¿Ustedes? —habla el tal Javier.


    —Nosotras somos argentinas y ellas colombianas —le contesto.


    — ¿Qué están tomando? —indaga Juaco, mirando nuestras bebidas.


    —Cualquier cosa que tenga alcohol—responde mi querida amiga pelirroja.


    —Bien; entonces, mojitos para las chicas —anuncia, lo suficientemente alto para que todos escuchemos. 


    —Yo prefiero tequila —demando, levantando la mano como si estuviéramos en la escuela.


    —Bien, un tequila para la chica de bonitos ojos —afirma Juaco, guiñándome un ojo. 


    ¿Por qué cuando hay una parte de tu cuerpo que menos te gusta, es la que a todos los demás parece encantarles? Yo creo que las personas se dan cuenta que tal parte de tu cuerpo no te agrada y es esa la que tienen que recalcar, solo para joderte la vida. Pura maldad.


    — ¡Vamos a bailar! —grita uno de los chicos, y salieron todos hacia la pista, menos yo. 


    Como el otro chico «creo que Juaco era su nombre» no venía con el tequila, me levanté para ir a buscarlo por mi propia cuenta. Miro la distancia que tengo hasta la barra y por donde tengo que pasar, y sin haberme movido un ápice ya me da vértigo. Mucha gente que esquivar. 


    Al pasar por el centro de la pista siento que me agarran de las caderas desde atrás y empiezan a moverme para bailar, pero como no quiero, trato de zafarme del agarre; fue en vano. Me da la vuelta, haciendo que quede de frente a él, un hombre ridículamente ancho; agarrándome más fuerte empieza a hablarme, pero no entiendo lo que dice, ya que es alemán. Quiero soltarme de su agarre de nuevo, pero no me suelta; al contrario, me toma de la parte baja de mi espalda con más fuerza, queriendo rozar su cuerpo con el mío. Entonces, a mí se me sube la sangre a la cabeza; cierro mi mano en un puño, lo estiro hacia atrás para tomar envión y le doy un derechazo en la nariz. Alabadas sean las clases de defensa personal, y mi leal entrenador. 


    Mierda... Mierda... Me hice mierda la mano; el desgraciado tiene la cara dura. 


    El hombre se viene hacia mí con la mano en la nariz, diciendo no sé qué, en alemán; seguro nada lindo, porque se ve muy enojado. En eso un brazo encierra mi cintura y me tira hacia atrás, observo que un hombre se pone delante de mí; su espalda era robusta, pero no exagerada, y se veía bastante bien desde el lugar donde yo me encontraba. Supongo que otro alemán, ya que le gritaba en ese idioma al que me había agarrado; entonces, este empezó a retroceder y se fue del lugar, escoltado por uno de seguridad que se había acercado al ver el disturbio. El hombre que me defendió se encuentra dándome la espalda y puedo decir que tiene un buen porte, por supuesto que seguía babeándome con su espalda; repito: se ve muy bien, al menos de atrás y… Inclino un poco la cabeza, para ver mejor su atributo trasero «su culito habla por sí solo». En un segundo se voltea a mirarme y me incorporo con rapidez, para que no se dé cuenta que le estaba mirando el culo; creo que no vio «espero que no me allá visto»; subo la mirada y... ¡¡Por los anillos de los gemelos fantásticos!! Es “ojitos de hotel”. Me mira fijamente a los ojos, otra vez estaba haciendo con la mirada eso que me causa calor interno, y sonríe de costado. Creo que se dio cuenta de que le estaba mirando el culo, pero voy a hacer como si eso nunca ocurrió. No sé cuánto pasó exactamente, mientras estuvimos mirándonos a los ojos; pero luego, baja la mirada hacia mi mano y, al notar mis nudillos hinchados y rojos, la sonrisa se le borra de la cara. Tensa la mandíbula, me toma del codo con cuidado y nos dirige hacia la barra; fue tan sorpresivo que no me dio tiempo ni a chistar, y creo que tampoco lo haría. Al sentir su mano tibia en mí, me hizo desear que usara la otra también, pero de manera más osada. ¿Qué me pasa? No puedo pensar así de alguien que vi tres veces y ni siquiera crucé palabra, sin olvidar que es un estúpido arrogante, mal aprendido, que no sabe disculparse, y que de seguro debe llevar a su cama una mujer distinta cada noche.


    Llegamos a la barra y me sienta en un taburete. ¿Acaso se cree que no sé dónde apoyar el culo? No necesito que me sienten; idiota. Le hace señas al camarero y, por lo que pude entender, le pidió hielo. Hubiera preferido el tequila.


    —¿Te duele? —se interesa, señalando con la barbilla mi mano. 


    Habla español; él muy idiota habla castellano y me tomó por estúpida, haciéndome creer que no lo hacía, haciéndome creer que no entendía. La rabia me está subiendo por la columna.


    —¿No era que no hablabas español? —apostillo, frunciendo la boca con enfado.


    —Yo nunca dije que no hablaba español —responde, destilando su aroma arrogante.


    —Tampoco dijiste lo contrario —espeto. 


    Él me observa por un instante, elevando una de sus hermosas y masculinas cejas doradas. Basta Lina, es un idiota pedante, no le veas sus partes lindas, no lo elogies.


    —Tú supusiste que no lo hacía —señala con supremacía.


    —Y tú dejaste que lo supusiera —replico, imitando su tono. Se limita a mostrar su sonrisa de costado.


    —Dame tu mano —ordena, en cuanto el camarero le dejó una cubitera con hielo sobre la barra.


    —No es necesario, estoy bien —me negué. Me niego en rotundo a que me toque de nuevo.


    —No, no estás bien; tienes la mano hinchada y, por lo que puedo ver, sé que te duele también —articula con seguridad, sonriendo divertido, levantando ambos lados de las comisuras de su boca. Por todos los angelitos culones, qué linda sonrisa. Basta, basta. Es un maldito idiota narcisista.


    —Gracias, pero no hace falta; no duele tanto, y no esta tan hinchada —sigo negándome, no quiero que me toque. Lloriqueo mentalmente.


    —¿Siempre eres así de testaruda? —Ahora cree conocerme—. Dame tu mano y no discutas —exige, estirándose para agarrarla, la cual toma sin permiso. 


    ¿Acaso quiere que lo golpee a él también? Dios bendito, el calor de sus manos otra vez sobre mi piel. ¿Qué te pasa, Lina? Podrías calmarte un poco. Hace un segundo amenazaste en golpearlo. Me doy una patada mental y hablo.


    —¿Siempre eres así de mandón? —refuto, devolviéndole su pregunta irónica. 


    Él se limita a sonreír, mientras apoya el hielo en mis nudillos. 


    Qué linda sensación, el calor de su mano y el frío del hielo, todo al mismo tiempo en mi piel. Hoy voy a salir muy golpeada mentalmente.


    —Tienes una buena derecha —exclama; yo solo lo miro, no tengo que fraternizar con él. Suficiente tengo con aguantar su tacto, que bastante difícil se me está haciendo—. ¿No vas a hablarme? —cuestiona al ver que no le respondo.


    —No necesitaba que llegara el caballero de armadura blanca, para que me salvara del hombre malo como si fuera una doncella inocente en problemas —demando. Si quiere que le hable, lo voy a hacer a mi manera.


    —Lo sé, lo vi. Pero siempre es bueno que la doncella inocente en peligro vea que su caballero de armadura blanca llega, para salvarla del hombre malo —enfatiza mirándome a los ojos con su media sonrisa.


    —¿Por qué dejaste que hablara sola en el hotel, y que pensara que no entendías lo que decía? 


    —Porque...—Mira un segundo para arriba, como si pensara lo que va a responder, luego baja la mirada y vuelve a clavar sus ojos en los míos—. No sabía qué querías que te dijera, o respondiera —contesta con voz ronca.


    —Fingiste que no entendías lo que te hablaba —lo acuso, entrecerrando los ojos.


    —Yo no finjo —se defiende, clavando sus pupilas en las mías, y yo quedo sin aliento. Es imposible que un hombre tenga ese poder, y menos sobre mí.


    —Me tengo que ir —mascullo, mientras retiro con brusquedad mi mano de la de él, ya que hacía rato había dejado de pasarme el hielo y solo la sostenía. 


    Me levanto para irme, no quiero seguir más tiempo bajo su intensa mirada; me estaba sintiendo sofocada y mi boca estaba secándose cada vez más.


    —¿Puedes decirme tu nombre? —pregunta, volviendo a tomar mi mano.


    —No —respondo estoica.


    Me suelto para empezar a caminar, entonces escucho a mi queridísima amiga y aprieto los dientes.


    —¿Lina, dónde estabas? —nunca insulté tanto por dentro a Sole como en este momento; observo a “ojitos de hotel” y estaba sonriéndome, satisfecho por enterarse cuál es mi nombre. ¡Grrr!


    —Gracias —le agradece a Sole. 


    Cuando ella se percata que él estaba ahí, se quedó mirándolo con asombro y la boca abierta.


    —Cierra la boca —azuzo, levantándole la mandíbula con una mano.


    —De... ¿De nada? —tartamudea, sin entender por qué le agradecía.


    —Vamos.


     La tomo fuerte del brazo y la insto a caminar hacia nuestra mesa, sin siquiera dedicarle una mirada más al pedante alemán. Regreso con los nudillos dañados, un profundo calor interno, y sin mi tequila. Esta noche no podría ir mejor.


    —Ese era el adonis del aeropuerto, ¿verdad? —me interroga con los ojos grandes, al momento que llegamos a la mesa.


    —Sí, era él; y te agradecería que en un futuro cercano trates de no decir mi nombre cuando me busques —manifiesto, molesta por lo sucedido. No puedo evitarlo, aunque ni siquiera sé bien por qué me siento tan molesta.


    —Y cómo se supone que te llame... ¿Pandereta? —apostilla con gracia.


    —Muy chistosa... No me llames, mejor —sentencio.


    —El chico sexy a las diez en punto. Está viniendo para acá —murmura, acomodándose nerviosa y divertida en su asiento. Como si supiera la dirección de las diez.


    —Que disfrutes la noche, Lina —habla, enfatizando mi nombre con su mirada de suficiencia. 


    Se da la vuelta y se va; así, sin más. Solo lo hizo para asegurarme que sabe cómo me llamo, estoy segura de eso. Y ya estoy odiando esa sonrisa provoca-dora que se dibujó en ese rostro dorado que tiene; su blanca dentadura, sus ojos. Ya estás divagando de nuevo Lina. Otra patada mental; a este paso, voy a terminar en coma.


    —Te tendría que haber hecho caso e ir a Brasil —suelto, con el ceño fruncido.


    —Estás loca, me encanta este país; este boliche, el hotel, tus caminatas. —Es una mentirosa.


    —No te gusta caminar.


    —Bueno, no; pero me puedo acostumbrar... ¿Y sabes lo que más me gusta? —me pregunta sonriendo.


    —¿Qué? —no sé para qué le pregunto; sé perfectamente que va a salir con alguna idea estúpida, de las que son típicas de ella.


    —Que ese rubio sexy, con carita de ángel y sonrisa maliciosa —vaya, le sacó una radiografía también; parece que lo está promocionando para un comercial de detergente—, te hace alterar las hormonas —dicho esto se empezó a reír como una hiena. Confirmadísimo, salió con sus típicas ideas locas y yo fui su blanco. Vaya amiga que pegué.


    Empiezo a abrir los ojos de a poco y con mucho esfuerzo; qué dolor de cabeza, no debería haber tomado esos putos mojitos. Malditos españoles y sus ideas. Necesito una ducha; me levanto, me siento a un lado de la cama y tengo que agarrar mi cabeza por el dolor. ¡Maldita resaca! Voy hacia el baño y me preparo la bañera; cuando está con más de la mitad de agua, me dispongo a desvestirme para entrar. Después de casi media hora, salgo con un mejor semblante y con leve latido en la sien. Una vez que me arreglo, camino hacia el cuarto de Sole; miro hacia adentro y ella sigue desmayada, trato de despertarla, pero no da señales de vida, así que le dejo una nota en su mesita de noche y me voy.


    Salgo del hotel en busca de una cafetería, pido un café para llevar y luego me subo a un taxi. Al taxista le tiendo un papel con escritura alemana «la cual escribí con ayuda de mi nuevo amigo, el diccionario de idiomas», con la dirección del lugar que quiero ir; tenía que aprovechar que Sole dormía para poder visitar los lugares a los que quiero conocer, ya que hay mucho por caminar y a ella no le va bien.


    Llegué hace unos diez minutos y desde entonces no me moví de aquí, es muy tranquilo y bello el lugar. Me limité a recorrerlo una y otra vez con la mirada, sin perder ningún detalle. Sé que seguramente parezco una psicópata o maníaca, por mi estado de inmovilidad en el sitio, pero me da tanta tranquilidad y paz que no quiero moverme; al menos, no por ahora. Necesito aclarar mi cabeza, y este lugar está haciendo un buen trabajo en ello. Anoche fue un poco raro todo y quiero «necesito» calmar todo el loquero que se produjo en mi cuerpo ante el toque de ese hombre. Vaya, no quería pensar en él; solo me voy a limitar en no pensar en nada. Eso es fácil; al menos, Sole dice que lo es.


    —Siegestor  —escucho una voz masculina que habla aproximándose a mi lado.


     Miro por el rabillo del ojo y no me lo puedo creer «lamadrequeloparió, diría una de mis escritoras favoritas. Sí, así: todo junto». “Ojitos de hotel”. ¿Es un maldito acosador nato, o está estudiando para serlo? 


    —Las puertas de la victoria, ya lo sé —articulo, con los ojos puestos en el monumento.


    —¿Y qué más sabe? —quiere saber, también con la vista en las puertas. 


    Me está probando, lo sé. Lo que no sé, es: ¿qué carajos quiere de mí?


    —Supongo que tú me vas a contar la historia, ¿no? —Ni caso tiene pelear, aunque venga solo para joderme el día y acabar con mi tranquilidad.


    —¿Sabes? Hace mucho que no escuchaba ese acento —dice de manera pensativa, dirigiendo la mirada hacia mí.


    Puedo sentir sus ojos, así que decido mirarlo. Lo hago; por unos segundos nos miramos fijamente, y otra vez siento ese calor pasear por mi columna vertebral. Una mala idea fue hacerlo.


    —¿Y bien? —lo insto, para salir de sus hipnóticos ojos. 


    Él vuelve a mirar las puertas y yo espero a que me cuente la historia, porque había oído hablar algo respecto a ellas, pero no conocía muy bien los detalles. Me mira de reojo y asiente.


    —Ok —se coloca las manos en los bolsillos y comienza a relatar—. Las puertas fueron construidas para conmemorar una guerra por parte de los Bávaros; el paso de los años y la destrucción que sufrió Alemania, generó su pérdida. Sin embargo, tras su reconstrucción, se convirtió en emblema de la paz dentro de esta ciudad —yo lo miro embelesada mientras habla, su forma de hacerlo lo muestra como un hombre demasiado inteligente—. Erigido entre 1843 y 1852 por el arquitecto Friedrich von Garther, bajo las órdenes del entonces Rey I, la construcción  se basa en el conocido Arco de Constantino, ubicado en la ciudad de Roma. En esta oportunidad, el monumento construido rinde un homenaje al ejército bávaro que derrotó a Napoleón; para ello se realizaron detalles de este episodio en partes de la puerta —habla conforme me señala los detalles, los cuales eran muy meticulosos—. Entre ellos, bajorrelieves de batallas y escenas inmortales de dicho episodio de la historia —señala hacia arriba del arco; miro en esa dirección y luego me pregunta—: ¿Ves esa estatua? —Me observa y yo asiento en silencio, y continúa con la historia—. Es Baviera sobre un carro tirado por leones; tras la segunda Guerra Mundial y su destrucción, fue reconstruida agregándosele la inscripción «DEM GEWEIHT SIEG, VOM KRIEG ZATORT, ZUM FRIEDEN MAHNEND» —concluye y se gira a mirarme; tendrían que prohibirle que mirase así. A mí me cuesta un poco encontrar las palabras.


    —¿Qué significa? —pregunto, obligando a las palabras salir de mi boca.


    Observándome fijamente a los ojos, articula: “Dedicado a la victoria; destruido por la guerra, símbolo de la paz”, traduce.


    —Es como una prueba petrificada de la persistencia —manifiesto, sin dejar de mirarlo. No iba a correr la mirada, él iba a tener que hacerlo. Claro, como si pudieras mover un centímetro tus ojos de los de él, Lina.


    —¿Por qué piensa eso? 


    No deja de observarme y el único maldito problema es que sus ojos me están debilitando épicamente.


    —Porque fue construida, destruida y reconstruida; a pesar de los trágicos hechos que acontecieron sobre el monumento, al reconstruirla la hicieron más fuerte, y no me refiero al material, sino a su significado...Y aquí está, no volvieron a destruirla.


    —Buen punto, me gusta tu observación —asiente, y se da la vuelta hacia el monumento. 


    Gracias a Dios que se giró, no sabía cuánto iba a durar con esta pequeña guerra.


    —No me dijiste tu nombre —me encontré diciendo de repente.


    —Tú tampoco me has dicho el tuyo —me esquiva con mucho estilo, y con una total serenidad. 


    Parece que le gustan los jueguitos.


    —Pero ya lo sabes —replico, tratando de no sonar molesta y esperando a que no se diera cuenta que lo estaba; no tanto con él, sino conmigo misma, por haber dado el pie para una conversación, o querer saber su nombre, cuando minutos atrás me estaba reprendiendo mentalmente por cómo reaccionan mis sentidos ante su presencia.


    —Pero no por ti —retruca. 


    Lo miro y veo que tiene su comisura un poco elevada, y me doy cuenta que está frunciendo un poco la boca. Genial, el muy idiota se está aguantando para no reírse. Estoy a punto de darle la mano, ya que tiene razón; hasta a mí me dan ganas de reírme de lo tonta que soy.


    —Como sea. —Me encojo de hombros y me doy la vuelta para irme, no quiero arruinar la tranquilidad y la paz del momento por una pelea absurda que no va a llegar a ningún lado.


    —Alex —dice de repente, detengo mi marcha y me giro hacia él—. Alex Betanckurt es mi nombre —me aclara. Yo solo me quedo mirándolo como una estúpida, y seguro que tengo la boca abierta. En ese momento se voltea a mirarme directamente a los ojos—. ¿Tú cómo te llamas? —pregunta con voz suave, y podría decir que hasta seductora.


    —Lina Rinaldi. 


    Sí, ya sé: ya sabe más de lo que debería. No lo pude evitar; o quizá, inconsciente-mente no quise evitarlo.


    —Hermoso nombre —exclama, mientras asiente con la cabeza sin desviar la vista de mí.


    —Creo… —No empieces a tartamudear, Lina Rinaldi—. Creo que va a ser mejor que me vaya, antes que mi amiga se despierte —indico, señalando hacia atrás de mi espalda. 


    Tengo que irme, antes que siga escrutándome y me ponga nerviosa; más de lo que ya estoy. 


    Cuando me estoy dando vuelta para marcharme, lo escucho que habla de nuevo.


    —¿Nos volveremos a ver? 


    ¿Acaso él no se pone nervioso? No, estúpida-Lina; solo tú te pones nerviosa. Él está de lo más tranquilo.


    —Seguramente, ya que parece que siempre sabes dónde encontrarme —dicho esto, di la vuelta y me fui, sin darle lugar a que pueda acotar ni una palabra más. 


    Pensaba ir a ver más lugares, pero creo que será mejor volver al hotel para calmar mi exaltación «por no decir excitación», llamar a mi hija y a mí madre, y a Lucas para ver como están, llamar a Gaby solo para molestarlo, y ver cómo sigue Sole. Seguramente continua dormida, debe tener una resaca importante, y no le pienso hablar de “ojitos de hotel”  Bueno, mejor dicho, de Alex Betanckurt. Te está gustando, ¿no, Lina? De a poco estás cayendo. No le des importancia, que no te quedas por mucho tiempo; así que a comportarse. Estás en Múnich, lo tienes que disfrutar, y no pensar, ni mucho menos andar con hombres; no viniste aquí a buscar tipos, y ni hablar de los pedantes como él, aunque tenga una sonrisa seductora que haría a cualquier mujer mojar su tanga. Siempre termino adulándolo, menos mal que no puede leer la mente, sino, su arrogancia se le escaparía hasta el cinturón de Orión. Voy a llegar al hotel, darme una larga ducha con buena música, a ver si eso funciona para sacármelo de la cabeza. Al menos por un rato.
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    Capítulo 5-Lina


     


    —¿Dónde estabas? —me ataca Sole apenas abrí la puerta de la habita-ción.


    —Caminando.


    —¿Te pasa algo? 


    —Resaca— mascullo.


    —Ah ok, hoy es el día de los monosílabos de Lina  —ironiza, elevando las manos.


    —¿Hace mucho que estás despierta? 


    —No, hace menos de media hora —responde, echándose al sofá—. ¿Comiste algo?


    —Nop; e imagino que tú tampoco, ¿verdad? —más que una pregunta era una afirmación, ya que tiene problemas para bajar sola u ordenar por teléfono.


    —¿Vamos a comer? —propone, mostrándome los dientes con una gran sonrisa; acompaño a la suya con una sonrisa mía, y doy gracias en silencio porque no tiene resaca o dolor de cabeza, o al menos no se queja si los tiene. 


    Le hago señas hacia la puerta, ella de un salto sale del sofá y salimos de la habitación agarradas del brazo; increíblemente está bien, la voy hacer caminar si sigue así. A la mierda la ducha y la música, prefiero aprovechar y caminar con Sole.


    Cuando estábamos llegando al restaurante del hotel me acordé de la cafetería que había visto por la mañana, y se me ocurre que sería buena idea ir a comer allí. Además, sería un paso más para después hacerla caminar.


    —Sole, comamos afuera; hay una cafetería a un par de manzanas, y vi que tenía una linda terraza —la insto, haciéndola cambiar de rumbo hacia las puertas del hotel.


    —Me vas a hacer caminar como siempre, qué manía la tuya.


    —No vas a caminar diez kilómetros, no empieces a quejarte; además, te va a gustar el lugar, y necesitamos azúcar. —Yo necesito azúcar y cafeína.


    Cuando llegamos ordenamos unos capuchinos y Lemon-pie. En realidad ordenó Sole, haciendo señas; gracias a Dios tenían una pizarra colgada en la pared detrás del mostrador, así que ella se dedicó a deducir lo que decía, mientras yo me mordía la mejilla por adentro para no estallar en risas y quedar como una lunática. Luego de tener nuestro pedido en mano, nos dirigimos a la terraza y nos ubicamos en una mesa.


    —La verdad, es un vista espectacular —exclama asombrada.


    —Sabía que te iba a gustar.


    —Bueno. ¿Me vas a contar dónde estuviste?— expresa, mientras come la crema del capuchino.


    —Ya te dije, estuve caminando —suspiro, sé que no la voy a convencer—. Fui a la puerta de la victoria — le comento con tono casual.


    —¿Y eso qué se supone que es? 


    —Es un monumento de los bávaros.


    Comienzo a contar la historia que Alex me había relatado, ella escucha atentamente sin interrupciones y, por supuesto, con la boca abierta. Me da mucha gracia Sole cuando se pone en plan concentración; arruga la nariz, agranda los ojos y abre la boca. Cuando termino de explicarle todo, obviando la parte de Alex, claro está, acerco la mano a su mandíbula y se la levanto.


    —Wow, qué historia. ¿Y la estudiaste antes de venir? 


    Esta chica huele la presencia de un hombre, es una perra.


    —No, me la contaron cuando estuve ahí —digo, metiéndome un pedazo de pay en la boca; lo empecé a masticar con lentitud, para no contestar nada con lo que pueda llegar a salir, o al menos darme tiempo a pensar una buena excusa.


    —¿Cómo que “te la contaron”? ¿Quién te la contó? —comienza su interrogatorio mirándome fijamente para que no le mintiera; maldita mujer.


    —Alguien que pasaba por ahí y me vio mirando el monumento —respondo con mucho convencimiento; o al menos, lo era para mí.


    —¿Y te la contó en alemán o español? —qué hija de... Ahora está sacando conclusiones; y lo peor es que no se equivoca. 


    —En español, Sole; no hablo alemán.


    —Mmm... ¿Era un turista, entonces? —Como se hace la tonta. 


    No le voy a dar el gusto de llegar a donde quiere. Negar; negar todo, es lo que tengo que hacer.


    —No lo sé. ¿Qué vamos hacer después? —pregunto, queriendo desviar la conversación, sin ningún resultado.


    —¿Cómo sabía que hablabas español? —interroga con desconfianza. Tengo que cambiar de tema urgente.


    —Me dijo el nombre de la puerta en su idioma y yo contesté que ya lo sabía en mi idioma, y ahí empezó a hablarme en español; eso es todo —zanjo el tema ahí—. Ahora contéstame lo que te pregunté —como no hace amague para interrumpirme, sigo hablando—. Yo quiero ir al castillo Neuschwanstein, está a dos horas hacia el sur de aquí. 


    La verdad es que no quería que ella sepa sobre Alex porque íbamos a pasar todo el día hablando de él, y seguramente en toda nuestra estadía aquí, y yo quiero ver todo en Múnich, no sentarme en el sofá de la habitación a comer helado y contarle la hermosa sonrisa que tiene, la cual contrarresta a su arrogancia. Bravo Lina, otra vez lo estás adulando.


    —¿Y sobre ese castillo también te hablo ese hombre desconocido? 


    Mierda, quiere volver al tema; no la voy a dejar.


    —No, Sole, lo leí antes de venir; si te parece lejos podemos ir a la puerta Isator, que está más cerca —le hago saber, ya cansada de su síndrome Sherlock Holmes.


    —Bien, vayamos a esa puerta que dices, y mañana con más tiempo vamos al castillo —Ya puedo respirar. 


    —Hola, Lina —hablan  a mi lado. Oh, esa voz; mierda, mierda, mierda. 


    Hablé demasiado rápido, no puedo respirar tranquila.


    —Hola —respondo, levantando la vista para verlo. Otra vez esa sonrisa. ¿Qué mierda está haciendo acá?


    —Hola, señorita —dice, saludando a Sole con su encantadora sonrisa. Grrr. Voy a cometer un homicidio doble.


    —Hola, soy Sole —se presenta.


    —Un gusto, Sole; soy Alex.


    —¿Qué haces acá? —pregunto sin nada de sutileza.


    —Vine por un café con un amigo —contesta muy tranquilo, señalando la mesa donde estaba su amigo; no miro donde señala, pero por la reacción de Sole, esa de que necesita un cambio de ropa interior, debe ser muy sexy el amigo. O como mínimo, le gustó y se lo está imaginando desnudo, atado en la cabecera de la cama.


    —Justo acá y ahora...seguro —suelto, no creyéndole absolutamente nada.


    —¿No crees en las casualidades, ángel? —cuestiona con voz melosa. ¿Ángel? ¿De verdad dijo eso?


    Sole le me mira de soslayo y sé que se está burlando de mí.


    —Nop, creo en las causalidades —respondo con supremacía. Él me mira a los ojos con... ¿curiosidad? Eleva una ceja, para luego asentir.


    —Buen punto. Creo que ya van dos veces en el día de hoy, en que estoy de acuerdo contigo —explaya, y sé que con esas palabras tengo en la yugular a mi amiga.


    —¿Qué? Como si... —atropella las palabras, hasta que toma aire y acomoda las ideas, y habla con más calma—. Ahh… Él es el que te contó eso de la puerta, ¿no, Lina Rinaldi? —me acusa al punto de un grito, apuntándome con su puto dedo.


    —No.


    —Sí —responde él al mismo tiempo.


    Lo miro con ganas de arrancarle la tráquea con mis propios dientes; él me sonríe divertido, como diciendo, “no mientas, eso no se hace”, con su ego a todo esplendor. Tuve que respirar para controlarme, y no arrancarle las bolas y usarlas como llamador de ángeles.


    —¿Sí, o no? Pónganse de acuerdo —demanda mi mejor amiga, cruzando los brazos.


    —Después te cuento —le indico a ella. Luego lo miro a él—. Tu amigo te está esperando —señalo al joven, y ahí es cuando lo veo; era casi del mismo tamaño de hombros que Álex, cabello oscuro ondulado y corto, ojos azules...uh, linda boca. ¿De dónde salen estos hombres?


    —No te preocupes por él, sabe esperar —dice, cortando mi inspección de rayos x. ¡¡Entrometido!! —. Escuché que quieren ir a Isator; si les parece bien, podemos llevarlas, y de paso te cuento esa historia también —expresa, provocándome. 


    Con él voy a poner en práctica lo que dice la ciencia, sobre cómo hacer un príncipe azul con una soga en el cuello.


    —No, gracias; esa historia ya la conozco —me rehúso.


    —A mí me gustaría —interviene Sole, mirándome con gozo. 


    Le echo una mirada aniquiladora, la cual ignora descaradamente. Es una tirana vengadora; hubiésemos comido en el restaurante del hotel—. ¿Qué? —se eleva de hombros—. Sabes muy bien que no me gusta caminar, Lina —expresa sonriéndome; la voy a tirar del balcón del hotel. Ella no es mi amiga, es mi peor enemiga.


    —¿Lina? —llama mi atención Alex, elevando una ceja, mientras espera mi respuesta.


    —No te vas a ir con mi negativa, ¿verdad? 


    —Nop —se limita a contestar, sonriendo. ¡¡Esa maldita sonrisa!!


    —Bien, da igual —entono, suspirando resignada. 


    De todas formas, ninguno de los dos me iba a dejar en paz hasta que dijera que sí.


    —Perfecto —gira la cabeza —. Erik —llama a su amigo. 


    El tal Erik se levanta de su silla con una sonrisa tierna, nada que ver con la sonrisa de Alex; camina hacia nosotros para instalarse al lado del amigo.


    —Señoritas.


    —Chicas, él es Erik Duckan; Erik, ellas son Sole y Lina Rinaldi.


    —Hola. Un gusto —balbucea Sole, se recompone y le sonríe; en cuanto cayó en la cuenta, empezó coquetear.


    —Encantada, Erik —le tiendo la mano, él la toma—; espero que no seas un acosador como tu amigo —le sonrió buscando complicidad, y por el rabillo del ojo diviso a Alex, que alza una ceja y se cruza de brazos.


    —Soy muchas cosas, pero nada de acosador —mira a su amigo y se acerca a mí—. Deberías denunciar al acosador —murmura en modo de secreto.


    —Bien, no te acerques mucho... puede morder —advierte Alex, divertido.


    —Eso no te detuvo —le digo con sorna.


    —Y también sabe defenderse —acota Erik.


    —No lo dudo —dice el rubio, mirándome—. Ellas quieren ir a conocer Isator, y aceptaron que las lleváramos —le informa a su amigo, cambiando de tema.


    —Ok; si es así, voy a buscar el auto entonces —declara, frotándose las manos. En un movimiento rápido y sin avisar, Alex le tiró unas llaves, que supongo deben ser del auto, y Erik las agarró en el aire sin ningún problema—; nos vemos afuera —articula, antes de irse.


    Nosotros salimos unos minutos después, cruzamos las puertas de la cafetería para salir al exterior y vemos a Erik bajar del auto, y otra vez tuve que sostener la mandíbula de Sole.


    —Wow... Qué maravilla de auto —expresa, asombrada.


    —Es un Aston —le informo, como si no fuera gran cosa. 


    Era obvio que tenía que tener un gran auto, el niño de papi.


    —Bien; la pelirroja va atrás conmigo —demanda Erik, abriendo la puerta trasera para Sole.


    —Ok —concuerda Alex, mientras abre la puerta para mí.


    —Veo que no eres el único mandón —le digo, mientras subo.


    —En este auto, ya somos tres —me guiña un ojo y luego cierra la puerta, dejándome con la boca abierta sin poder retrucarle absolutamente nada.


    —Y bien, ¿por qué están en Múnich, trabajo o placer? —quiere saber Erik. 


    —Placer —contestamos al unísono.


    —Para Lina, todo es placer —prosigue Sole, echándome tierra.


    —Eso me gusta —murmura Alex, mirándome de reojo.


    —Sí, trata de hacer lo que le gusta —aclara mi amiga.


    —Eso está muy bien, Lina; apuesto que sabes cómo disfrutar de la vida —entona Erik.


    —Eso trato —respondo; no quiero seguir por ese camino.


    —¿Y has tenido éxito hasta ahora? —indaga Alex, desviando la mirada del camino para darme su “linda sonrisa provocadora”. 


    —Hasta ahora —contesto, devolviéndole la sonrisa y vuelve la mirada al camino; creo que no le gustó mucho mi contestación, punto para mí.


    —¿Llegamos? —curiosea Sole cuando nos detenemos.


    —Así es, pelirroja —le confirma Erik, con su tierna sonrisa.


    Él baja del auto y corre a abrirle la puerta; todo un caballero del siglo XV. Sin querer sonrío ante la acción; en Argentina ya no te abren las puertas de ningún lado. Bueno, excepto las del hotel, cuando saben que te van a llevar a la cama. 


    Alex baja e imita a Erik, no lo puedo creer; con Sole cruzamos una mirada y sé que ella tampoco lo puede creer. Solo es un personaje, me digo a mi misma; esto no es un hotel, pero sí está claro que lo hacen para llevarnos a la cama.


    —Chicas, les presento Isator —exclama Alex, haciendo alabanza a la puerta cuando llegamos a ella.


    —¿Por qué ese nombre? —se interesa Sole.


    —Por el río Isar —hablo.


    —Así es; se construyó para defender la cuidad por el lado del río —asiente Alex.


    —¿Qué son esa figuras? —interroga nuevamente Sole, señalando la puerta; nunca la vi tan interesada por algo histórico. Es una zorra buscona.


    —Son frescos, creados en 1835 por Bernhard von Neher —le indica Erik.


    —Son figuras que expresan el regreso victorioso del emperador Luis IV, después de la batalla de Muhldorf en 1822 —termino relatándole.


    —Sabes la historia —expresa Alex.


    —Sí; tuve que hacer un trabajo sobre el emperador en la secundaria.


    —Bueno, la cosa es que adentro posee el museo Karl Valentín; también se encuentran los rastros de lo que fue el Isartortheater, destruido durante la segunda Guerra Mundial —nos cuenta Erik.


    —Todo es guerra; no me gusta eso —expresa Sole, negando con la cabeza.


    —Antes era así como se hacían las cosas, era su forma de ser “diplomáticos” —manifiesta Alex entre comillas.


    —Creo que carecían de diplomacia.


    —Van tres —susurra Alex en mi oído. Buenísimo, en algo más que estamos de acuerdo; esto se pone cada vez mejor.


    —Bien. Podemos caminar cerca del río, si quieren —propone Erik.


    —No, tenemos que regresar —me apuro a decir.


    —Vamos, Lina, no tenemos nada que hacer; no seas amargada —refuta Sole.


    —No soy amargada —me defiendo, aunque no sirve de nada en este momento.


    —No lo parece —canturrea ella.


    —Sole —advierto.


    —Por fa; una vez que quiero caminar, no quieres —lloriquea y mueve sus largas pestañas. Maldita manipuladora, solo quiere caminar por Erik.


    —Bien, bien, da igual —me encojo de hombros, y nos disponemos a caminar hacia el río.


    —¿Por qué me quieres evadir? —cuestiona Alex en voz baja en mi oído, mientras caminamos.


    —No lo hago.


    —Sí lo haces —replica.


    —Como digas.


    —¿No te gusto? —quiere saber, con una mano en el pecho y ladeando la cabeza fingiendo tristeza; yo lo miro boquiabierta, estaba claro que era una pregunta retórica. Después Sole dice que soy yo la ególatra; si lo escuchara.


    —No me gustas —le aseguro.


    —Yo creo que sí te gusto —entona con arrogancia y suficiencia. 


    Las ganas de golpearlo volvieron a recorrer mi cuerpo.


    —¿Y qué te hace creer eso? —inquiero, cuestionando su seguridad.


    —Por la forma en que me miras. 


    Casi me atraganto con mi propia saliva. ¿Por la forma en que lo miro? ¿Cómo mierda lo miro? Acaso me babeé y no me di cuenta.


    —No te miro de ninguna forma. 


    Se da la vuelta, poniéndose delante de mí; está muy cerca, su nariz roza la mía, respirando el mismo aire que yo. Puedo sentir su aliento caliente mezclándose con el mío. Y sí: voy a terminar babeando si sigue a esta maldita distancia.


    —¿Estás segura? —cuestiona, elevando una ceja, y con su media sonrisa. Por todos los ángeles caídos, seguimos tan cerca, y sigo sintiendo su aliento caliente y mentolado sobre mi boca.


    —¿Tan seguro estás de que me gustas?


    —Ya que estamos aquí, y así —señala la poca distancia entre nosotros—, podríamos hacer una prueba —murmura.


    —Si necesitas una prueba, quiere decir que no estás tan seguro como dices —refuto con media sonrisa, saboreando mi victoria y sintiéndome más segura.


    —La prueba es para ti —replica, rozando sus labios con los míos. 


    Sí, saboreé muy mal mi victoria. Mi falsa victoria. Cuando está a punto de besarme se escucha la voz de Sole, gritando y corriendo hacia nosotros.


    —Lina, Erik dice que quiere llevarnos a ver como hacen surfing —habla, mientras seguimos en la misma milésima distancia, mirándonos a los ojos, y él con una linda sonrisa de “saboreando la victoria”. Sí, mi victoria falsa—. ¿Interrumpo algo? —pregunta al darse cuenta de nuestra proximidad.


    —No, nada— respondo, alejándome de Alex.


    —Bueno, ¿puedes creer que hacen surf en un río? —emite, como si hubiese descubierto el hilo negro.


    —Sí, Sole; es en el río Eisbach —le hago saber.


    —Ah, bueno; estas hecha una friki de Alemania. ¿Sabes de qué río desemboca ese? —pregunta sabiendo la repuesta; estoy segura de que Erik ya le comentó.


    —De este mismo —entono, señalando el río Isar y sonriendo al ver cómo su rostro se torna más rojo.


    —Eres desesperante cuando quieres, eh; no me dejas que te sorprenda con nada —vocifera enojada; me gusta cuando se enoja, porque se convierte en una niña caprichosa y sus mejillas se tornan más coloradas.


    —Bueno, podrías sorprenderme por primera vez si surfeas en ese río.


    —¿Qué? ¿Estas mal de la cabeza, o por el clima se te congeló la única neurona que tienes?


    —Nada de eso, así es como vamos a hacer las cosas —la miro un segundo y levanto una ceja, para que preste atención a lo que iba a decir—: Quieres ir ahí ¿verdad?


    —Sí —asiente arrastrando la palabra.


    —Bien; entonces, este es el trato... 


    —¿Con qué vas a salir ahora, Lina? Cuando hablas de hacer tratos y haces esa media sonrisa pícara, es para temerte —expone, interrumpiendo lo que estaba diciendo. 


    —¿Vas a dejarme hablar, o vas a seguir especulando? —asiente en silencio con la cabeza, y yo continúo con mi pequeño e inofensivo trato—. Esto es lo que vamos hacer: nosotros vamos a Eisbach, si tú tratas de surfear.


    —No sé surfear, me puedo lastimar —brama, medio enojada, medio con miedo.


    —Dije que tratarás, no que te metieras a una ola de lleno —declaro, sonriendo por la expresión de su cara.


    —En realidad, Sole, no son muy grandes —la reconforta Erik; luego me dirige la mirada—. ¿Y podría valer que esté sobre una tabla en el agua? —pregunta, tratando de ser su tabla salvación de Sole.


    —Claro que vale; sé que no va a convertirse en Slats en dos minutos.


    —¿Quién carajos es Slats? —cuestiona Sole, ofuscada por no saber de lo que hablo.


    —Kelly Slates es el mejor surfista del mundo —aclara Alex.


    —Yo solo quiero verte en el traje de neo sobre una tabla —hablo con inocencia fingida.


    —Yo también quiero verla así —entona Erik con voz seductora, y dedicándole una mirada que de seguro a ella le puso la piel de gallina.


    —Bien, voy a meterme en ese bendito río y con ese espantoso traje —masculla resignada.


    —Vamos entonces; primero tenemos que pasar a buscar la ropa adecuada —anuncia Erik, aplaudiendo y adelantándose.


    —Eres un demonio —susurra Alex en mi oído.


    —¿Ya no soy más un ángel? — le digo haciendo morritos.


    —Erik la va a pasar muy bien —comenta mirando en su dirección.


    —Todos la vamos a pasar muy bien, ¿no te parece? —sí, sé que lo estoy provocando; pero no me gustó nada que ganara hace unos minutos atrás.


    —Mitad ángel, mitad demonio —entona riendo.


    Negando en silencio con la cabeza y sonriendo, avanzamos hacia el auto; vamos a ver cómo se las arregla Sole con este desafío y que tan buen instructor es Erik. Ella va a estar muy agradecida conmigo por instar a que esté sobre y bajo el agua, con él a su lado.
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    Capítulo 6-Lina


     


    —Vamos, Sole, te está llevando ventaja el río por goleada —le grito, mientras la veo caer una y otra vez de esa tabla. 


    Ella estaba disfrutando mucho de sus caídas, ya que Erik la subía de nuevo. Estaba feliz por los toques de aquel chico. Y yo tratando de esquivar a Alex, gritándole estupideces a ella.


    —Déjala tranquila —me dice Alex suavemente.


    —Pero si es muy tierna cuando se enfada —arrugo las cejas y la nariz, haciendo que él ría.


    —Tú también eres muy tierna cuando te enfadas, ángel.


    —No; créeme, no te gustará verme enojada.


    —Ya te he visto enojada —refuta, seguro de lo que dice.


    —Nop. Solo me viste alterada, no enojada —retruco.


    —Estabas roja como un tomate, tenías los puños cerrados clavándote las uñas, y eso sin contar el derechazo que le diste a aquel tipo en el bar... ¿Eso no es estar enojada? —pregunta, confuso y divertido a la vez.


    —Como dije, solo me viste alterada —me rio al ver la mueca que hace.


    —Siendo así, voy a tratar de nunca hacerte enojar.


    —Buen chico —canturreo, palmeándole el hombro.


    —Todavía tenemos una prueba pendiente —suelta de repente, para mi asombro. 


    Pensé que se había olvidado. Deseaba que se hubiese olvidado.


    —No recuerdo tener ninguna prueba pendiente; seguro estás confundido —trato de salir de esto lo más discreta posible.


    —No estoy confundido, y no te hagas la desentendida, que sabes muy bien de lo que estoy hablando —replica mirándome fijamente a los ojos, esperando lo que le podía llegar a decir.


    —¿Seguro que no te acercaste al río? El agua dulce puede hacerte mal, hacer que tengas alucinaciones.


    —No estoy alucinando, y es el agua salada lo que te causa esos efectos.


    —Noo, ¿en serio? Siempre pensé que era el agua dulce, qué mal me informaron —mascullo, fingiendo disgusto.


    —No lo entiendo —lanza, desconcertándome.


    —¿Qué quieres decir? ¿Qué es lo que no entiendes? —inquiero confusa.


    —No entiendo por qué te resistes.


    —Sigo sin saber de qué hablas.


    —Sé que te gusto, que te atraigo; sé que me deseas... Pero te niegas a admitirlo —con cada palabra que decía se iba acercando más a mí; para cuando termina de hablar ya lo tenía demasiado cerca para mi gusto. Creo que este hombre no sabe lo del espacio personal.


    —Mr. arrogancia, a mí no me gustas; no me siento atraída, no te deseo, ni mucho menos eso de que no lo quiero admitir, porque no hay nada qué admitir —digo tratando de no sentirme atrapada por su cercanía.


    —Si es así, entonces podríamos hacer la prueba; si no te gusta, prometo no molestarte más, si es eso lo que quieres —sugiere, clavando sus ojos en los míos con deseo; podría decir que yo muero por dentro, esto es jugar con fuego.


    —Alex, yo...


    —¿Qué dices, hacemos la prueba? 


    Mira mi boca y se lame el labio inferior, dejando una fina lámina de saliva en él, mientras yo me muerdo el mío. Qué mierda, no pierdo nada; y si no quiero seguir, él prometió dejarme en paz, entonces, podría hacerlo, ¿no? Lo voy a hacer, le voy a dar el gusto al maldito arrogante y pedante. Muero de ganas de hacerlo, pero nunca se lo voy a reconocer. Quizá el beso haga que me deje de pasar este calor extremo que emite mi cuerpo cada vez que él está cerca, o habla con esa voz ronca. ¿A quién engaño? Son solo excusas; por más que lo bese, me voy a seguir sintiendo de esa manera.


    —Lamento interrumpir, pero la pelirroja ya está cansada —anuncia Erik, sentándose a nuestro lado; Alex se vuelve a acomodar en su lugar mientras refunfuña y yo le agradezco en silencio a mi salvador. Definitivamente me cae muy bien este chico.


    —¿Dónde está? —le pregunto.


    —Se fue a cambiar, no le gusta nada ese traje —contesta riendo, seguro por recordar alguna tontería que habrá soltado ella con respecto al traje.


    —No, no le gusta.


    —Eres mala, Lina —me acusa riendo.


    —Si soy un amor.


    —Dime, Lina, ¿por qué Alemania? Sole me dijo que fue idea tuya venir aquí —interroga Erik, y viene bien el cambio de tema, ya que Alex me miraba de una forma muy intensa y me estaba poniendo nerviosa.


    —Tu verdadera pregunta es, por qué no Francia o Italia, ¿no? Países donde la mayoría de las mujeres quieren ir por todo eso del romanticismo. ¿Me equivoco?


    —No tanto. ¿No te gusta el romanticismo? —indaga, y me mira de una forma divertida; apuesto que Sole le dijo que prefería Brasil, y seguro que para él éramos las dos mujeres más extrañas que haya conocido. Una elige Alemania por curiosa y la otra, Brasil por hormonas alborotadas, pero ninguna por algo romántico, o amor en su defecto.


    —No es necesario viajar a París para tener una experiencia de romanticismo.


    —Así que, ¿podrías tener romanticismo aquí, en Alemania, también? —curiosea Alex con su media sonrisa.


    —Al igual que en Argentina, o Afganistán —respondo, ignorando el juego al que me quiere llevar.


    —Entonces, a cualquier lugar lo puedes convertir en romance —no era una pregunta, otra vez tironeaba de la soga. ¡Cuidado, señor Betanckurt!


    —Ya me perdí —interviene de la nada Erik—. ¿Estamos hablando de romance, o placer? 


    —Ambas cosas —lo miro y luego clavo mi mirada en los ojos de Alex, esta vez era yo quien atacaba con el jueguito de la miradas—, vienen juntas. El romance y el sexo siempre van de la mano —prácticamente le estaba hablando a Alex, y pude notar como tragaba saliva; sí, se puso nervioso. ¡Punto para mí! Al ver que ninguno decía nada y Alex seguía mirándome, lo invité a hablar—. ¿Qué piensa usted, señor Betanckurt? —frunzo mis labios para evitar reír cuando lo veo parpadear varias veces, como queriendo salir de un trance.


    —Eh... —inspira profundo.


    —No me digas que esta mujer logró poner nervioso al gran Alex Betanckurt —Erik lo interrumpe, riendo, y puedo ver como lo insulta en silencio con solo su mirada.


    —Creo que hasta estando en este mismo lugar, solos los dos, puede haber romance, placer, sexo y lujuria —Fue mi turno para ponerme nerviosa y no por sus palabras, sino por cómo las emitía. 


    —Si quieren, les dejo solos —esboza Erik.


    —No creo que la señorita Rinaldi se sienta segura, quedándose a solas conmigo —¿Me estaba provocando? No me desafíes, Alex; no lo hagas.


    —No debería usar “creer” y “seguridad” en la misma oración, señor Betanckurt; y lo más importante, no debería decir usted cómo puedo llegar a sentirme —me acerco un poco a él, ignorando que estaba Erik a un lado—. Deje que yo le diga cómo puedo sentirme —murmuro con voz ronca, casi seductora; no me podría haber salido mejor, y más al notar que sus ojos se desviaron a mi boca y se mordía el labio inferior. Noto como traga en seco y la vena de su cuello palpita de manera desmedida.


    —¿Saben que sigo aquí, verdad? —habla de nuevo Erik, interrumpiendo nuestro duelo silencioso. 


    Me volví a sentar en mi lugar y le sonreí a Alex con suficiencia; era mi turno de intimidarlo, y así lo había hecho.


    —Solo estaba replicando el argumento de tu amigo —me excuso con Erik, quien me miraba muy divertido por la situación; hasta podría decirse que lo disfrutaba.


    —Creo que lo dejaste sin palabras —articula.


    —¿Y suele quedarse fácilmente sin palabras? 


    —De hecho, no —me asegura.


    —Puedo escucharlos —habla el aludido, interviniendo nuestro diálogo.


    —Interesante —murmuro, sin dar importancia a su queja por hablar de él como si no estuviera.


    —Lo siento, amigo; pero como te quedaste mudo, pensé que habías perdido más de un sentido —Erik habla y se ríe sin poder evitarlo.


    —Idiota.


    —Volví —anuncia Sole, sentándose al lado de Erik.


    —Bien, deberíamos volver al hotel —apremio, ya no quiero estar más aquí; siento que en cualquier momento me voy a lanzar sobre Alex y dar un espectáculo en pleno lugar público.


    —Todavía no —suplica ella haciendo puchero.


    —Tengo hambre —mascullo, porque ya sé que se viene su rabieta.


    —Podemos llevarlas a cenar —propone Erik.


    —Eso no es una buena idea— interrumpe Alex. ¿Y ahora con qué iba a salir?


    —¿Por qué?—quiere saber Erik con el ceño fruncido; no le gustaba nada lo descortés de su amigo, pero a los segundos de ver la media sonrisa «marca registrada» relajó su gesto.


    —Porque a la señorita Rinaldi no le gusta que le paguen la comida —Erik lo mira confundido.


    —El sarcasmo no le sienta bien, señor Betanckurt —entono de manera irónica.


    —Ya le dije, no quiero hacerla enojar; es solo eso —replica, el muy chistoso.


    —Lo que digas —no iba a seguir ese juego; al menos, no por ahora—. De todas formas, tenemos que volver. Sole, sabes que tengo que llamar por teléfono —me dirijo a ella dándole una mirada significativa, para que comprenda de lo que hablo.


    —Sí, es verdad. Podemos dejarlo para otro día —propone, hablándole a Erik y sonriendo.


    —Está bien; podemos ser sus guías mientras estén aquí —plantea, devolviéndole la sonrisa. Ahora éramos Alex y yo quienes sobrábamos.


    —Eso sería genial —exclama casi exaltada, sonriendo de oreja a oreja.


    —Buenísimo; entonces, mañana la pasamos a buscar y las llevamos a conocer Múnich. Seremos sus guías —declara, adoptando la postura de Sole.


    Con eso volvimos al auto; fue un viaje tranquilo, en donde los que se encargaron de hablar fueron Sole y Erik, es increíble lo rápido que congeniaron. Solo espero que Sole sea consciente que en una semana nos vamos, y la película de romance vacacional va a terminar, ya que nosotras no somos de aquí y posiblemente ellos sí. Eso supone un problema para ella, que a pesar de que muchas veces se hace la superada y la chica de travesías, es de enamorarse muy fácil. 


    Llegamos al hotel, me quito las botas de un rápido movimiento y me lanzo sobre el sofá doble, desplomándome; al lado mío se tira Sole, con una estúpida sonrisa dibujada en su cara.


    —Me agrada Alex —suelta, como quien no quiere la cosa.


    —Pensé que te gustaba Erik —entono; en este momento era mejor pasar por estúpida que por inteligente.


    —Sí, me gusta Erik y me agrada Alex —enfatiza, mirándome de reojo.


    —Ok —me limito a decir. Ya sabía a dónde iba, y no sé si quería escucharla.


    —Te gusta Alex —me acusa deliberadamente.


    —No me gusta —replico, y fui una tonta al hablar tan rápido.


    —Lina, te conozco; que se lo niegues a él está perfecto, pero que me lo niegues a mí, que soy tu mejor amiga, tu hermana de corazón, es una estupidez —Ella tiene toda la razón. Supongo que sí se lo confesaba a ella, ya no habría marcha atrás; estaría admitiéndolo en verdad.


    —Bien —suspiro —; sí me gusta, pero nada más. Es muy arrogante, pedante y ególatra. ¿Puedes creer que hoy dio por seguro que me gustaba?


    —Oh, que descarado —azuza irónicamente, llevándose la mano a la boca para darle más brío a lo que decía—. Bueno, ahora van a ser nuestros guías, así que vas a tener que estar tranquila; haz esa cosa tuya de inhalar y exhalar —sugiere, agitando la mano. Ya lo intenté y no funciona.


    Inhala paz, exhala amor; dudo que eso me ayude con ese hombre, pero voy a tener que hacer un esfuerzo por Sole. No estaría bien que arruine lo de ella con Erik, después de todo, fue mi idea venir a este lugar. Pero me vuelvo a repetir: espero que sea inteligente y no sienta algo por ese hombre, porque nos vamos a ir, y me sentiría culpable de que le haga mal irse, una vez que se haya enamorado de él.


    Luego de una charla interesante y en la que tuve que hablar con respecto a lo que pensaba porque no podía seguir dejándolo pasar, no iba a perder tiempo, no iba a esperar que ella sienta algo por Erik para después hablar. Me dijo que lo sabía, que no era tonta, que no me preocupara, que ella solo se siente atraída. Por ahora, pensé yo. Después de haber dicho todo, llamé a mi casa; hablé con mi madre y con mi hija, y me fui a la cama rendida. La verdad, ese pequeño turismo me había agotado, y más la charla intensa que tuve con Sole.


    Me desperté escuchando unos golpes; no abrí los ojos, no iba a hacerlo, no quería hacerlo. Seguro es Sole, no me imagino qué debe estar haciendo, pero no voy a averiguarlo; me doy la vuelta quedando de estómago al colchón y me tapo la cabeza con la almohada para amortiguar el golpe. De nada sirvió, ahí están esos golpes de nuevo. Me levanto y voy a su cuarto.


    —Sole, qué demo...—Ella sigue dormida. Es la puerta; pero no pedimos nada. 


    Miro el reloj encima de la mesita de noche de Sole y son las 7am, no voy a atender. Vuelvo a mi cuarto; no voy a levantarme tan temprano, ni de chiste. Que se vaya. No puedo creer que Sole siga durmiendo y no escuche nada.


    —Grrr... —Me vuelvo a levantar de la cama de un salto—. ¡Ya voy, Dios! —grito, llegando a la puerta—. El que esté del otro lado va a pagar por hacerme levantar de madrugada —hablo mientras tiro del picaporte —. Qué pa... ¿Alex? —pronuncio; al abrir por completo. 


    Estaba con una camisa negra y unos jeans oscuros prerasgados, con dos cafés en las manos y, no podía faltar, esa sonrisa provocadora suya. Me mira de arriba abajo, al igual que yo hice con él.


    —Buen día —murmura sonriendo.


    —Buenas noches, diría yo —era casi una reprimenda lo mío. No me gusta nada que me levanten tan temprano.


    —¿Puedo pasar? —indaga, haciendo caso omiso a mi comentario.


    —Sí, pasa —dejo salir un suspiro; era muy temprano para discutir y, además, no se iba a ir. Nunca lo hace.


    —¿Dormías? —interroga. 


    Me mira de arriba abajo nuevamente, y ahí es cuando me doy cuenta de que estaba con mi pijama: una remera de tiras, sin sostén, y unos minis shorts. Tuve que tomar mucha fuerza de voluntad para no taparme y no verme avergonzada, y hacer como si no me importara, ya que se está divirtiendo al verme de esta manera y se va a divertir más si ve que me avergüenzo. No le pienso dar el gusto.


    —¿Qué haces acá, de madrugada? —cuestiono, ignorando su pregunta y pasando por su lado para sentarme en el sofá.


    —¿Madrugada? —repite, arqueando una ceja—. Quiero llevarte a un lugar.


    —¿A mí? —estaba asombrada; primero por tenerlo aquí y a esta hora, y segundo porque habíamos quedado que saldríamos los cuatro y él se aparece solo de contrabando. Y así vestido. ¡¡Colchón de baba!!


    —Sí, a ti —asiente.


    —¿A dónde?


    —Una sorpresa, ¿vas a cambiarte, o vas a salir así vestida? —me señala con un dedo de arriba abajo, refiriéndose a mi vestimenta—. A mí no me importaría que vayas así vestida; es más, lo disfrutaría, y más cuando camines delante de mí. Pero hace un poco de frío afuera —habla bajando la voz y arrugando la nariz, cosa que me pareció muy tierno ese gesto.


    —A dónde, pregunté —repito, tratando de que no se dé cuenta de lo que me hace sentir con sus juegos.


    —Es una sorpresa, contesté —replica con su media sonrisa.


    —No voy a salir si no me dices a dónde quieres llevarme —entono cruzando los brazos. Sí, ya sé, soy una nena caprichosa. Pues, no me importa.


    —No voy a hacerte nada; bueno, nada que no quieras —me mira entrecerrando los ojos—. Es más, puedes hacerme pagar por despertarte de madrugada, como dijiste al abrir la puerta —lo quería estrangular, sacarlo al pasillo y tirarlo por las escaleras—. Puedes confiar en mí —argumenta al ver que no iba a decirle nada con respecto a su comentario.


    —Confío en las personas; en lo que no confío, es en el Diablo que llevan dentro —digo citando la frase de una película. Niego con la cabeza, ya me tenía—. Me voy a cambiar, no te muevas de ahí —le ordeno, saliendo de su vista, que ya me estaba poniendo nerviosa con su forma de mirarme. Lo miro por sobre mi hombro—. Deja de mirarme el culo. —Él solo sonríe y ladea la cabeza, para después negar; que descarado, ni siquiera iba a disimular que me mira el culo.


    —¿Lista? —me pregunta al verme.


    —Lista. ¿A dónde vamos?


    —No voy a decirte hasta que lleguemos, así que no hagas ese jueguito conmigo —entona severamente.


    —Como digas —suspiro; cosa que estoy haciendo mucho desde que lo conozco—. Voy a escribirle una nota a Sole para avisarle, y nos podremos ir a ese misterioso lugar —le aclaro.


    —No hace falta, más tarde va a pasar a buscarla Erik; no sé dónde van a ir, así que no me preguntes —me hace saber, adelantándose a mi pregunta.


    —No creo que no lo sepas —trato de provocarlo y él eleva una ceja—; pero no importa, todavía no tengo mi dosis de cafeína... Dame —estiro mi mano para que me dé el café.


    Salimos de la habitación y del hotel; todo, en un silencio encantador. Recién me levanto, así que está más que claro que solo quiero terminar el café para espabilar. En el viaje iba inmersa en la estación de radio que Alex había sintonizado, no entendía nada, hablaban en alemán y no pasaban música; creo que eran noticias, o algo así. No importaba, el viaje era agradable y mi café sabía espectacular.


    A pocos metros de donde nos encontrábamos, ya después de un poco más de dos horas, empecé a divisar un castillo. ¿Podría ser? No juegues.


    —¿Ese es el Castillo Neuschwsnstein? —pregunto, sin sacar la mirada de la fortaleza a la que nos estábamos acercando.


    —Sí, pensé que te gustaría conocerlo —Me giro para mirarlo entrecerran-do los ojos y poder ver su reacción.


    —No lo pensaste, lo sabías —lo acuso. Me mira de reojo y sonríe sin decirme nada—. ¿Cómo lo sabías? —En cuanto hago la pregunta me viene la repuesta—. Escuchaste la conversación que tuve en el café con Sole —No decía nada, solo sonreía—. ¿Qué más escuchaste? 


    —Solo eso; no escuché nada más, te lo juro —contesta, levantando una mano en forma de juramento.


    —No te creo nada —le aclaro, cruzándome de brazos. 


    Detiene el auto de golpe, haciendo que vaya ligeramente hacia delante, se gira hacia mí y me mira fijamente a los ojos.


    —Oye, ¿podemos hacer una tregua, solo por hoy, y disfrutar de esta salida? —inquiere, poniendo cara de perrito abandonado; lo raro es que sonó sincero.


    —Sí, podemos —concuerdo en voz baja y me regala una sonrisa.


    —Bien, porque puedo ser un muy buen guía y hacer que la pases realmente bien —esboza, sonriendo con supremacía. Eso sonó a más que conocer el castillo. De todas formas, me limito a asentir en silencio.


    Al llegar al castillo, bajamos del auto, y emprendimos la caminata con dirección al interior del mismo. Me llamó la atención no ver ni un alma perdida; estaba todo muy solitario.


    —¿No hay nadie? —pregunto; a medida que avanzamos.


    —No, solo somos tú y yo —contesta, agarrándome la mano para guiar-me.


    —¿Cómo es que no hay nadie? 


    —Un amigo me debía un favor; tenemos el castillo y las pinotecas solo para nosotros hasta el mediodía —me informa, como si fuera algo común que te dejen un castillo a tu disposición. 


    —Yo quiero un amigo así.


    Seguimos caminando en silencio, viendo las pinturas en la Pinoteca Antigua, y una me llamó la atención. Eran dos hombres idénticos, cada uno en su caballo, agarrando a dos mujeres desnudas y obligándolas a subir a ellos.


    —El rapto de las hijas de Leucipo —me hace saber, parándose a mi lado—. Es uno de mis favoritos. ¿Sabes la historia? —me interroga voltean-dose para verme. 


    Niego en silencio con la cabeza. Voltea de nuevo a la pintura y comienza a relatarla: 


    —En la mitología griega, los Dioscuros, que eran hijos de Zeus, eran dos famosos héroes mellizos hijos de Leda y hermanos de Helena de Troya y Clitemnestra; llamados Castor y Polux, o Polideceus. En latín, eran conocidos como Gémini, “gemelos”, y a veces como Castores. A pesar de su nombre, la historia de su paternidad es confusa. La versión más conocida es que Zeus se metamorfoseó en cisne y sedujo así a Leda. Por esto, se dice que los hijos de Leda salieron de dos huevos que esta puso... 


    —Espera, espera —intervengo—; tenía entendido que Zeus se metamor-foseó en cisne y sedujo a la diosa Némesis, y esta puso el huevo que Leda le terminó robando, y fue Helena la que sale del mismo.


    —Sí, es una de las historias y la asocian con Helena y no con Castor y Polux; pero nada es seguro.


    —Las historias son confusas —expreso, frunciendo la boca. Él se ríe y continúa con la historia.


    —Sin embargo, otras muchas fuentes afirman que el marido mortal de Leda, el rey Tindaro de Lacedemonia, fue en realidad el padre de algunos de los hijos, por lo que a menudo eran llamados con el patronímico Tindaridas. La cuestión es que no sabían si eran mortales o inmortales, o si uno de ellos era inmortal; y si era así, estaban seguros que Polux era el inmortal. Cuando Teseo y Piritoo secuestraron a su hermana Helena y la llevaron a Afidna, los dioscuros la rescataron y raptaron en venganza a la madre de Teseo, Etra. También acompañaron a Jason en el Argo. Durante el viaje, Polux mató al rey Amico en un combate a mano limpia. Polux era conocido por ser bueno en la lucha cuerpo a cuerpo, mientras que Castor era reconocido por domar a caballos y cabalgarlos. Cuando Astidamia, reina de Yolco, ofendió a Peleo, los dioscuros lo ayudaron a devastar su país. Castor y Polux raptaron a las hijas de Leucipo, Hilera y Febe, y se casaron con ellas. Por esto, Idas y Linceo, sobrinos de Leucipo, o pretendientes rivales, mataron a Castor. Polux, que había recibido el don de la inmortalidad de Zeus, convenció a su padre para que éste hiciera inmortal a Castor. Después, uno y otro, se alternarían en el Olimpo y en el Hades. Después están las constelaciones géminis, que representan a los gemelos; A y B Germinorun se llaman Castor y Polux en su honor. Pero esa es otra historia. ¿Te aburrí? —pregunta al ver que me encuentro callada.


    —¿Qué? No, nada de eso —balbuceo; no le pienso decir que quedé fascinada por el conocimiento que tiene, mi orgullo es un poco más fuerte como para eso.


    En ese momento él se acerca más a mí, agarrando mi mano. 


    “Que no se acerque más, que no se acerque más”... y se acercó más. Quedó a centímetros de mí, robando mi espacio personal y mi aire.


    —Quiero hacer la prueba —demanda muy cerca de mi boca. Sigo callada, no podía decir nada—, ahora.


    Me besa, coloca su mano libre en mi nuca y tira hacia él; al principio no reacciono al beso, me negué... Mi resistencia duró dos segundos.


    —¿Por qué me besas? —me alejo unos centímetro de su boca. 


    Levanta la comisura de su boca en forma arrogante, como solo él sabe hacer.


    —Si no te gustó, puedes devolvérmelo.


    Agarro su nuca y lo presiono hacia a mí nuevamente, el beso se hace más intenso que el anterior; él baja la mano que tenía en mi cadera por atrás, hasta mi pierna, y me alza del suelo para llevarme contra la pared, en una esquina. Me besa la mandíbula, comienza a bajar hacia el cuello, luego la clavícula. Escucho su sonido ronco desde atrás de su garganta y, jadeo. Y bendito sea Castor, Polux y todos los Dioscuros, qué bien besa este hombre. Creo que perdí la razón; estamos en un museo, ¿qué mierda estamos haciendo? Sus manos estaban por mi cuerpo y las mías en el suyo, nuestros cuerpos pegados, transformándose en uno solo.


    —Alex... Alex, no deberíamos —jadeo.


    —Shh.


    Me vuelve a besar para callarme y, obviamente, que le hago caso sin chistar. Gimo en su boca cuando siento como presiona su sexo contra el mío, se frota y aprieta con fuerza, puedo sentir lo dura y prominente que se encuentra su erección. Sus manos están en mi culo, masajeándolo firmemente, mientras no deja de besarme con premura. Enredo mis dedos en su pelo y tiro con fuerza hacia atrás, él jadea y ataco su cuello. Con unas de sus manos empieza a bajar por mi culo hasta llegar a mi centro, el cual estaba húmedo; gruñe en mi cuello en cuanto toca mi humedad, me aprieta más contra la pared, se dirige a mi boca y me besa con vehemencia, guerrilleando con su lengua la mía sin piedad, hurgado cada recoveco de mi boca, sin dejar de jugar con sus dedos en mi centro haciendo que me mojara en extremo, y puedo sentir cómo, cuanto más me mojaba, más su miembro palpitaba.


    —Hace mucho quería hacer esto —dicho eso, se hace lugar en mi tanga metiendo sus dedos en mi interior; gimo, e inmediatamente le muerdo el labio inferior con fuerza provocando que sangrara, pudiendo sentir la mezcla de sal y óxido de esa sangre en mi boca mezclándose con nuestra saliva. 


    Por mi arrebato gruñe en mi boca y aprieta más sus dedos hacia adentro, donde comienza a moverlos de manera circular. Con su pulgar masajea mi clítoris, que se encontraba hinchado y duro de excitación. Sigue besándome, tocándome, masturbándome con sus dedos; yo me encuentro arqueando mi espalda y pegándome más a él. Un calor abrazador recorre mi espina dorsal y mis músculos se contraen anunciando un eminente orgasmo. Estoy a punto de perder la razón, y Alex no deja de darme placer con sus manos en mi vagina y su boca en la mía, blandiendo su lengua contra la mía.


    —Alex... —jadeo—. Alex... No... —no puedo seguir, voy a llegar en cualquier momento y él que no me da tregua.


    —Lo sé —me mira a los ojos y luego se dirige a mi oído—. Déjate llevar, hazlo para mí —me susurra, y ese fue el detonante para liberarme. 


    Se encuentra viéndome a los ojos, mientras mi cuerpo convulsiona por el orgasmo, sus ojos gritan deseo, gritan más. Mi cuerpo tiembla, él sigue mirándome fijamente, sin dejar de mover sus dedos en mi interior y pellizcando mi clítoris, haciendo que el orgasmo se extendiera más y me llevara al subespacio. Lo miro en cuanto me calmo; me dedica una hermosa sonrisa, para luego besarme con fuerza, una mano en mi cadera apretándome contra él y la otra en mi nuca intensificando el beso. No deja de besarme hasta que ambos necesitamos respirar.
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    Capítulo 7-Lina


     


    Desde que llegué, no puedo dejar de revivir ese beso y ese maravilloso orgasmo que tuve en el museo. Ese beso y algo más. Dios, con solo recordarlo mi cuerpo entra en un calor insoportable y mis mejillas comienzan a arder, sin contar el cosquilleo en mi vientre.


    —Te gustó —afirmó cuando se apartó con la respiración acelerada.


    —Sí —hablé sin pensar, aunque no me lo estaba preguntando.


    —A mí también —me besó —. Me gusta cómo te sonrojas cuando te corres —murmuró sobre mi boca, y yo me acaloré de nuevo. 


    Quería más, quería de nuevo, lo quería dentro de mí. Había perdido la poca cordura que me quedaba; estábamos en un museo, por el amor hermoso, ¿cómo era posible que permitiera que me masturbara en un lugar público? No me arrepiento, jamás me hicieron sentir así, la mezcla de excitación y adrenalina, por el miedo a que nos descubrieran, lo hizo todo más intenso. 


    Besa y toca muy bien, ¿será así de bueno en la cama también?, seguro que sí, Lina, ¿qué estás diciendo?, ¿no viste cómo te tocó, el maravilloso orgasmo que te produjo solo con sus dedos? Bueno, no importa; lo vamos a averiguar, total, en una semana ya nos vamos a casa y no lo voy a volver a ver. Ahora tengo que arreglarme para esta noche, y como dijo Oscar Wilde: “la única forma de librarse de la tentación es ceder ante ella”; entonces, voy a librarme de mi maldita tentación.


    —¿Qué haces tirada en la cama? —curiosea Sole al entrar a mi cuarto.


    —Estoy jugando al cricket.


    —Muy graciosa —se tumba a mi lado—. ¿Cómo te fue con “ojitos de hotel”? —interroga, gesticulando comillas en ojitos de hotel.


    —Bien, me llevó al castillo Neuschwsnstein; y tú, ¿dónde estuviste? 


    —Con Erik, fuimos a comer; le pedí que me llevara de nuevo a ese río para surfear, y después fuimos a su casa —cuenta, moviendo sus cejas.


    —Te acostaste con él —la acuso y me echo a reír.


    —¿Me vas a decir que tú no te acostaste con Alex? 


    —De hecho, no lo hice —hice una cosa parecida.


    —Me estas jodiendo. ¿Por qué no? ¿Todavía sigues con esa estupidez de negarte para que no se la crea? —debería decirle. Y sí: de todas formas voy a seguir con esas estupideces lo más que pueda, por más que coja con él.


    —No, nada de eso; nos besamos, pero estábamos en el castillo y no podíamos hacer más. Esta noche voy a ir a cenar con él. —No voy a contarle más que eso, no es necesario.


    —Bueno, esta noche vas a salir del celibato —asegura riendo. Seguro que sí. Creo que ella tiene más ganas de que tenga sexo con él de las que tengo yo.


    —Esa es la idea —asiento, ¿para qué voy a mentirle?; ya somos grandes, y ninguna es una santa. Ni caso.


    Sí, esa era la idea. Tengo que dejar de pensar; estamos de vacaciones, y en vez de disfrutarlas como hace Sole, solo estoy poniendo excusas y pensando en qué pasara después, poniendo negativas. Así no soy yo, no voy a llegar a ningún lado de esta forma; pero es que hay algo que me pasa con él que me hace dudar, no sé qué exactamente, capaz sea que me siento diferente cuando estoy cerca suyo y nunca, jamás me sentí rara, torpe o vulnerable frente a un hombre; y para ser sincera, no me gusta esa sensación, siempre me siento cómoda y puedo ser quien quiera con un hombre, nunca yo misma, porque nadie «salvo mis amigos», me conocen de verdad. Pero con Alex es diferente, con él siento que aunque sea sarcástica, irónica, salvaje o mal educada, encuentra la forma para llegar a quien soy en verdad; llega a doblegarme, y esa es la verdadera razón por la que me negaba a estar cerca de él al principio. Sin embargo, creo que me cansé de escapar, no vale la pena, ya le di algo hoy en el castillo y me hizo perder los estribos, y además, de alguna manera siempre me encuentra. ¿Cómo hace eso? Ni modo, voy a terminar con eso esta noche, voy a sacar mis dudas y a seguir adelante, estoy de vacaciones, lo llamaré “pasión de verano” aunque sea invierno; me gusta ese título. Después volveré a mi casa y todo seguirá con normalidad; todo volverá a ser como antes, y este viaje va a ser un lindo recuerdo y una gran anécdota para contar. Sí, eso voy hacer.


    —¡Lina, Alex ya llegó! —grita Sole desde el recibidor


    —Ya estoy —digo, saliendo habitación. 


    Cuando lo veo, me quedo sin aire. Lleva un traje negro de diseñador y una camisa rosa viejo que hace resaltar sus ojos azules, su pelo rubio. Voy a necesitar primeros auxilios y una tanga de repuesto. Hoy dudo que llegue al plato principal sin antes querer abalanzarme sobre él. Este hombre debe estar prohibido, debe ser un pecado tener todo eso; y lo peor, hacerme sentir todo esto. 


    Parece que le gustó mi vestido; al menos eso insinúa por cómo me mira, y eso que todavía no veía la parte de atrás de este. Había salido con el abrigo puesto del cuarto, quiero que vea mi espalda más adelante, todavía no; quiero ver su reacción. 


    —Estás hermosa.


    —Gracias... Sole, si vas a Salir, escríbeme, ¿sí? —La miro a ella, tenía que salir del trance de los ojos de ese hombre y no sentirme desnuda bajo su escrutinio.


    —Obvio que voy a salir, no pienso quedarme. Me voy con las colombianas a ese bar cubano; igual no te preocupes, porque te voy a escribir —dice, poniendo cara de niña inocente. Nadie en esta habitación le cree.


    —Bien, cuídate —le doy un beso y me acerco a Alex, quien todavía seguía mirándome de esa forma que hace hervir mi sangre.


    El viaje al restaurante estaba siendo tranquilo, por momentos él me miraba por el rabillo del ojo y sonreía; en eso se le da por poner música y, para mi asombro, la inconfundible canción “Sweet nothing” de Calvin Harris irrumpe nuestro cómodo silencio. No lo veía escuchando música electrónica. Sorprendente.


    —¿Calvin Harris? —pregunto dudosa.


    —Sí. ¿No te gusta? 


    —Sí, solo que no te hacía escuchando música electrónica  —hasta podría decir que escucha rock, pero electrónica, jamás.


    —¿Qué música escuchas, tú? —cuestiona, elevando una ceja.


    —Me gusta mucho la electrónica; Avicii es uno de mis favoritos, pero me inclino más por el rock.


    —¿Grupo favorito? —curiosea.


    —Imagine Dragons —respondo, justo en el momento en que nos detenemos por un semáforo en rojo.


    —Me gusta —asiente—; de hecho, esta es mi canción favorita —toca el mando del estero, pone “Demons”, y sonríe al ver mi cara de incredulidad.


    La verdad, no lo veo escuchando electrónica; pero no pensé que le gustara Imagine Dragons. Aunque se ve lindo golpeado su dedo en el volante y moviendo la cabeza al compás de la música; se ve tan relajado, que hace que me relaje también. No puedo apartar la vista de su perfil, se ve más joven con esa actitud. Tengo el repentino impulso de tocarlo, de girar su rostro hacia mí e invadir su boca con un caluroso beso, pero me abstengo, no puedo actuar así. Al menos, no todavía.


    Llegamos al restaurante, uno muy lujoso. Alex se baja para abrirme la puerta y luego le entrega la llave al valet, entramos, anuncia nuestra reservación, y cuando me está sacando el abrigo para ponerlo en el guardarropa escucho un gruñido que sale de su garganta y como respira profundo. Sé que vio mi espalda.


    —¿Te quedó la mitad del vestido en la tienda? —ironiza, respirando con dificultad; no pude evitar sonreír. 


    Doy gracias por hacer caso a Sole acerca de mi vestuario; me puse un vestido color plata, el cual es muy corto «tapa lo que tiene que tapar, y un centímetro más, nada más», y lo mejor del vestido es que tengo toda la espalda descubierta, que es lo que Alex me está reprendiendo, con unos tacones también plata con taco aguja.


    —¿Qué? —pregunto, haciéndome la desentendida, esto me gusta.


    —Tienes toda la espalda desnuda —susurra en mi oído con voz ronca. A mí se me eriza la piel con ese acercamiento. Sí que me gusta esto.


    —¿Y eso es malo? —curioseo con tono más sensual de lo que quería.


    —Es malo para el que te mire —asevera secamente. 


    Se me escapa una leve risa, y pongo todo mi empeño para no reírme fuerte y que todos los comensales se fijen en nosotros.


    —No hay que preocuparse por el que mire, sino por el que toque —argumento sonriéndole, y me adelanto a caminar. 


    Él gruñe detrás de mí y yo intensifico mí sonrisa; otra faceta del señor “ojitos de hotel”: es posesivo. ¿Serán celos también? Ya lo vamos a averiguar.


    Se apura a caminar a mi lado, poniendo una mano en mi espalda baja; está tocando directamente mi piel y el calor de su tacto hace erizar todo mi cuerpo, y él lo nota.


    —¿Frío? —habla con socarronería, yo solo lo miro y sonrío. Qué podía decirle, ya estaba todo dicho.


    Llegamos a nuestra reservación y él me ayuda a sentarme corriendo la silla, rodea la mesa y se sienta en frente. Luego de mirarme unos segundos, hace una seña llamando al camarero; ordenamos, él se encargó del vino, un exquisito vino rojo Don Perignon. Me encanta ese vino, de todas formas no sé mucho sobre vinos y él parece que sí.


    —Tenía dos posibilidades con respecto a lo que podías llegar a ordenar y no acerté en ninguna —habla, mientras toma su copa de vino, bebe un sorbo con sus ojos en los míos.


    —Ah, ¿sí? Apuesto que una de ellas era que dabas por hecho que iba a ordenar ensalada —azuzo, arqueando una ceja. En realidad me encantan las ensaladas, pero hoy no me apetece; de hecho, lo que se me apetece tiene mucha ropa encima.


    —Sí, es lo que hacen las demás chicas —asiente, y ese comentario me molestó un poco. ¿A cuántas invitó a cenar? ¿A cuántas trajo a este lugar? Basta; no vayas por ahí, Lina, que enseguida te salta tu lado posesivo y empiezas con la comunidad de castración y Alex no es de tu propiedad. De hecho, es un extraño.


    —No soy como las demás —le comunico con desdén.


    —Eso puedo verlo —si lo multarán por cada vez que hace esa media sonrisa, estaría en quiebra.


    —¿La otra? —pregunto; me mira con desconcierto y me doy cuenta que piensa que le hablo de otra mujer, muerdo mi mejilla internamente para no reír—. La otra opción de lo que podía llegar a pedir —le aclaro.


    —Comida Alemana. La mayoría de los turistas piden la comida oriunda del lugar.


    —Ya probé la comida Alemana, y... es buena —creo que no le convenció mi declaración.


    —¿Pero? —indaga. Definitivamente, no le convenció.


    —No sé; tienen algo con las salchichas, ustedes —las palabras salieron de mi boca sin que pueda detenerlas.


    —¿Con las salchichas? —curiosea, divertido.


    —Sí, es que... —mierda, me metí en un lindo brete—. Salchichas hechas de muchas maneras diferentes, y de todos los tamaños... es un poco intimidante tener una salchicha de 23cm envuelta en col en tu plato —para cuando terminé de hablar, él se estaba carcajeando.


    —Salchicha de 23cm —repite, riéndose sin intenciones de parar.


    —¿Qué? Tienes una mente sucia, Alex Betanckurt. ¿Podrías para de reír? —observo a los lados, notando a personas mirándonos, y él no para de reír.


    —Lo siento, es que tu forma de describir las cosas es tan específica, que haces que vea casi lo mismo que ves en tu linda cabecita; por lo tanto, la mente sucia serias tú, no yo —ahora me acusa de pervertida. El muy desgraciado se imagina una salchicha de 23cm en el plato, y la de mente sucia soy yo. 


    Abro la boca, y ya me estaba pareciendo a Sole con esa reacción.


    —No tengo la mente sucia —espeto.


    —Me encanta lo que haces con tu nariz —dice, señalándola. Al menos cambió de tema, aunque fuese mi nariz el tema a seguir.


    —¿Con la nariz? ¿Qué hago con ella? —pregunto, tocándomela.


    —La arrugas, cuando te enojas; no, perdón: cuando te alteras —ahora me toma el pelo también.


    —Sí, eso... eres la segunda persona que me dice eso —le indico.


    —¿Quién fue la primera? —interroga con seriedad.


    —Lucas. 


    —¿Quién es Lucas? —pregunta con un tono medio... ¿irritado? Y sigue con su seriedad.


    —Mi mejor amigo —le hago saber; me mira intrigado.


    —Pensé que tu mejor amiga era Sole —está muy curioso. 


    Creo que también es celoso, y es una estupidez enorme, ya que no nos conocemos.


    —Sí, ella es mi mejor amiga; después están Lucas y Gaby. Pero con Lucas tenemos una relación más estrecha.


    —¿Crees en la amistad entre el hombre y la mujer? —pregunta. 


    Una pregunta que no quiero contestar, y menos si es Lucas el que está en medio, ya que con él tuvimos sexo; aunque no fue nada para nosotros, sería una hipócrita decir que sí, pero es que la verdad así lo siento. Gaby es uno de mis mejores amigos, y con él no tuve nada.


    —La amistad no tiene sexo —me limito a decir.


    —Eso es trágico —habla fingiendo seriedad, y después termina riendo al ver cómo lo miraba.


    —No me refería a eso...


    —Ya lo sé, solo quería ver tu nariz arrugada —entona. No encuentro divertido hablar de mi nariz; no tengo gestos lindos y mucho menos el de arrugar la nariz—. Tu teléfono —me señala.


    —Mierda —exclamo al mirar el mensaje.


    —¿Pasó algo? —se interesa, mirándome con la frente un poco arrugada.


    —Es Sole, está en el hotel con Erik... ¿Es que él no tiene su propia casa? —no puedo creer que me haga eso, me las voy a cobrar.


    —Sí la tiene; seguro que tu habitación es más acogedora —bromea riendo.


    —No es gracioso. ¿Qué se supone que voy hacer ahora? —pregunto irritada con nadie en especial.


    —Puedes venir a mi habitación —propone, elevándose de hombros como si no fuese gran cosa. Sí claro, esto es la típica parodia de caperucita y el lobo.


    —No voy hacer eso —niego con las palabras, niego con la cabeza; me niego rotundamente a ir a su habitación.


    —Vamos, estoy en el mismo hotel que tú; y además, ya sabes, no voy hacerte nada —se acomoda en el asiento y agarra su copa—. A menos que tú quieras —murmura, mirándome a los ojos por encima de su copa mientras bebe. Quiero que me hagas muchas cosas, y ninguna se puede nombrar en voz alta en este lugar. Compórtate, Lina. Voy a caer como una tonta. Ya me lo estoy viendo—. Vamos, prometo portarme bien —jura levantando una mano.


    —Bien; pero borra esa sonrisa de victoria de tu cara —aunque me guste esa sonrisa, también me irrita, y me dan ganas de golpearlo.


    —Sí, señora —hace un ademan militar y luego sonríe. 


    Por supuesto que sonríe, se salió con la suya. Olímpicamente.


    Comimos con una charla trivial de por medio, a veces con sus indirectas, a veces con sus sonrisas; en realidad, esa sonrisa nunca se le borra y ya no me irrita tanto, creo que ya me estoy acostumbrando. Salimos del restaurante, nos acomodamos en el auto y emprendimos el viaje de regreso al hotel, cuya habitación está arriba de la mía «muy arriba», ya que la de él es la suite, era de esperarse. Una vez en el hotel entramos al ascensor en un silencio cómodo, dentro de este yo me encontraba mordiendo mi labio. La verdad es que estaba algo nerviosa y no ayudaba que me mirara de reojo. Tengo unos pensamientos lujuriosos con él y quiero sacarlos a como dé lugar de mi cabeza; el ascensor se volvía más angosto y el calor que sentía me estaba sofocando, el enorme abrigo que llevaba me estaba empezando a molestar.


    —Deja de hacer eso, por favor —interrumpe mis pensamientos.


    —¿Qué cosa? —estoy desorientada, ya que estaba ensimismada en cómo sacarle la ropa de un solo movimiento y hacerme con ese cuerpo.


    —Morderte el labio —señala con su dedo índice mi boca.


    —Lo siento, es un tic —me disculpo, aunque no sé por qué.


    —No lo sientas, me gusta —admite con voz suave, casi en un murmullo.


    —Entonces, ¿por qué no puedo morderlo? 


    —Porque me haces perder los estribos; si lo haces de nuevo, no respondo de mis actos —me advierte, girando hacia mí. Trago saliva y... ¿me arden las mejillas? Odio cuando eso pasa. Me muerdo de nuevo sin darme cuenta y cuando lo hago cierro por un segundo los ojos, insultándome en silencio. No quiero provocarlo, no es mi intención—. Lo hiciste de nuevo —murmura, pero esta vez acercándose más. 


    Cada paso que daba hacia delante, yo daba uno hacia atrás, hasta que quedo contra la pared. Sola me arrinconé, por idiota. Me acecha cual fiera acecha a su presa. Da pasos lentos, suaves y seguros, y yo solo tropecé hacia atrás, quedando pegada a la pared con el ardor invadiendo mis mejillas.


    Posa su mano en mi nuca y tira de ella llevándome hacia sí, me besa con fiereza, presionándome más contra la pared. Coloco mis manos por su cabeza enredando mis dedos en su pelo, gimo, jadeo. Me alza y rodeo mis piernas en su cadera, pudiendo sentir así lo excitado que estaba; se frota contra mí, excitándome más, haciendo que toda yo arda por cómo se fricciona contra mi sexo con descaro.


    —¿Sientes cómo me pones? —murmura sobre mi boca, enfatizando las palabras apretando su sexo contra el mío—. ¿Sientes eso? —vuelve a frotarse contra mí y a besarme con fuerza, al punto de casi ser doloroso. Pero no tanto. Una de sus manos se clava en mi culo apretándome con fuerza, como si necesitara agarrarse para no caer y yo también lo tomo con fuerza de los hombros, yo si necesito agarrarme para no caer. Las puertas del ascensor se abren y salimos de este, sin separarnos y sin dejar de besarnos. Me baja cuando entramos en su habitación, cerrando la puerta tras él con el pie; nos separamos unos centímetros, mira mis ojos, mis labios, escruta toda la longitud de mi cara—. Tienes unos ojos muy bonitos, ángel —murmura reflejándose en ellos.


    —Gracias.


    —Te deseo, me estas volviendo loco —susurra, clavando sus dientes en el lóbulo de mi oreja. Besa mi cuello, besa detrás de mi oreja, baja por mi clavícula y besa la altura de mis pechos, y así hasta volver a mi boca; con sus manos baja hasta el dobladillo del vestido, acariciando mi muslo desnudo, haciendo círculos con su pulgar, adentrándolo un poco más a la parte interna. Mi cuerpo se estremece con sus toques—. Date vuelta —ordena con voz ronca.


    Me puse de espalda a él sin dudar y escuché de nuevo ese ronquido que sale desde atrás de su garganta, que por alguna razón, ese sonido hace que me excite en demasía. Comienza a besarme la espalda desnuda, toda la parte que mi vestido no tapa, dirigiéndose hacia abajo; luego desata el cuello de mi vestido y lo deja caer al suelo, me da la vuelta, me alza sacándome los pies del vestido y me lleva hacia la cama, aún sin dejar de besarme, mordiendo y pasando la lengua por cada parte de piel que podía tocar por cómo nos encontrábamos. Me tiende en la cama con delicadeza, apoderándose de mi cuello.


    —Te he deseado desde el primer día en que te vi, en el aeropuerto —susurra en mi oído, para luego morder otra vez el lóbulo de mi oreja, mi punto débil—, desde que chocaste contra mí, desde que tu cuerpo tocó el mío por primera vez. —Ya estaba demasiado excitada, por lo que le arranqué la camisa y sus botones saltaron por todos lados; el emitió un gemido, sonriendo de costado—. Dime que no te arrepientes de haber dejado de negarte a mí —habla acariciando con una de sus manos la cima de mis pechos, descendiendo por en medio de ellos.


    —No me arrepiento... Nunca lo hago —le confirmo jadeando.


    Con su boca toma mi pecho derecho, metiéndose mi pezón y abarcándolo todo, succionándolo, luego mordiéndolo, para después mimarlo con su lengua conforme su mano sigue bajando hasta llegar a mi sexo, el cual ya está empapado. Se abre espacio con suavidad para tocar más adentro; al hacerlo, gime con mi pezón todavía en su boca. Se separa un poco, para mirarme y sonreír.


    —Estás muy mojada —murmura contra mis labios. Como si no lo supiera; con lo que está haciendo, no estoy mojada, estoy empapada.


    Vuelve su boca a mi pecho, solo que esta vez le da su atención al otro, y dos de sus dedos se aventuran en mi interior, sacándome un gemido un poco elevado. Meto una mano por debajo de su pantalón y le aprieto el culo, arrancándole un gruñido; con la ayuda de la otra mano le desabrocho el cinturón, luego la cremallera, y se lo bajo con suavidad. Con su ayuda termino de sacarle el pantalón y lo tengo desnudo a mi merced; por Dios todopoderoso, este cuerpo va a ser mi perdición. 


    Lo beso metiendo mi lengua en su boca, buscando la suya sin pedir permiso. Él, suma un dedo más a su aventura en mi interior y arqueo mi espalda con un grito ahogado; a esta tortura se suma su pulgar, que juguetea con mi clítoris, y una corriente eléctrica empieza a subir por mi espina dorsal. Le muerdo el hombro y le clavo las uñas en su espalda, pegándolo más a mí y sin dejar de mover mis caderas.


    —Dios... Alex —gimo, y en repuesta él me toma la boca con la suya, succionándola para luego morder mi labio inferior. 


    Tomo su erección con una de mis manos y puedo sentir lo dura y venosa que es; mi boca se hace agua y ambos, como si nos hubiéramos puestos de acuerdo, profundizamos el beso. Lo masturbo, moviendo mis manos de arriba abajo, y con el pulgar mojo su glande de manera circular con su propia savia; él jadea contra mi boca; veo como cierra los ojos y tira la cabeza ligeramente hacia atrás, tensando la mandíbula mientras sus dedos se adentran más en mí haciendo movimientos circulares. Mi cuerpo se empieza a tensar y sé que estoy por llegar; mis músculos internos se contraen y, cuando me estoy por abandonar, él saca sus dedos de mí y yo gimo de frustración.


    —Voy a probarte —me avisa.


    Baja con su lengua pegada a mi piel, pasándola desde el medio de mis pechos hasta llegar a mí calor. Pasa la lengua por encima y yo me arqueo por instinto; lo hace una vez más, para luego soplar y hacer que me vuelva loca. Con sus dedos se abre espacio entre mis pliegues, para después con su lengua buscar mi botón que se encuentra hinchado, duro, demasiado excitado. Yo gimo casi en un grito cuando su lengua aprieta mi botón excitado. Lo chupa, lo lame, lo succiona, luego lo muerde, lo toma con sus dientes. Mete sus dedos nuevamente en mi interior, los empieza a mover en forma circular; es una tortura deliciosa, su lengua ocupándose de mi clítoris y sus dedos de mi interior. Otra vez mi cuerpo se tensa y esta vez voy a explotar.


    —Alex... —grito en cuanto llega la primera descarga.


    —Mmm... —lo escucho gemir entre mis piernas. Pongo mis manos en su cabeza y clavo mis uñas en su cuero cabelludo.


    Mi cuerpo explotó de forma inminente, se bebió cada gota de mi esencia, no dejaba de chupar y lamer todo de mí. Cuando mi cuerpo se calmó, él comenzó a subir, besándome hasta llegar a mi boca; pasa su lengua por mi labio inferior, luego en el superior, para después agarrar ambos, succionarlos y morderlos, dejándome probar mi propio sabor.


    —Sabes tan bien, eres tan dulce —murmura antes de volver a besarme—; quiero tu segundo orgasmo.


    Entra en mí haciendo que ambos jadeáramos. Me embiste y besa al mismo tiempo, al mismo ritmo. Empiezo a mover con más fervor mis caderas, enredo mis dedos en su pelo y lo tiro bruscamente hacia atrás para alcanzar su mentón y morderlo, para luego hacer el mismo acto con su cuello; le paso la lengua hasta llegar a su oído, el cual tiro con mis dientes obteniendo como repuesta un gruñido bajo. Con mis músculos internos empiezo a succionar su erección, él gruñe y aprieta la mandíbula. Con una mano aprieta mi pierna, podía sentir sus dedos clavándose en mi carne, mientras yo seguía succionándolo en mi interior; va a dejarme cardenales, estoy segura, pero no puedo, ni quiero parar.


    —Lina... no... Hagas eso... —sisea en mi oído, y luego aprieta su rostro en mi cuello al sentir que sigo succionándolo—. Por Dios, ángel —habla con la voz amortiguada. En un movimiento rápido sale de mí, me agarra por las caderas y me da vuelta, dejándome de espaldas a él. Me da una cachetada en el culo; yo gimo, y luego se lanza sobre mí apenas entrando en mí interior, suavemente—. Eres mala, Lina —susurra, y entra un poquito más—. Ibas a hacer que me corriera —besa mi cuello y entra otro poquito más—, y todavía no quiero —besa más atrás de mi cuello y entra un poquito más —; quiero más de ti —besa mi nuca y entra en su totalidad en mí, haciendo que gima al igual que él. 


    Enreda mi pelo en su puño y tira de mí hacia atrás, para besarme la boca; succiona mis labios con cada estocada que da. Con la otra mano baja por mi estómago y pellizca mi clítoris, vuelvo a gemir; después juega con él, sincronizándolo con sus embestidas. Estoy prisionera entre él y el colchón, lo tengo en mi espalda, embistiéndome, con una mano tomándome el pelo para que mi cabeza quede hacía atrás y así besarme con vehemencia, y la otra mano en mi vagina, volviéndome loca con su forma de tocarme. Haciéndose de mí a su antojo.


    —Hagámoslo juntos —murmura. Me embiste un par de veces más, con fuerza—. Ahora, ángel.


    Nos dejamos ir, convulsionando nuestros cuerpos al unísono, ambos temblando sin poder controlarlo. Besó todas mis extremidades, acarició y lamió cada parte de mí. Tener su cuerpo desnudo, caliente sobre el mío, sentirlo dentro de mí, acoplándonos como si estuviéramos hechos el uno para el otro, fue como el nirvana. De verdad no puedo creer que me he estado negando, engañándome a mí misma sobre que no quería nada con él. No se privó de nada sobre mi cuerpo, y yo no lo dejé privarse.


    —¿Estás bien? —pregunta, besando la coronilla de mi cabeza.


    —Sí, ¿y tú? —me intereso, recostada sobre su pecho.


    —Muy bien, ángel —me responde, y podría jurar que contestó sonriendo.


    —¿Por qué “ángel”? —indago, acomodando mi mano entre su pecho y mi barbilla para poder mirarlo.


    —¿Qué?


    —¿Por qué “ángel”? No es la primera vez que me llamas así.


    —Por tus ojos —me responde mirándolos.


    —¿Qué tienen mis ojos? 


    —Son muy claros; tan cristalinos y transparentes... son celestiales, como un ángel —me besa la punta de la nariz.


    —¿Acaso viste a algún ángel? —inquiero divertida.


    —Estoy viendo uno ahora —contesta con su media sonrisa.


    —A mí no me gustan mis ojos; parecen hielo, parecen ser tan fríos... Nada que ver con un ángel.


    —No es verdad, son unos hermosos ojos, ¿y sabes lo que lo hacen más hermosos? —me gira hasta que mi espalda queda contra el colchón y él encima de mí.


    —Mmm... ¿Unas copas de más? —bromeo. Me muerde la nariz sonriendo.


    —No; que son únicos, como tú —me besa; me besa como si de eso dependiera su vida. 


    Besa cada partícula de mi cuerpo sin miramientos, y yo me entrego a él nuevamente, como si fuese el único en toda mi existencia. Solo existíamos nosotros dos, no había nada más; no existía nada fuera de esta habitación. No nos guardamos nada, cada uno dio lo que tenía para el otro, y más también.


    Me quedé apoyada sobre su pecho, con el oído cerca de su corazón escuchando sus latidos, que igualaban a los míos, igual que su respiración, como si estuviéramos fusionados, como si fuéramos uno. Me quedé así un largo rato, escuchando su acompasada respiración, su tranquilidad al dormir, hasta que Morfeo hizo acto de presencia y me condujo a un sueño profundo.

  


  


   


  
    [image: ]


    Capítulo 8-Lina


     


    —Despierta, ángel —escucho decir a Alex, mientras besa mis labios. Ronroneo, me estiro, pero no abro los ojos; no quiero despertar—. Te traje tu dosis de cafeína de la mañana —lo ignoro—. ¿Tengo que usar otra técnica para que despiertes? —pregunta, mordiendo mi labio inferior.


    —Mmm... Usa esa técnica —hablo agarrando su labio, atrayéndole hacia mí.


    —Es una pervertida, señorita Rinaldi.


    —Solo has que despierte, sin hablar —le propongo.


     Lo encarcelo con mis piernas por sus caderas, levantando las mías para rozar mi cuerpo con el suyo. De su boca se escapa un gemido; él me dejó ser y, haciendo caso a mi petición, repartió besos por mi cuello y mis pechos.


    —No creo cansarme nunca de ti —declara, pasando su lengua por mis labios.


    —Esa es la idea —le hago saber. 


    Baja con sus labios, marcando su camino en cada beso que va dejando caer.


    —Puedo darte muchas ideas —dice una vez que su boca llego a mi ombligo. Lo succiona y sigue su camino hacia el sur de mi cuerpo.


    —¿Y no tienes miedo que me apropie de alguna de ellas? —Jadeo al sentir como sus dedos entran en mi interior.


    —Puedo soportarlo —responde, mordiendo uno de mis labios vaginales.


     Empieza a mover sus dedos en círculos e instintivamente mis caderas toman ritmo. Sopla mi botón haciendo que quiebre la espalda, luego lo succiona. 


    Sigue jugando con sus dedos en mi interior en forma circular, y con su lengua lame una y otra vez, haciendo que me pierda en esa sensación. La sangre me hierve, me cuesta respirar. Él no para de succionar y morder mi fruto excitado, con sus dedos hurgando mi interior y acoplándose con su boca juguetona. Mi cuerpo avecinó mi orgasmo y él también lo sintió, ya que aceleró el ritmo, y cuando convulsioné, succionó con más fuerza exprimién-dome.


    Su boca toma mi clítoris, succionando cada vez con más fuerza, haciendo que mis manos tomen las sábanas en puños para poder pasar el dolor-placer que me está infringiendo de esa manera. Una vez que mi orgasmo termina y mi cuerpo se calma un poco, sube por mi cuerpo y atraca mi boca, dándome a probar mi sabor.


    —¿Te gusta cómo sabes? —Asiento en silencio, pasando mi lengua por mis labios—. Dilo, quiero escucharte.


    —Me gusta —Vuelve a besarme; con un movimiento firme lo doy vuelta, dejándolo de espalda contra el colchón—. Ahora me toca a mí —anuncio.


    Ataco su cuello, bajando por su clavícula; luego le muerdo un pezón y lo escucho jadear. Raspo mis dientes en su pezón, para después chuparlo, arrancándole un jadeo más sonoro. Bajo por su cuerpo, marcando un camino con mi lengua hasta llegar a su pelvis, paso mis dientes por esa zona, haciendo que se arquee y gruña. Llego hasta su pene y le paso la lengua como si fuese un helado, para luego presionarla en la punta del glande y después me lo meto todo en la boca; lo miro desde mi posición y puedo ver como cierra los ojos, tirando la cabeza hacia atrás y apretando la mandíbula, lo vuelvo a sacar lentamente; al llegar a la punta lo aprieto muy suave con mis dientes, escucho como gruñe y vuelvo a meterlo todo en mi boca, y empiezo con lentitud a succionarlo subiendo de intensidad. Alex no deja de gruñir; con una de mis manos aprieto suavemente sus pelotas, jugando con ellas, y él comienza a mover las caderas con más intensidad.


    —Lina... —jadea mi nombre una y otra vez, agarrando mi cabello, y yo sigo succionándolo, jugando con sus pelotas al mismo tiempo, sin dejarlo siquiera respirar—. Lina... para... Por favor... —gruñe, me toma de los hombros haciéndome subir hasta él—. Quiero estar dentro de ti —demanda y me acomoda sobre él, penetrándome sin más. Yo gimo, él gruñe, y empiezo a moverme en forma circular; clava sus dedos en mis caderas y tira su cabeza hacia atrás—. Vas a volverme loco —masculla entre jadeos. Se sienta pegándome a él, agarrándome fuerte de la espalda, moviéndose más rápido; luego toma uno de mis pechos y se lleva mi pezón a su boca, lo muerde y lo chupa, juega con él con su lengua, sin dejar las estocadas enérgicas.


    —Alex... No aguanto más. 


    Me besa con pasión, con lujuria, embistiéndome con fuerza con su lengua y su pene. Pone una de sus manos entre nosotros, tocándome, haciendo fricción en mi clítoris cada vez con más intensidad, hasta que me dejo ir, arrastrándome hacia el clímax. Segundos después, Alex se viene detrás de mí. 


    Él se desploma en la cama llevándome consigo, manteniéndome en sus brazos hasta que nuestros cuerpos se calman y recuperamos nuestra respira-ción.


    —¿Sabes cómo se llama lo que acabamos de hacer? —le pregunto, acomodando medio cuerpo a su lado.


    —¿Cómo? —cuestiona con su sonrisa encantadora, que por alguna razón ya no odio tanto.


    —Mañanero argentino. —Comienza a carcajearse.


    —En verdad eres una pervertida. De todas formas, me gusta ese nombre; y te puedo asegurar que quiero muchos más “mañaneros argentinos” contigo —exclama; besa mi frente y se levanta, regalándome una vista en primer plano de su esplendoroso culo, para luego desaparecer en la cocina. A mí me agarra una punzada en el pecho. No van a haber muchos más, solo unos cuantos, hasta que me vaya; no tengo que decirlo ahora, él ya lo sabe, seguro habló sin pensar, se dejó llevar por el momento. Sí, fue eso; estoy segura, habló sin pensar—. Aquí tienes, tu cafeína —me alcanza una taza de café y se sienta a mi lado.


    —Gracias.


    —¿En qué pensabas? —curiosea, mirándome fijamente a los ojos. 


    ¿Cuándo va a terminar de hacerme sentir así?, tan transparente, cuando me mira de esa manera.


    —En nada —respondo—. ¿Te puedo hacer una pregunta? —Es mi turno de curiosear. Él asiente en silencio con la cabeza, mirándome con curiosi-dad—. Pero quiero la verdad, y no divagues con tu arrogancia —le aviso.


    —Sí, ángel; dime.


    —¿Cómo es que siempre sabías dónde me encontraba? —se queda observándome unos segundos, como si estuviese pensando qué decir—. Y tengo mis dudas de esto que estés hospedado en el mismo hotel que yo...la verdad —le aclaro, mirándolo amenazadoramente. 


    Carraspea, y con eso ya me dijo lo que sospechaba: nada fue casual. Todo fue premeditado.


    —Bueno... —comienza, toma aire, abre y cierra la boca, hasta que al final habla—. Nuestro encuentro en el aeropuerto fue pura casualidad, eso es verdad; cuando se cayó tu cartera vi el boleto del hotel, yo había reservado en otro hotel, pero... no sé qué me pasó contigo, qué me pasa contigo; hubo algo en ese momento que no sabía, que todavía no sé bien qué era, qué es exactamente lo que me cautivó. La forma en que te disculpaste, cómo refunfuñabas por tu Tablet rota, la forma en que me miraste cuando alzaste la vista hacia a mí —suspira—... Tenía que estar en el mismo hotel que estabas tú, así que llamé aquí y reservé de última hora; y debo decirte que no fue nada fácil —agrega, mirándome con precaución.


    —Bien, ¿y las demás veces que nos vimos? 


    —La vez que te enojaste porque pagué tu almuerzo, yo había bajado una media hora antes, esperando; no, deseando que bajaras, hasta que te vi pasar por las puertas dobles con esas botas rojas. Mirabas a tu alrededor, pero sin ver; te sentaste, y solo te ocupaste del menú, tu celular y tu amiga, lo demás era como que no existiera para ti; entonces... Como en ningún momento me miraste, tenía que hacer algo para llamar tu atención...


    —Y se te ocurrió eso de pagar la comida —deduje. Él asiente.


    —Sí; nunca pensé que reaccionarias así, y debo reconocer que me sorprendiste. No lo esperaba...


    —¿Qué esperabas? — pregunté, interrumpiéndolo.


    —No sé. Una sonrisa, una mirada, un gracias; eso es lo que haría cualquier chica cuando le pagan el almuerzo —levanta un dedo—. Ya sé que no eres como cualquier otra chica; créeme, lo sé, lo vi, y ese día lo comprobé. Tu reacción, amén de divertirme, me encantó, y me dije que necesitaba más de eso; más de ti —se detiene solo para observarme con ojos de... ¿admiración? Me escruta con la mirada, y de alguna manera hace que me sienta vulnerable.


    —¿Y entonces? —lo insto a que siga.


    —Bueno, ese día tuve que irme por trabajo; pero cuando regresé, hablé con el conserje para que cada vez que bajaras o salieras del hotel me avisara —agacha la mirada como si tuviera vergüenza de lo que hizo y a mí me pareció de lo más tierno; un poco espeluznante, pero muy original y tierno.


    —O sea, que tenías un topo; maldito conserje —demando riendo, entonces él se relaja y ríe conmigo.


    —No mates al mensajero.


    —Bueno, debo reconocer que es tierno lo que hiciste, aunque un poco raro, por decirlo de una forma suave; igual me gustó, eres insistente —digo, regalándole una sonrisa sincera.


    —Pero te gusta —afirma, levantando la barbilla y sonriendo.


    —Y arrogante, también —demando.


    —Y te gusta también —afirma nuevamente, esta vez acercándose a mí.


    —Ególatra.


    —Te encanta —asegura, mordiendo mi labio inferior.


    —¿Por casualidad, tu segundo nombre no es Narciso? —pregunto divertida conforme toma la taza de mis manos y la coloca en la mesita de noche, para luego acomodarme suavemente entre el colchón y su cuerpo.


    —Nop —responde riendo; pasa su lengua por mi labio inferior y luego por el superior. Succiona ambos a la vez... Y se acabó lo que se daba; él maldito teléfono empezó a sonar—. No atiendas —pide, reteniéndome en la cama con ambos brazos en los costados de mi cabeza y aplastándome con medio cuerpo.


    —No puedo; puede ser importante —la verdad es que no quiero atender, pero puede ser mi hija. Estiro el brazo a la mesita y tomo el celular—. ¿Sole? —atiendo, al tiempo que Alex reparte besos sobre mi cuello.


    —No me digas que te desperté —canturrea.


    —No, no me despertaste. ¿Pasó algo? 


    —No, quería saber cómo estabas —Eso de “quería saber cómo estabas” viene con otra cosa más, y presiento que capaz no me guste —... y Erik me dijo que les preguntara si quieren ir al río —explica en forma lenta y pausada.


    —El que quiere ir al río, no es Erik, sino la señorita culo inquieto —la acuso; es una maldita mentirosa.


    —Bueno, sí; pero él los invita a ustedes. Vamos a hacer un picnic... ¿van a venir?


    —Sole, no me gustan los picnic —Ella lo sabe, ¿por qué no van solo ellos dos?


    —Los espero; no vengas muy tarde, que en una hora nos vamos y seguro tienes que cambiarte — dicho eso, corta la llamada, ignorando épicamente lo que le dije; y para peor, ni tiempo a replicar me dio.


    —¿Quieren hacer un picnic? —curiosea Alex, mirándome con su media sonrisa de lo más divertido.


    —Eso parece; vamos a tener que seguir el tema del mañanero argentino en otro momento —Hace morritos, pareciendo un nene caprichoso, y eso me insta a morderle el labio que le sobresale por la mueca y me carcajee.


    Nos levantamos a regañadientes para alistarnos, siendo conscientes de que si no lo hacíamos, ellos vendrían por nosotros. Al cabo de 20 minutos estábamos en el piso donde se encontraba mi habitación. Entramos en ella y Sole viene corriendo hacia mí con una botella de vino en una de sus manos, y gritando.


    —Mira, Lina, te conseguimos tu vino favorito.


    Me pone el vino en la mano, me abraza, luego abraza a Alex y nos guía a la mesa, llevándome a arrastras de la mano; le echo una mirada a Alex y él me sonríe elevándose de hombros. Divisamos un importante membrete sobra la mesa; comida, fiambres cortados, copas, un mantel, una... ¿canasta? ¿Esto, está pasando de verdad? ¿Mi amiga esta poseída por Mary Popins? Solo le faltan las trenzas.


    —Hola, muñeca—me saluda Erik con un beso en la mejilla—. Sole me dijo que te gustaba este vino, así que trajimos dos botellas —exclama y le tiende la mano a Alex, para luego abrazarse y saludarse como hacen los hombres, palmeándose la espalda.


    —¿Quieren emborracharme? —pregunto divertida.


    —Nada de eso; solo ponerte alegre, así te convencemos para que surfees —explica Erik, al tiempo que toma por la cintura a Sole. Yo largo una carcajada forzada y maliciosa.


    —No sabía que eras comediante.


    —Lina, si lo hice yo, que soy pésima deportista...


    —Y no tienes coordinación con tus extremidades.


    —Muy graciosa Jet Li —me mira entrecerrando los ojos—. Como decía, si yo que no soy buena en todo eso y lo intenté, tú, que hacés defensa personal y ese karate raro, lo puedes intentar... A menos, claro, que no te animes —Me desafía; la muy perra me desafía.


    —Ah, no; no me vengas con eso, que te conozco. No pienso caer en ese jueguito tuyo —Ni loca me subo a una tabla de surf con el frío que hace.


    —¿Sabes artes marciales? —me pregunta Erik, sorprendido.


    —Sí, Shuji-tsu.


    —Mi chica sabe patear traseros —exclama Alex.


    Al escuchar esa expresión nos miramos con Sole y estallamos en risas; no podíamos parar, ellos nos observaban sin entender por qué nos reíamos de esa manera. Hasta que Erik no aguantó más.


    —¿De qué se ríen? 


    —Patea traseros —repite Sole, sin aire por la risa.


    —¿Y qué es lo gracioso? — cuestiona Alex.


    —Nosotros no decimos traseros —respondo cuando me calmo.


    —¿Y cómo dicen? —interroga él.


    —Culos —suelta Sole, estallando en risas de nuevo. 


    Ellos se miraron, y luego nos miraron a nosotras como si estuviéramos locas.


    —Creo que deberíamos sacar el vino de aquí —anuncia Alex, sacando la botella de vino de mi mano.


    —Bueno, amigo, voy a sentarme por allá hasta que se calmen y estén lista para salir —le avisa Erik señalando el sofá, para después acomodarse en él.


    Alex se acerca a mí, me alza poniéndome sobre su hombro como si fuera una bolsa de papas, dándome un cachetazo en el culo para que me calmara «cosa que no tuvo resultado alguno»; me lleva al balcón, se sienta en la reposera y me acomoda a horcajadas sobre él. Empieza a besar mi cuello, luego mi oreja y, sí, ya me calmé; creo que él sería capaz hasta de calmar el hipo de esta manera.


    —Tienes una risa muy contagiosa —me hace saber, mientras me besa el cuello.


    —Gracias; de todas formas, ya acabé con el ataque de risa —jadeo, tirando la cabeza hacia atrás y enredando mis dedos en su cabello.


    —No quiero que acabes; al menos, no por ahora.


    Oh, por el bebé Jesús en el pesebre, no me puede decir eso estando acá y con los otros dos a metros de nosotros, ni mucho menos puede hacer lo que está haciendo con sus manos. Me voy a patear la cabeza mentalmente hasta que vuelva a mi casa, por haberme negado tanto a esto. 


    Lleva su mano por el interior de mis muslos hasta llegar a mi sexo, hace a un lado la tanga y mete dos de sus dedos en mi interior; me arqueo y él me besa para callar mi gemido. Empieza a moverlo de manera circular y con su pulgar toca mi clítoris.


    —Alex... Aquí no —jadeo, sin tener fuerza para separarme.


    —Aquí sí —habla besándome el cuello, ignorando mi queja deliberadamente.


    —¡Chicos, por favor, no quiero ver una porno en vivo y en directo! —grita Erik desde adentro, haciendo que me tense. ¡¡Mierda!!


    —¡Cierra los ojos! —le devuelve el grito Alex.


    —Vamos —le ordeno a Alex, sacándolo de mi interior y saliendo de encima de él; o tratando de salir, porque agarró mis caderas y me apretó contra él, escondiendo su rostro entre mi hombro y mi cuello.


    —Que se vayan ellos —farfulla agarrándome con fuerza. Yo empiezo a reírme por su actitud de malcriado.


    —Vamos —repito, y me levanto llevándolo adentro conmigo—. Voy a cambiarme y nos vamos —les aviso a los chicos.


    Una hora después estábamos de nuevo en el río. Sole tendió una manta en el suelo para sentarnos, me sentía como salida del cuento de mujercitas; no sé qué estaba pasando con ella, pero se tomó muy en serio lo del picnic.


    Erik se jacta de ser un buen guía conforme nos sirve las copas.


    —Yo estoy empezando a creer que los alemanes tienen un pequeño problemita con el tema de la arrogancia; pero tranquilos chicos, hay profesio-nales que los pueden tratar —le suelto, mientras recibo la copa que me tiende.


    —No es arrogancia, es tener la autoestima alta —contesta, gesticulando hacia arriba—. Y tampoco soy alemán, sino estadounidense —Ahora comprendo por qué su acento es diferente.


    —No te preocupes por eso tampoco, yo tengo buena puntería y puedo bajarte la autoestima de un hondazo —enuncio, sonriéndole.


    —Es verdad, tiene muy buena puntería; va al polígono, además de que es muy cruel cuando quiere bajártela —indica Sole con doble sentido, y empezamos a reírnos.


    —¿Sabes usar un arma también? —quiere saber Alex.


    —Sip; un amigo me llevó una vez, cuando él tenía que dar una prueba, me gustó y empecé a ir dos veces por semana, cuando él y otro chico iban.


    —Ok, contigo yo no me meto; peleas y disparas —Erik gira la cabeza hacia Alex y suspira exageradamente—. Que el señor esté contigo —le recita, poniéndose una mano en el pecho fingiendo pesar.


    —No te preocupes; dije una vez que no la iba hacer enfadar, y ahora sabiendo todo esto, hago énfasis en esas palabras —aclara, mirándome a los ojos.


    —Yo no entiendo cómo le gusta esas cosas; a mí me dan mucho miedo las armas —exclama Sole, desaprobando con la cabeza.


    —Es verdad, las armas las porta el diablo —concuerda Erik.


    —Y las dispara un idiota —completo.


    —Te estás diciendo idiota —señala Sole.


    —Yo solo las uso en el polígono, cuando practico; no las usaría afuera de ahí —me tomó unos segundos y prosigo—. Si no fuera necesario, obvio. Así que no me estoy diciendo idiota.


    —Pero supongamos que quieren hacerte daño; tú tienes un arma y la sacas para defenderte, ¿apuntas solo para asustar, o para disparar? —me interroga Erik.


    —Cuando se desfunda un arma hay que usarla.


    —Entonces, las sacas y disparas —afirma Alex.


    —No —niego—; muestro que tengo un arma, y si con eso no retrocede, la saco y la uso. No es necesario tirar a matar.


    —¿Y en qué parte del cuerpo la usarías? —cuestiona.


    —En el muslo.


    —¿Y por qué ahí? —quiere saber Erik.


    —Porque lo inhabilitas para caminar, y te da ventaja a irte —le aclaro, para luego llevar la copa a mi boca y beber un sorbo bastante largo; no me gustan mucho estas preguntas, traen recuerdos de mi pasado, y es algo que prefiero mantener lejos.


    —Yo le daría en otro lado —demanda Sole, haciendo que todos la mire-mos.


    —Me imagino dónde; todas las mujeres dispararían en ese mismo lugar. Si yo hago lo mismo no sería original —les aseguro con total sinceridad.


    —Yo voy a mantener mi distancia contigo; no es por nada, pero aprecio cada extremidad de mi hermoso cuerpo —enfatiza Erik, tomando distancia con su mano.


    —De todas formas, no estás tan lejos; tengo un alcance de siete metros —le hago saber, guiñándole un ojo, y Alex se ahogó con la bebida. 


    Sole empieza a reír por la cara de estupefacción de Erik y el ahogamiento de Alex. ¿Los habré asustado? Mejor, así se cuidan. De todas formas, nos los veo capaces de alguna cosa mala; da igual, yo no empecé con este estúpido tema.


    —Bueno, basta de asustarlos —habla Sole—. Lina, vas a surfear —de-manda.


    —Nop.


    —Tienes miedo —afirma.


    —No tengo miedo.


    —Sí, lo tienes; serás buena con un arma y peleando, pero le tienes miedo a un simple lago.


    —Piensa lo que quieras; y no es un lago, es un río —le aclaro, ya de paso.


    —¿No puedes hacerlo, verdad? Por Dios, encontré algo que Lina Rinaldi no puede hacer —ironiza, llevándose una mano al pecho.


    —Sí puedo; es solo que no quiero —le aseguro. A todo esto, los ojos de Alex y Erik iban de un lado a otro de nosotras, como si estuvieran viendo un partido de tenis.


    —Demuéstralo —me desafía.


    —Bien —digo, levantándome para ir a cambiarme y a alquilar una puta tabla. Caí en su estúpido juego.


    Alex me acompaña hasta un puesto en donde alquilan los trajes; luego nos dirigimos a los baños para cambiarnos, entro en uno y estoy por cerrar, cuando su mano se interpone y no deja que cierre la puerta.


    —¿Qué haces? —le pregunto al ver que se está haciendo lugar para entrar.


    —Voy a ayudar a sacar la tensión —responde, con toda la tranquilidad que una persona puede llegar a tener.


    —¿Y eso cómo sería? —cuestiono, elevando una ceja y mordiendo mi labio inferior.


    —Ya verás.


    Se abalanza hacia mí, pone su mano en mi nuca y estrella su boca contra la mía, besándome con fuerza hasta que necesitamos respirar. Se separa unos centímetros y muerde mi labio inferior, de a poco comienza a quitarme el vestido, va besando desde mi cuello hasta abajo; conforme me desviste, me va dejando besos por mi piel. Con sus dedos se abre paso entre los labios de mi sexo, masajea y fricciona. Adentra dos de ellos en mí y empieza a moverlos.


    —Alex... —jadeo y arqueo mi espalda; él levanta una de mis piernas, haciendo que la enrosque en sus caderas.


    —Eres tan hermosa cuando te sonrojas —Me besa con fuerza y rudeza, mientras sigue moviendo y presionando sus dedos dentro de mí; mueve su pulgar a mi clítoris; hace presión, consiguiendo que suelte un gemido, y con su otra mano tapa mi boca.


    —Shuu... Quédate callada —me ordena. Como si fuera fácil estar callada cuando me toca así. Sigue moviéndose con más fuerza, movimientos circulares y profundos; los mueve sin piedad, sin darme tregua. Cuando nota que mi cuerpo se tensa, que estaba cerca de llegar, comienza los movimientos con más rapidez—. Hazlo Lina.... Ahora —Me besa para tapar mis gemidos y me dejo ir. Me abraza y me sostiene entre sus brazos, teniendo mi cabeza entre el espacio de su cuello y hombro, mientras besa la coronilla de mi cabeza. Cuando mi cuerpo dejó de convulsionar y mi respiración se normalizó, se separa de mí, me mira fijamente a los ojos regalándome su media sonrisa, besa mis labios, y luego me ayuda a ponerme el traje con delicadeza—. ¿Estás bien? —pregunta sobre mis labios.


    —Sí.


    —Bien, voy a cambiarme.


     Me deja un beso casto y sale del baño, para meterse en el contiguo y cambiarse. Lo pensé, ¿cuánto? ¿Un minuto? Menos, solo unos segundos; salgo rápidamente del baño y me cuelo en el que se encontraba él.


    —¿Qué haces? —pregunta asombrado. Ya se encontraba a medio desvestir, su torso desnudo, y qué deleite para mis ojos.


    —Voy a ayudar con la tensión —repito sus palabras y le sonrío.


    —¿Y cómo es eso?— sigue el juego cruzándose de brazos.


    —Ya verás —dicho esto, me acerco a él y paso mi lengua por sus labios, provocando que jadee. 


    Comienzo a besarle el cuello, pasando también mi lengua. Con unas de mis manos empiezo a bajar desde su pecho hacia el cinturón del pantalón, una vez allí bordeo la cinturilla, provocando en él ese gruñido que sale de lo profundo de su garganta y que me fascina. Con un movimiento certero desabrocho su pantalón y aventuro mi mano dentro de estos. Siento como su respiración se vuelve más forzosa y observo como cierra los ojos. Tomo su erección con mis manos, voy de arriba abajo, frotándosela fuerte; puedo sentir cómo jadea mi nombre y me toma con fuerza de las muñecas.


    —Para, ángel... Por favor, para —murmura.


    —Eso no va a pasar.


    Desconcertándolo, bajo, poniéndome de rodillas ante él, todavía con mis manos agarradas por las suyas. Paso mi lengua por su miembro y puedo ver como su cuerpo se estremece, sonrío por cómo reacciona su cuerpo bajo mi toque. Tomo su erección con mi boca y empujo, metiéndomela lo más que puedo adentro; comienzo a succionar y a apretar con mis labios. Las manos de Alex toman con más fuerza mis muñecas, pero no me quejo y sigo mi trabajo. Tiene un pene potente, grande, y sus venas están a punto de reventar.


    —Lina...no voy aguantar mucho más —jadea.


    —Déjate ir —repito sus palabras y muerdo, delicadamente, la punta de su glande.


    —Así, ángel... voy a comportarme como un idiota. 


    —Ya lo eres... Haz lo que tengas que hacer.


    Me mira y le dedico una sonrisa. Cierra los ojos y suelta mis manos para tomar mi cabello y obligarme a que meta más profundo su miembro en mi boca, yo lo hago respirando profundo y comienza a moverse de forma primitiva empuñando mi cabello, y con la otra mano agarrando mi rostro. Su cuerpo se tensa y automáticamente saca sus manos de mí, como si recuperara la cordura; quiere sacar su miembro de mi boca, pero no lo dejo, pongo mis manos en su culo y lo traigo más a mí.


    —Me voy a correr —me hace saber para que lo deje ir.


    —Lo sé.


    Aprieto con más fuerza mis labios alrededor de su pene y succiono, esperando que acabe dentro de mi boca, a pesar de su resistencia. Unos segundos después se estaba corriendo; sé que se está conteniendo para no ser brusco, pero no me importa, no me voy a hacerme a un lado hasta que no termine. Cuando acabó, me levanto y quedo frente a él.


    —Es definitivo, me vas a volver loco —masculla, abriendo los ojos para mirarme.


    —No te preocupes, eso no va a pasar —le doy un beso en los labios y quiero alejarme para irme, pero él me toma de la cintura y me aprieta contra su cuerpo, besándome con pasión y con fuerza.


    —Creo que ya es tarde —murmura contra mi boca. 


    Yo salgo con rapidez de su agarre, y del baño, dejando su comentario en el aire.


    —No puedo creer que vaya a hacer esto —niego, mientras entro al agua con la tabla bajo del brazo, y con Alex  a mi lado.


    —Te desafió, y eres tan testaruda, que tenías que demostrar que puedes con esto —afirma como si realmente me conociera.


    —Puedo con esto; no tengo que demostrar nada, solo quiero que capture la imagen cuando me levante en la jodida tabla —le dedico una sonrisa y me recuesto en la tabla.


    —Bien, vayamos más adentro; en cuanto se acerque una ola vamos hacia atrás. Cuando te avise, tratas de levantarte y estabilizarte sobre ella, manteniendo los pies separados y flexionando un poco las rodillas, ¿entien-des? 


    —Sí, señor —digo, haciendo un saludo militar.


    Bueno, después de caerme incontables veces y escuchar a Alex diciéndome que lo dejara, que por hoy era suficiente, que me podía lastimar «y no sé qué más decía», porque yo me negaba rotundamente a dejar de intentarlo. No iba a salir de acá hasta que me hubiese parado sobre esta maldita tabla. Y lo logré, con casi medio cuerpo dormido pude pararme en la bendita tabla y quedarme unos cinco segundos, antes de caer y tragar mucha agua; todo por gritarle a Sole, para hacerle cerrar su estúpida boca. Salí del agua y, con mi gran sonrisa de triunfo, me acerqué a ella tirándome encima y mordiéndole el rostro con cuidado.


    —¿Quién es la mejor?—pregunto entre mordida—. No hay nada que Lina Rinaldi no puede hacer... Toma eso, Sole, anótalo para tu próximo desafío.


    —Sal de encima y dejá de morderme, perra —chilla.


    Alex me agarra de la cintura, alzándome para sacarme de encima de ella, y me pone delante de él.


    —Lo hiciste bien, pero podrías haberte lastimado; estuviste mucho tiempo ahí, te podría haber agarrado un calambre.


    —El “podría”, conmigo no cuenta; no pasó —contesto, y lo beso.


    —Creo que esta chica tiene problemas de competitividad —declara Erik.


    —Exacto —coincide Sole.


    —No importa, me levanté en esa puta tabla por cincos segundos —me burlo de Sole sacándole la lengua.


    —Estás loca —refunfuña.


    Me tiro a su lado, trayendo a Alex conmigo, y nos tumbamos a descansar un poco; estaba muy adolorida, todo mi cuerpo temblaba ligeramente y sentía que mis músculos iban a explotar. Pero estaba contenta y, además, me gustó mucho surfear; hasta podría asegurar que lo volvería hacer.
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    Capítulo 9-Lina


     


    —Sole, ¿en verdad te parece buena idea llevar a los chicos junto a las colombianas, y encima, ir a ese club? —le cuestiono, porque la verdad dudo que sea una buena idea, ya que con el pequeño inconveniente de la última vez con aquel alemán, Alex no estuvo muy contento, y para ser sincera, no creo que si pasa de nuevo se contenga; eso sin contar a las colombianas, que son bastante fácil para conseguir, y conseguirte, diversión para la noche.


    —¿Tienes celos de ellas? ¿De que Alex las mire? —replica a mi pregunta arqueando una ceja.


    —No son celos y no es por eso que te lo preguntaba, sino por el simple hecho que ellas son buenas, muy buenas para conseguir compañía para la noche, y no sé si sería buena idea que se acerquen amigos de su compañía a nosotras, con Alex y Erik ahí.


    —No va a pasar nada, no te preocupes; ellos se van a comportar, y hablando de Roma... —dijo, caminando hacia la puerta cuando escuchó que golpeaban.


    Me acerco a la sala y veo a Sole, ya prendida de Erik; por Dios, es tan pegajosa. Voy a acercarme a Alex, pero me detengo al ver que estaba algo serio.


    —Date vuelta —ordena sin siquiera saludarme.


    —¿Por qué? —pregunto confundida.


    —Quiero ver que ese vestido tenga toda su parte de atrás —responde cruzando los brazos.


    Llevo un vestido de strapless rojo brillante y, como él me había dicho que le gustaban mis botas rojas, me las puse. En fin, ahora me ordena que me de vuelta para ver si no llevo la estúpida espalda desnuda. Idiota. ¿Quién se cree?


    —¿Qué te hace pensar que voy hacer lo que me dices? Yo no sigo órdenes —asevero, cruzando los brazos sobre mi pecho, imitando su posi-ción.


    —¿Te das vuelta, o te doy vuelta yo? Elije —amenaza, arqueando una ceja.


    —Punto uno: mi espalda está cubierta —cosa que es verdad—; punto dos: nadie me amenaza; punto tres:... ¡Ah! —grito, producto del asombro. Se adelantó hacia mí y me alzó, haciéndome girar; no lo vi venir, ni me lo esperaba—. Suéltame... Cuando baje, vas a ver lo que te.... —otra vez no puedo terminar mi glosario, porque me gira de nuevo para estar frente a él, haciendo que roce contra su cuerpo, y me besa tragándose todas mis palabras; yo ya no puedo hacer nada. ¿O sí puedo, pero no quiero? Sí, más seguro que fuese eso. No quiero.


    Luego me baja, casi sin respiración por el atraco de su boca a la mía.


    —Estás hermosa —exclama sonriendo. 


    Me va a volver loca, de eso no hay duda. Miro a mí alrededor y veo a Sole y Erik sonriendo por nuestra pequeña escena; no le encuentro la gracia a todo esto.


    Salimos de la habitación, Alex tiene su mano en mi espalda baja y ese calor que emana de ella no me deja concentrar; no es bueno que mi cuerpo reaccione a él de esta manera tan irracional. Al llegar abajo nos encontramos con las colombianas y, ¡¡por el talón de Aquiles!! No voy a describir como están vestidas estas chicas. Lo único que les digo, es que estas mujeres deben dejar de lavar la ropa con agua caliente. No sé si me explico.


    Nos acercamos a ellas y después de saludarnos, presentarnos, y todas esa maraña de formalidad innecesaria, nos encaminamos hacia fuera del hotel para dirigirnos a la limusina que nos espera para llevarnos al club.


    —Por tu bien, espero no encontrar nada de esa vestimenta en tu armario; ni siquiera similar —susurra Alex a mi oído, señalándome cómo iban vestidas las colombianas.


    —¿O qué? —entono medio fastidiada, no me gusta que me digan qué vestir y qué no.


    Se para frente a mí, su nariz rozando la mía, entrecerrando los ojos y con el ceño fruncido, respirando el mismo aire. Dios, está tan cerca que estoy haciendo un gran esfuerzo por no estamparle mi boca contra la suya; no sé qué me pasa con él, pero siento que me hace maleable y no me gusta mucho, pero no lo puedo evitar.


    —Te amarro a mi cama, solo con esas botas, y no voy a dejarte ir hasta que haya cumplido y saciado todas mis necesidades contigo —Al ver mi reacción, que mis ojos pestañean, me muerdo el labio y trago saliva; se le borra el ceño y curva su boca.


    En sus ojos también había deseo, me veo reflejada en ellos y mi sangre empieza a bullir. «Contrólate Lina». Ahora menos quiero irme al club; en estos momentos, quiero estar en esa cama atada, solo con las botas, y que sacie todas sus necesidades conmigo.


    —Bien, puede que algún día deje que me amarres y me veas solo con estas botas. De todas maneras, no vas a fisgonear en mi armario —dicho esto, le guiño un ojo y camino fuera hasta la limusina, dejando a un “ojitos de hotel” boquiabierto. Sí, pude recuperar mi estatus y cargarlo.


    Ya en el club, nos buscamos una mesa libre y pedimos nuestras bebidas. Sole, como siempre, tiene que hacer su acto de brindis.


    —Por nuestro inmemorable viaje —bebe su tequila de un solo sorbo.


    —Por su estupendo viaje —concuerda Tania y la imita, llevando su chupito a la boca. Yo la sigo, la verdad es que necesito unos cuantos tequilas más.


    —¿Cuándo vuelven a su país? —pregunta Lisa, después de tomar su tequila. A mí me da nostalgia y siento la mirada penetrante de Alex sobre mí.


    —El fin de semana —respondo, a pesar de sentir la mirada de Alex escrutándome. 


    Él, estaba por decir algo, pero justo llegaron los españoles de la otra vez y lo interrumpieron; gracias a Dios, porque dudo que pueda lidiar con eso en este momento.


    —Hola. ¿Cómo han estado? —saluda uno; creo que se llamaba Juaco. Sinceramente, no recuerdo bien los nombres, ni quién era quién.


    —Bien, ¿y ustedes, hermosos? —corresponde Tania con una gran sonrisa.


    —Bien, bien. Disfrutando —responde mirándome, y parece que Alex se dio cuenta, porque siento su agarre en mi cintura más fuerte y más tenso.


    —Ellos son Alex y Erik —presenta Sole; creo que también Erik estaba tenso, ya que estaba mostrando sus dientes. Yo le dije a Sole que esto no era una buena idea, pero ella prefirió pensar que eran celos de mi parte.


    —Un gusto, soy Juaco —los saluda con un asentamiento de cabeza, al igual que ellos; si no me equivoco, puedo decir que Alex agradeció en silencio que no le haya tendido la mano, y dudo mucho que se la hubiera estrechado. En ese momento, Juaco volvió a posar sus ojos en mí, haciendo que Alex se levantara de golpe.


    —Vamos a bailar —ordena, tirando de mi mano para levantarme sin dejarme opción a negarme.


    Nos acercamos a la cabina del dj y le pide una canción. Para mi sorpresa, un tema lento. Y para mi mayor sorpresa, sabe bailarlo; sabe bailar salsa y lento, y qué bien lo hace. Nunca me había excitado tanto con solo bailar; su movimiento de caderas, rozando su sexo con el mío, rozando todo su cuerpo con el mío, poniendo su pierna entre las mías, besando mi cuello cada vez que tira mi espalda hacia atrás. Su manera de llevarme fue éxtasis; mi sexo está húmedo y excitado. De repente me agarra de la cintura, asiéndome en sus brazos, y me lleva a un rincón donde se encontraba oscuro; me toma del culo con ambas manos y me alza, enredo mis piernas en sus caderas, me besa con vehemencia y fiereza, con una mano baja hasta llegar a calor, mete dos dedos en mi interior y gimo en su boca, frota su sexo sin miramientos, justo en la zona donde más lo necesitaba. Saca sus dedos, y jadeo de frustración al sentir su falta en mí; siento que baja su cremallera y sin cuidado me penetra, haciendo que los dos jadeáramos. Me presiona con fuerza en la pared, y con cada embestida que arremete, muerde mi pezón por encima del vestido. 


    —Vas a volverme loco —repite como otras veces con voz ronca contra mi boca, luego muerde y succiona mi labio inferior—. Córrete para mí.


    —Hagámoslo juntos —musito con la respiración agitada. Al decir eso, busca mi clítoris con su pulgar y lo frota con rudeza, embiste con mayor fuerza y rapidez; tres embestidas más y los dos nos dejamos llevar por un intenso orgasmo. Nos quedamos mirando a los ojos por unos minutos y veo en ellos una pregunta, no sé cuál, pero sé que algo quiere saber. Es momento de eludir—. Voy a asearme —aviso, mientras me acomodo el vestido; él asiente en silencio y se hace a un lado para dejarme un poco de espacio, posa su mano en mi espalda baja y sé que va a acompañarme; lo dejo hacer. 


    Una vez dentro me aseo, lavo mi rostro y sonrío como una tonta; nunca hice esto, y me excité más al saber que nos podían descubrir. Estaba muy húmeda, caliente; ¡santa mierda!, me gustó demasiado hacerlo de esta manera. Al salir del baño, estaba muy acalorada después de bailar dos canciones muy apasionadas y excitantes como si hubiéramos hecho el amor en la pista de baile, cosa que luego hicimos, en un rincón; fuimos a nuestra mesa a beber, en este caso, tragos refrescantes. Para nuestra suerte, solo estaban en la mesa Sole y Erik, muy acaramelados por cierto, por lo que no nos notaron cuando llegamos.


    —Así que, ¿en unos días te vas? —apunta de repente. 


    Entonces me congelo, no sé qué responder; obviamente que la verdad, pero creo que temo un poco lo que él pueda llegar a decir en respuesta a mi contestación.


    —Sí —es todo lo que logro decir, es todo lo que llego a articular sin sentir una puntada en el pecho.


    —¿Este fin de semana? 


    —Sí —suspiro y vuelvo a hablar—. Sé que capaz me arrepienta por preguntar, pero... ¿Qué es lo que pasa? —Tenía que hacerle frente a la situa-ción, no quedaba otra.


    —No quiero que te vayas —declara de golpe, y yo me hundo en mi asiento.


    —No puedo quedarme —señalo muy bajo, casi inaudible, pero logra escucharme.


    —¿No puedes, o no quieres? —me cuestiona, girando mi cara, sujetándome la barbilla con sus dedos para que lo mirara.


    —No puedo... Además, tu tampoco vives aquí —no tiene sentido que me diga que me quede.


    —Tienes razón, no vivo aquí; tengo mi trabajo aquí, el cual tengo que venir seguido para asegurarme que está yendo bien. Pero puedes venir conmigo a Estados Unidos, y cuando tenga que venir a Alemania, podrías acompañarme —manifiesta, sin dejar de mirarme a los ojos.


    Bien, este conocimiento podría hacerme cambiar de tema; al menos hasta que se me ocurra cómo no hablar más de ello.


    —¿Cuál es tu trabajo, que tienes que viajar tanto?


    —Soy ingeniero, hago aviones, militares mayormente; pero en Estados Unidos, que es donde está mi empresa, mi primera empresa. Aquí hago industriales, y también aviones privados. Erik es mi socio, él se encarga de la exportación e importación de materiales y de la parte administrativa, y yo además soy el abogado, el que se encarga de los contratos para las aerolíneas y demás papeles para la transacción, ¿me explico?


    —Sí, entendí... ¿No tienes otro abogado? —pregunto; ¿qué se supone que iba a decir?, tengo que alargar esta conversación.


    —Sí, hay más abogados; pero todo pasa por mi inspección, o en su defecto por la de Erik, antes de hacer algún movimiento —responde con suavidad.


    —¿Los pruebas? 


    —Sí, lo hago —entona con media sonrisa.


    —O sea que eres piloto también. ¿Y no tienes miedo? —esto es bueno; necesito un milagro para que no vuelva al tema.


    —Soy piloto y no, no me da miedo. Cabe decir que soy un piloto muy bueno —alardea, mostrando su blanca dentadura.


    —Seguro que sí, Mr. Ego... Te gusta lo que haces, ¿verdad? —Vamos bien, Lina; sigue dilatando la conversación.


    —Me encanta —esboza con mucha pasión.


    —Eso es bueno —Qué digooo....


    —¿Te digo que más me encanta? —pregunta, acercándose a mí.


    —¿Qué? —murmuro.


    —Tú —susurra en mi oído, rozando sus labios en mi oreja y luego raspando con sus dientes suavemente.


    —Eso es mucho mejor —afirmo con media sonrisa.


    —Y podría ser mucho mejor si te tuviera todos los días, a cualquier hora, en cualquier lugar, siempre a mi lado —murmura cerca de mi boca, haciendo que se nublen mis sentidos. ¡¡Maldito Alex, no hagas eso!! Me mira fijamente, con esa mirada suya tan penetrante e intimidante.


    —Alex, yo... —no me deja terminar mi pretexto.


    —Por favor, no te vayas; sé que no nos conocemos lo suficiente como para pedirte algo así, pero quiero hacerlo. Quiero conocerte, y estando lejos el uno del otro, eso nunca va a pasar —Besa la comisura de mi boca —... Por favor —susurra. Dios, me está matando. Tierra, trágame y escúpeme en otro continente.


    —No puedo; lo siento, pero no puedo —agacho la mirada para no verlo, no puedo hacerlo.


    —¿Por qué no? ¿Por qué no puedes? —cuestiona, levantando otra vez mi mirada.


    —Porque yo tengo todo en Argentina, mi familia, mis amigos; tengo responsabilidades —lancé todas las palabras con un solo aliento.


    —¿Y si me das tiempo? ¿Si te quedas más tiempo? Déjame convencerte, solo necesito más…


    —No, Alex; lo lamento, pero no... No puedo darte más tiempo del que no tengo, y no me lo pidas, ni mucho menos ruegues; no puedo.


    Me levanto y salgo rápidamente del lugar, haciendo caso omiso a su llamado; salgo del club y busco un taxi con urgencia, y al conseguir uno me subo sin mirar atrás, me largo de ese lugar, en busca del refugio seguro de mi habitación.


    Esto está mal, muy mal; no se suponía que tenía que ser así. Bien, Lina, la cagaste otra vez. Yo no puedo dejar todo por un hombre, ni mucho menos sacarle todo a mi hija por un hombre, sus abuelos, sus tíos, sus amiguitos; no, yo no puedo hacer eso. ¡Ahh!, qué idiota; nunca le hablé a Alex sobre Aye. Nunca lo creí necesario, pero hoy tendría que haberla mencionado; ahora que lo pienso, si lo hacía, era poner excusas para que él se aferrara a mi duda con respecto a quedarme, y no podía permitir que piense que hay una posibilidad de que yo me quede con él, y menos de que aleje a mi hija de las cosas que ama. No, yo no puedo hacer eso; además, si tanto quería quedarse conmigo, podría haber pedido él venir hacia donde yo fuera. Si le estaba diciendo que no me podía quedar, nunca dije que no quería estar con él. Vaya, esto es tan confuso. Después de darle tantas vueltas a todo, me quedé dormida.


    —Lina, tu teléfono —escucho hablar a Sole, mientras me zarandea para despertarme.


    —¿Qué? ¿Qué hora es? —pregunté desorientada.


    —Son las tres de la tarde. Dormiste todo el día.


    —¿A qué hora llegaste? —indago conforme froto mis ojos.


    —Hace un ratito. ¿Puedes atender el teléfono, que no deja de sonar?


    Observo la pantalla y diviso que es Alex, así que solo lo apago, dejándolo en la mesita de noche; haciendo caso omiso a la mirada ceñuda de Sole, me doy vuelta y sigo durmiendo. 


    Un par de horas después abro los ojos, ya mucho más descansada y fresca de todo lo que pasó anoche; giro sobre el colchón, apoyando la mano sobre mi mejilla, y la veo a Sole muy concentrada con su teléfono.


    —¿Qué estás haciendo?


    —Juego al Candy Crush —responde sin quitar la vista del celular.


    —Oh, cuánta concentración —mofo, ya que ni me registra, y eso que se encuentra en mi cuarto.


    —Estoy batiendo récord. Ah, tu mamá llamó, dijo que la llames en cuanto despiertes.


    —¿Pasó algo? —cuestiono, mientras agarro mi teléfono de la mesita de noche.


    —No, solo quería saber cómo estabas; y como no se podía comunicar contigo porque apagaste el teléfono, me llamó a mí porque estaba preocupada —explica, haciendo énfasis en varias palabras acotadas.


    —Bien, la voy a llamar.


    Me levanto de la cama para luego caminar hacia el balcón. Le doy varias vueltas al teléfono en mis manos antes de decidirme a llamar, la verdad es que no me encuentro a gusto para el múltiple choise de mi querida madre.


    —Hola, Lina; estaba preocupada, me cansé de llamarte y me daba la contestadora, pensé que te había pasado algo.


    —No me pasó nada mamá, solo se quedó sin batería el teléfono y se apagó, y como dormía no me di cuenta. ¿Cómo está Aye? 


    —Está bien, ahí te la paso —entona, y es raro que no quiera atormen-tarme con preguntas; pero no importa, se lo agradezco.


    —Hola, mami —habla la persona más importante de mi vida.


    —Hola, mi amor. ¿Cómo estás? —me hace tan bien escucharla; esto es lo que necesito en este momento: a ella.


    —Bien, ¿cuándo vienes?, te extraño.


    —Pronto, ya falta poquito para que mamá este ahí. ¿Cómo te estás portando con la babu? —curioseo, tragando el nudo que se formó en mi garganta.


    —Bien, jugamos con los ponis y las princesas —cuenta alegre.


    —¿Y les diste de comer muchas cosas ricas? 


    —Obvio; la babu me prepara magdalenas mientras ve su novela, esa de... ¡¡¿Babuuu, de dónde es esa novela que vez a la tarde?!! —grita—. Ah sí, Brasil; la novela de Brasil. Después comemos mientras yo veo Disney, y les convido a los ponis; hay uno que va a quedar muy gordito —habla con tono cómplice.


    —Entonces no le des muchas magdalenas. Después de que vuelva empiezas la escuela, así que tienes que empezar a prepararte —le comento, y escucho cómo refunfuña.


    —Sí, ya sé —farfulla; me encanta cuando hace eso—. ¿Ma?


    —¿Sí? 


     —¿Ya tienes mi sorpresa? —pregunta, cambiando de tema.


    —Sí, hija, ya la tengo; y te va a encantar —le hago saber.


    —¿Y qué es? —curiosea.


    —Si te digo, ya no es una sorpresa.


    —Ufa, pero quiero saber —por más que se queje o haga morritos, no le voy a decir nada.


    —Nop... Hija, tengo que colgar; hablamos mañana, ¿dale? —tengo que acomodar todo, quiero irme lo más pronto posible de aquí; quiero volver con mi hija.


    —Sí, mami, hasta mañana; te amo.


    —Te amo.


    Termino la llamada y me doy cuenta que tengo la cara mojada por las lágrimas. Llorar en silencio no es bueno.


    —¿Por qué no me dijiste? —escucho a mi espalda; doy un respingo del susto.


    —Alex —murmuro.


    —¿Por qué no me dijiste que tenías una hija? —repite enojado.


    —No lo sé; no se dio, quizás —respondo mirando el suelo.


    —¿Cómo que no se dio? Hablamos varias veces de nosotros, y nunca me hablaste de que tenías una hija —replica él, cada vez más alterado.


    —No tenía por qué hacerlo, y no hablamos mucho —azuzo elevando la voz.


    —Es verdad, he hablado solo yo; porque tú no me has dicho casi nada de ti, y menos que tenías una hija. —Pasa una mano por su cabeza enredándose el cabello—... Diablos, anoche te pedí que te quedaras, y ni siquiera así me lo dijiste... Mierda —dice ofuscado.


    —Y si te lo hubiese dicho, ¿hubiera cambiado algo? —pregunto, ya enojándome.


    —Sí —gruñe elevando la voz.


    —¡¿En qué hubiera cambiado?! —grito. Ya me enojé.


    —¡Me mentiste!


    —¡Nunca te mentí! 


    —No me dijiste que tenías una hija, lo omitiste, es lo mismo —grazna.


    —No omití nada; simplemente, no hablo de mi vida privada con extraños —hablo con su mismo tono de voz.


    —Pero si te acuestas con extraños, ¿verdad? —Mi mano quedó marcada en su mejilla.


    —Mi hija es más importante que un polvo; así que sí, puedo acostarme con extraños, pero no hablarles de mi hija. ¡¡Y no vuelvas a gritarme, porque te corto las pelotas y me hago un collar con ellas!! —grito a punto de estallar, y queriendo golpearlo de nuevo.


    —No es justificación; todo lo que te dije anoche... si hubiera sabido... —habla con voz ahogada, pasándose la mano por la cara, refregándosela.


    —Si hubieras sabido, ¿qué? —Ya sé a dónde va con eso—, ¿Nunca me hubieras pedido que me quedara?


    —¡Sí, nunca te hubiera pedido eso; nunca te hubiera dicho nada! —grita con fastidio; yo me petrifico. Y él parece que también; se congela al darse cuenta de lo que dijo.


    —Será mejor que te vayas y no vuelvas a aparecer, por tu bien, si quieres que todas tus extremidades se queden dónde están —exclamo, bajando la voz para serenarme.


    —Lina, yo no... —no dejo que siga hablando.


    —Te vas... ¡Ahora, o vas a rogar jamás haberme conocido! —le grito, señalando la puerta. 


    Me doy la vuelta, con la mirada hacia la vista que me otorga el hotel y dándole la espalda a él. 


    Gira sobre sus talones y sale como alma que se lleva el Diablo. Puede que me haya equivocado en muchas cosas; pero sé que, no nombrar a mi hija, no fue una equivocación. Esta es una de las mejores maneras para terminar algo antes que empiece, ¿irónico no? Pero es la pura y cruda verdad.
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    Capítulo 10-Lina


     


    Nada salió bien; esto está mal, no debería de ser así, se suponía que solo venía de vacaciones, a descansar, no a enamorarme de un egocéntrico, arro-gante, narcisista… ¿Espera, enamorarme dije? No, eso no; reconozco que me gustaba «o me gusta, lo que sea», pero no enamorarme. Una vez más, digo que tendría que haber hecho caso a Sole e ir a Brasil; esas sí hubieran sido vacaciones, muchos brasucas, cariocas, mucho axé y, definitivamente, mucha caipirosca. Pero nop; yo tuve que ser testadura y terca, y venir aquí. Repito: esto no debería ser así. Ahora tendría que estar disfrutando, no tirada en una reposera en el balcón y lamentándome de cómo salieron las cosas. Nada hubiera sido diferente si le decía sobre Aye; además, esto no debería haber sido tan serio como para que hablara de ella, y saber que después vienen las preguntas que llevan al padre. Eso es algo que prefiero no tocar, un pasado del cual no quiero hablar; no necesitan saber sobre mi vida anterior, es algo de lo que no me enorgullezco y que quiero dejar atrás «muy atrás». Solo hay una cosa que rescato de ese momento turbio, y es mi hija. 


    Lo bueno es que en un par de días nos vamos; quiero irme ahora, ya, mañana como tarde, pero no quiero arruinarle las cosas a Sole con Erik. Aparentemente, están bien; no imagino como sería para ellos, si arreglaron el volver a verse o si solo fueron más inteligentes e hicieron esto como dije en un momento que debería ser: “pasión de verano”. Ojalá a una de nosotras nos haya ido bien.


    —¿Estás bien? —Giro mi cabeza y veo a Erik, que se acerca a mi lado.


    —Sí, perfecta. ¿Y tú? 


    —Bien, perfecto —me imita y se sienta en la reposera de al lado.


    —¿Y Sole? —interrogo.


    —Se está duchando —suspira, y noto como medita lo que va a decir—. No estás bien, no te ves bien —dice, mirándome.


    —Ah... Gracias —le digo pareciendo ofendida. Sé lo que quiere decir, pero voy a hacerme la tonta.


    —No me refería a eso. ¿Qué pasó con Alex? 


    —No quiero hablar sobre eso. —Soy evasiva, y no me importa.


    —Está bien; entonces, no hables y escucha —toma una respiración profunda y se acomoda más en la reposera—: Mira, Lina, yo sé que no te conozco lo suficiente, pero por lo poco que he visto de ti, sé que eres una buena mujer, y puedo ver que no estás bien con lo que pasó con Alex. Él me contó el percance que tuvieron —¿Percance? ¿Acaba de decir eso?—. Me contó lo que te dijo y yo sé muy bien, por él y por mí, que lo conozco de toda la vida, que no quiso decir lo que dijo. No era él quien hablaba, sino la ira; se sintió traicionado y se cegó, habló sin pensar... —Me cansé del defensor particular de pobres, así que le corto su pequeño discurso.


    —Erik, no dices cosas que no hayas pensado; él dijo que no me hubiera dicho que me quedara, si sabía que tenía una hija... —hablo con voz ronca, tratando de pasar el nudo en mi garganta al recordar nuestra estúpida pelea.


    —¿En serio te dijo eso? —cuestiona.


    —Sí.


    —¿Textuales palabras? —vuelve a cuestionar.


    —Sí... Bueno, no... Pero es lo mismo —titubeo, porque la verdad ya no sé qué pensar.


    —¿Por qué no le dijiste que tenías una hija? —me interroga, y no sé por qué, pero me siento acusada.


    —Porque no se dio, y no lo vi como si fuera algo necesario. Vamos, Erik, todos sabíamos que nos separaríamos, que ninguno vive acá; no sé, no pensé que había necesidad de decírselo. Además, ¿cuál es el problema con que tenga una hija? —refuto; no me gusta que me juzguen.


    —No hay ningún problema en eso; el problema fue que no lo dijeras.


    —No lo creí necesario... 


    —Ya lo sé, Lina; te entiendo, y seguro que si hablas con él también lo va a entender. No está bien, y veo que tú tampoco lo estás; los dos son muy buenas personas, no debería de terminar así. No dejen que termine así —expresa, tratando de hacerme reflexionar, supongo.


    —No importa; si no nos separábamos ahora, iba a ser en un par de días —sentencio con total terquedad.


    —¿Lina, estas renunciando? Lo poco que conozco de ti me demostró que no eres de las que renuncian; la chica que no paró hasta subirse a una puta tabla de surf sin importar que se le entumeciese el cuerpo, en verdad no lo puedo creer —entona, negando con la cabeza.


    —No estoy renunciando a nada, estoy siendo realista; esto iba a pasar tarde o temprano —dejo escapar un suspiro.


    —No todo tiene que terminar mal —asegura mirando al mismo lugar que yo.


    —Conmigo sí —replico con lágrimas en mis ojos.


    Él no sabe cómo son las cosas conmigo, no sabe que todo lo que termina, termina mal, y más si se trata de mí. Cometí muchos errores en mi vida; lo gracioso es que aprendí de ellos, y lo que mejor aprendí es a no dar una segunda oportunidad a un hombre, y la ironía de esto, es que lo aprendí después de dar muchas oportunidades a un solo hombre, el cual no se merecía ni siquiera la primera.


    —¿Qué hacen? —escucho a Sole preguntar, acercándonos a nosotros y sacándonos de nuestro pensamientos.


    —Nada, solo apreciábamos la vista —responde Erik, instándola a que se siente en su regazo.


    —¿Le dijiste? —indaga.


    —¿Decirme qué? —cuestiono, mientras él niega en silencio con la cabeza.


    —Bueno, dos cosas. La primera, es que vamos a cenar y queríamos que nos acompañes —esboza, y espera mi repuesta, la cual no va a obtener.


    —¿Y la segunda? —pregunto.


    —Erik y yo.... Bueno, nosotros... —balbucea, y odio cuando hace eso.


    —Sole, deja de tartamudear y habla.


    —Nosotros vamos a seguir viéndonos; le pedí que fuera mi novia —declara Erik.


    —Eso es genial, los felicito —los felicito mostrando una sonrisa genuina. Reconozco que no me lo esperaba, pero me pone muy feliz por ella, por ellos; se ven geniales juntos.


    —¿En serio, Lina? Yo sé que las cosas con Alex... —no la dejo continuar con esa idea estúpida que se le cruza en la cabeza.


    —En serio, Sole; lo de Alex y yo no tiene nada que ver con ustedes. Además, estaba deseando que esto pasara, ya que un poco me agradan los dos —bromeo, sonriéndoles. La verdad es que estoy feliz por ella, ya le tocaba; Erik parece ser un gran hombre, y divertido, ella no se va a aburrir con él.


    —Ay, pero que halago; así que te agradamos, es mucho eso de parte tuya —ironiza, poniéndose la mano en el pecho fingiendo sentirse halagada.


    —Sí, me agradan; solo un poco —les aseguro, haciendo seña con el pulgar y el índice gesticulando una medida, mientras ella se acerca para abrazarme y Erik se sonríe.


    —¿Y qué dices, vienes con nosotros a cenar? —me pregunta Erik haciendo ojitos.


    —No, vayan ustedes. Yo tengo mucho sueño —miento; no estoy de humor, y voy a arruinar su cena.


    —Lina, nos vas a acompañar —sentencia Sole, mostrando su ceño fruncido.


    —No, Sole; en serio, quiero dormir... Además, tienen que festejar lo de ustedes —trato de seguir con la sonrisa dibujada en mi rostro, y debo aclarar que no es nada fácil.


    —Queremos festejarlo contigo —demanda Erik. ¿Cómo hago para negar-me ahora?


    —Festejamos otro día, ¿sí? Por fa, quiero la cama —suplico riendo, para que se vayan tranquilos.


    —Bueno; más vale que, cuando vuelva, no te vea con toda la cara hinchada, o con ojeras por llorar o por no dormir, por dar vueltas tu cabezota —como si me la pasara llorando.


    —Sí... Vayan, pásenla lindo —zanjo, y los echo agitando la mano. 


    Me besan, me dedican una mirada y se van. Quedo sola, para torturarme por mí misma... Qué inteligente. Pero iba a ser un estorbo para ellos; ahora tienen que estar bien y disfrutar. Tengo mis dudas de cómo harán para verse, estando tan lejos; cómo harán para que esa relación funcione. Pero claro está que no es de mi incumbencia, y que los voy a apoyar en todo lo que necesiten; los dos merecen ser felices, y si esto funciona para ellos, funciona para mí.


    Después de divagar tanto, de auto-torturarme y dar vueltas en mi cabeza sobre todo lo que pasó, los párpados empiezan a pesarme; ya casi me estoy quedando dormida. 


    Pero el celular suena interviniendo con mi sueño. ¿Saben lo que me cuesta dormir? Miro la pantalla del teléfono y es...


    —¿Lucas? —atiendo.


    —Hola, Li. ¿No esperabas mi llamado? 


    —La verdad que no; en realidad, de nadie, estaba por dormir... ¿Cómo estás?


    —Bien, trabajando mucho, y se las extraña; ¿tu, cómo estás? 


    —Bien, un poco cansada, pero bien; ¿y Gaby? —extraño a Gaby; desde que estoy aquí, el maldito no me llamó ni una sola vez.


    —Gaby... Gaby es Gaby, él está bien, como siempre... No parece que estés bien, ¿pasó algo? —este chico tiene un sexto sentido. ¿Qué le digo? La verdad; me terminé enganchando con Mr. ego, me pidió que me quedara con él, pero cuando se enteró que tenía una hija retiró la oferta, y acabé comportándome como Brigith Jones... Qué patética. Sí, creo que eso no sería una buena idea; lo mejor será mentir.


    —No pasa nada, solo es cansancio; ya sabes lo que pienso con respecto a las vacaciones: nunca descansás.


    —Sí. Lo sé, Li... —suspira y se toma unos segundos antes de hablar de nuevo—. Hay algo que tengo que decirte; no quería hacerlo hasta que vuelvas, pero pienso que cuanto antes lo sepas, mejor... —el escucharlo decir esas palabras hace que comience a asustarme, no me gusta cuando habla así.


    —Lucas, ¿qué pasó? Sabes que las vueltas me marean... —me interrumpe, ya conociendo lo que iba decir.


    —Sí, sí... y te hacen vomitar —concluye con tono divertido.


    —Bien, entonces, ¿qué pasó? Al grano —lo insto.


    —Bien. Dany esta suelto... —suelta sin más.


    —¿Qué? —es lo único que atino a decir; capaz escuché mal. Dios, que haya escuchado mal.


    —Lo que oíste Lina; Dany se escapó con un par de reos más, cuando los estaban trasladando —cuenta. 


    Bueno esto es algo que de verdad no esperaba; Dany es el papá de mi hija, es un mafioso, un pichón de mafia en realidad. Las cosas entre nosotros no fueron bien, él andaba en cosas jodidas, yo era chica y haciendo lo que no tenía que hacer, estábamos con las drogas, el alcohol, y me avergüenza decirlo, pero he hecho un par de trabajos para él; he estado amenazando gente para que pagaran, al igual que presencié muchas torturas. Todo esto fue antes de Aye, por supuesto; cuando quedé embarazada, de lo que obviamente Dany nunca se enteró, me alejé de todo; me fue fácil alejarme, porque lo metieron preso. Bueno, no tan fácil, porque Dany quería que le mantuviera el trabajo hasta que saliera; pero yo rogaba, rogué hasta el día de hoy, que nunca lo hiciera. Después de conocer a Lucas, me enteré de que su padre fue el que lo encerró, y en estos momento es cuando el pasado se hace presente; una mierda enorme. Definitivamente, Dios me odia, ¿no podría hacérmelo un poquito más fácil y poner un cartel luminoso donde diga “Lina, te voy a joder la vida, prepárate”?, así yo me iría preparando para lo que sea.


    —Lina, ¿sigues ahí? —lo escucho hablar, sacándome de mi estupefacción.


    —Eh... Sí, sí, aquí estoy. ¿Saben dónde puede estar, o algo? —pregunto.


    —No, amor, no sabemos nada, lo lamento —responde con voz suave.


    —No es tu culpa Lu. Capaz ni se acuerda de mí, no creo que tenga que preocuparme —señalo, restándole importancia, sin tener resultado.


    —Lina, hay algo más —suena preocupado, ¿qué más puede haber?


    —¿Qué cosa? 


    —Había una foto tuya en su celda; su compañero nos dijo que Dany hablaba mucho de una mujer llamada Lina, que le tenía rencor por no mantener su trabajo, que lo engañó y... —se queda callado y su silencio no me gusta nada, hace que un escalofrío recorra todo mi cuerpo.


    —¿Y qué? —pregunto alargando las palabras; no sé si quiero escuchar lo que va a decirme.


    —Él sabe sobre Aye —murmura.


    —¿Cómo que sabe sobre ella? —Mi hija está en peligro, mi corazón empieza a latir con fuerza y mi respiración se corta.


    —Sí, sabe que tienes una hija; y por lo que nos dijo el compañero... —toma aire profundamente y luego añade—. Sabe que Aye es su hija, Lina; lo siento mucho, de verdad, esto no tenía que haber pasado... —no lo dejo seguir.


    —Lu, está bien, no es tu culpa; tengo que volver, tengo que asegurarme que ella esté bien —hablo atropellando las palabras, con lágrimas cayendo sin parar.


    —Lina, cálmate; él no sabe dónde vives ahora y ya hablé con tu familia. Mañana se mudan; les conseguí una casa, y además están custodiados, no te preocupes. —Trata de tranquilizarme, pero no va a funcionar; no esta vez.


    —¿Que no me preocupe? Ellos vivieron ahí siempre y... ¿cómo van a pagar otra casa? ¿Qué pasa con su casa ahora? —empiezo a sollozar.


    —Ya está arreglado; el tío de Gaby se ocupó de eso hoy, están todos bien —explica.


    Él tío de Gaby tiene una inmobiliaria, es como un padre para él; le consiguió la casa donde vive en la actualidad, ya que perdió a su papá, que también era policía criminalista, quien murió cuando Gaby tenía diez años. Desde entonces, su tío siempre está con él para lo que necesita, y para su mamá.


    —Voy a ver si consigo un vuelo para mañana temprano, tengo que volver lo antes posible...


    —Lina, no te desesperes, toda tu familia está a salvo y resguardada; además, Dany escapó ayer a la noche. Hoy con Gaby nos ocupamos de todo, y antes que digas algo, te cuento todo ahora y a esta hora, porque hace unas poco horas que terminé de ocuparme de ellos. Por favor, te quiero tranquila, Lina; cuando vengas, vemos qué podemos hacer, ¿sí?


    —Sí, está bien —hablo con desdén.


    —Cariño, en serio te hablo, quédate tranquila, ¿puedes? —dice, tratando que me calme; ¿cómo puedo hacer tal cosa?


    —Sí, no te preocupes, voy a estar tranquila; pero igual voy a tratar de viajar mañana mismo para allá —declaro, sorbiendo mi nariz.


    —Bien, no puedo hacer nada contra eso, pero quiero que me avises cuando llegues, así te voy a buscar, ¿sí? —pide con calma.


    —Sí, te voy avisar... ¿Lu?


    —Sí, lo sé; no voy hacer que lo digas, ni quiero que lo hagas, no hace falta. Te quiero mucho, y te necesitamos entera.


    —Igual te lo voy a decir —Él suspira, y apuesto que está sonriendo—: gracias —susurro, limpiando mis lágrimas; no sé qué haría sin él, Dios, me gustaría estar allí ahora y poder esconderme en sus brazos, ahí donde siempre me sentí segura.


    —De nada, preciosa. Nos vemos, cuídate.


    —Sí, nos vemos.


    Esto es una reverenda mierda, las cosas no pueden ir peor. De un salto me levanto y voy hasta la cocina, saco el vino del refrigerador, busco una copa y la lleno; hoy necesito esto y mucho más. Voy hasta el sofá y me desplomo sobre este para acabar con mi vino; en realidad, creo que voy a acabar con la botella. ¡¡Sí!! Definitivamente, eso voy a hacer.


    Creo que estoy destrozando toda la habitación; lo lamento, Lucas, pero no pude mantenerme muy tranquila, y menos después de una botella y media de Don Perignon. Esta habitación es un desastre, mi cara es un desastre, mis vacaciones son un desastre...


    —¡Mi puta vida es un desastre! —grito, y justo en ese momento llegan Sole y Erik.


    —Lina, por Dios, ¿qué pasó? —pregunta ella con los ojos grandes y su boca abierta, mirando todo alrededor; ya notó todo el desastre que hice.


    —Cr... Creo que pa... passó el huracán Linna por acá —balbuceo, muy ebria, arrastrando las palabras.


    —¿Estás borracha? — pregunta con incredulidad.


    —¡¿Quéeee?! — chillo conforme trato de acercarme a ellos, pero no lo consigo y caigo de culo al tropezar con no sé qué mierda; creo que es el mantel de la mesa lo que está en el suelo, no sé bien, ya que hay muchas cosas por todos lados. 


    Ellos vienen corriendo a ayudarme a levantar.


    —Lina, ¿estás bien? —se preocupa Erik.


    —Nooo, creo me lisié el coxis. ¿Eso se opera? —lloriqueo, y Sole estalla en risas—. ¿De qué te ríes?, ahora me voy a hacer un culo nuevo, como el de las colombianas.


    —Lina, ¿cuánto tomaste? —cuestiona Erik, con una mezcla de preocupa-ción y diversión.


    —No tomé nnnadaa.


    —Nada sin alcohol. A ver, Lina, vamos a la cama; deja que Erik te lleve —demanda Sole.


    —No quiero; tengo que estar despierta, así mañana temprano cambio los boletos para volver —le anuncio, y ella abre y cierra la boca como un pez fuera del agua, hasta que por fin acomoda las palabras.


    —Lina, Dios Santo. ¿Todo esto es por Alex? —pregunta enojada.


    —¿Quién es Alex? —inquiero, cerrando un ojo para poder enfocarla—. ¿Sole, encontraste a una hermana gemela tuya? ¿Son como Castor y Pólux? —digo... ¿contenta? ¿Por qué mierda estoy contenta?


    —¿De qué estás hablando, Lina? — pregunta confundida.


    —Creo que te ve doble —le indica Erik—. Lina, deja que te lleve a la cama, por favor.


    —No quiero, de acá no me muevo —asevero, haciendo berrinche como una criatura.


    —Pero ¿por qué no? Lina, levanta el culo del suelo, ya —me ordena Sole, ya perdiendo la paciencia.


    —No puedo —le digo casi lloriqueando.


    —¿Por qué no? —pregunta suspirando.


    —Porque me duele el culo —chillo tocándomelo, y ellos comienzan a reírse—. ¿De qué mierda se ríen? Mangas de mandriles, no es gracioso.


    —Es verdad, lo siento —dice Erik ya calmado—.Ven, deja que te ayude a levantar —agrega, mientras estira sus manos para levantarme.


    —Bien, pero no me lleves a la cama, quiero ir al sofá.


    —Está bien, donde quieras  —dice, al momento que me alza.


    —Voy a preparar café —avisa Sole. 


    Erik me lleva hasta el sofá, el cual se encuentra lleno de adornos, los cuales he lanzado en mi histeria; me acomoda, para luego sentarse a mi lado. Él no dice nada, solo me acaricia el hombro, mira alrededor y luego a mí, y viceversa. A los pocos minutos llega Sole con los cafés y se sienta a mi otro lado, pasándome una taza, la cual tomo en silencio. Ya no tengo fuerzas para seguir gritando, o haciendo alguna cosa fuera de lugar.


    Ya un poco más calmada y sin tanto alcohol en mi cuerpo, nos encontramos los tres en el sofá, yo llorando «muy calmada no estaba», y ellos viéndome sin saber qué hacer y esperando a que diga algo. 


    —Basta, Lina, no lo soporto más —vocifera Sole—. ¿Qué está pasando? ¿Todo esto es por Alex? —pregunta, enojadísima.


    —¿Alex? —me toma un momento el procesar quién es Alex... Ah, sí, el “ojitos de hotel”—. No, no tiene nada que ver él —declaro.


    —No me digas que no, desde hoy a la mañana que discutieron que estas rara, y ahora esto; como yo.... —la interrumpo.


    —Dany se escapó —lanzo, provocando que quede muda e inmóvil.


    —¿Quién es Dany? —pregunta Erik, mirándonos con seriedad.


    —Es un mal nacido, y lamentablemente, el padre de mi hija —le informo, sorbiendo mi segunda taza de café.


    —¿Y de dónde se escapó? —pregunta confundido.


    —De la cárcel —le contesta Sole cuando vuelve a la realidad—. ¿Estás segura, Lina? —me pregunta.


    —Sí; hoy, después que ustedes se fueron, llamó Lucas y me contó todo —no pude seguir y me puse a llorar de nuevo. 


    Sole me consoló, los dos estuvieron conmigo hasta que me dormí, no sin antes haberle contado a Sole todo lo que me dijo Lucas, y ponerlo un poco al tanto de quién y qué es Dany en mi vida a Erik y, obviamente, haciéndole prometer que no le cuente nada de esto a nadie; mucho menos, a Alex. Luego dormí, y más de la cuenta.
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    Capítulo 11-Alex


     


    Hace tres horas que me fui de la habitación de Lina, y no puedo dejar de decirme que soy un idiota. ¿Cómo dije eso? Lo repasé muchas veces en mi cabeza, y más cuando le contaba a Erik lo sucedido, me hizo ver que actúe sin pensar; ahora piensa que soy un imbécil, y tiene toda la razón. Estoy perdido... Necesito un whisky.


    Después de horas de maldecirme, de terminar toda una botella de whisky y de hacer mierda este lugar, estoy tirado en el suelo sin poder levantarme; doy lástima. Si Lina me viera así, me golpearía, joder; yo quiero golpearme. Maldita sea Lina. ¿Qué mierda me hiciste? Nunca estuve así por culpa de una mujer, y ahora lo estoy, por tu culpa, maldita sea... ¿A quién engaño?, es todo mi culpa. Soy un tremendo idiota. Esto no debería ser así. ¿Qué mierda me pasa?


    Siento que dicen mi nombre y me sacuden, no sé qué hora es, pero yo no hago caso; me doy vuelta y sigo durmiendo. Entonces, siento como si me sumergiera en un río.


    —¡¿Qué mierda?! —grazno rabioso conforme me siento en el suelo y veo a Erik con un vaso de agua en la mano.


    —¿Qué pasa con ustedes? ¿Se pusieron de acuerdo para embriagarse? —dice con el ceño fruncido; la verdad, ni idea de lo qué habla.


    —¿Quiénes son “ustedes”? —pregunto, todavía afectado por el sueño y el alcohol.


    —No importa. ¿Qué pasó aquí? ¿Otro huracán? —me interroga, y sigo sin entender lo que dice.


    —Erik, vete y déjame seguir durmiendo —le gruño.


    —No me iré, no antes de que me digas qué te pasa —espeta.


    —No me pasa nada, solo tengo sueño —mascullo, golpeando con mi mano el suelo.


    —No me vengas con eso Alex, estás ebrio, la habitación parece que fue saqueada y estabas durmiendo en el piso como si fueras un perro; de aquí no me voy hasta que hables conmigo —se cruzas de brazos—. Yo que tú, empiezo ahora —remata, apoyándose en el quicio de la puerta. Miro a mi alrededor y me doy cuenta que estoy en el suelo del baño. ¿Cómo mierda llegue aquí? ¿Y qué mierda hago aquí?


    —¿Qué quieres que te diga? —mascullo, resignado.


    —Hermano, ¿por qué estas así? ¿Es por Lina? —indaga, y yo suspiro.


    —Sí, es por ella —meneo la cabeza negativamente—. ¿Se puede estar loco por una persona que tan solo conoces hace una semana y media? —sonrío por lo absurdo de mi pregunta.


    —Se puede estar loco por una persona conociéndola tan solo en un día —se corre de la puerta—... Así que, todo esto es por Lina, ¿verdad? —pregunta, señalando el desastre en la habitación.


    —Sí, es por ella —vuelvo a golpear el suelo—; lo hice todo mal, hermano. Y lo peor de todo, es que estoy loco por esa mujer —confieso.


    —Ven —estira su mano—, vayamos a hablar en el sofá como la gente normal, y no aquí tirado en el suelo, como si esto fuera una sesión de sadomasoquismo —declara, agarrando mi brazo para ayudar a poner de pie.


    No le cuesta demasiado levantarme, y eso que yo no ayudo mucho en este estado. Logramos llegar al sofá sin ningún problema, me sienta en él y apoyo los codos en mis rodillas con la cabeza hacia abajo; él, aparece a los minutos con un vaso de agua.


    —Bebiste mucho, dime en qué pensabas —curiosea sentándose a mi lado.


    —En Lina pensaba; en ella pienso, en lo idiota que fui pienso —respiro profundamente—. Te juro que no sé qué me pasó, todavía no lo entiendo —admito.


    —Lo sé, hermano, lo sé; pero no hace bien que hagas esto, podrías hacerte daño —me aconseja palmeándome la espalda.


    —Sí, ya sé; es solo que no sé qué más hacer, no encuentro salida a todo esto —digo resignado y con ganas de golpearme; peor no pueden ir las cosas.


    —¿Cómo que no sabes qué hacer? Tienes que hablar con ella, pedirle perdón, y no guardarte nada de lo que piensas o sientes por ella —expone, mirándome fijamente.


    —Lo sé; pero me siento como un cobarde, no encuentro las palabras. Estuve toda la noche tratando de reunir coraje y formar una oración coherente, y todavía no tengo nada —comento con la mirada perdida en el suelo.


    —Solo dile lo que sientes, lo que ella hace contigo, y pídele perdón —se calla por unos segundos—. No es tan difícil como parece.


    —Es que para mí sí es muy difícil; repasé mil veces desde que salí de su habitación, lo que le dije, y cómo me terminó golpeando —declaro mofando.


    —No me habías contado que te había golpeado.


    —Sí, pues así fue; me golpeó y bastante duro —reconozco.


    —Espera. ¿Te hizo una llave o algo así? —pregunta, bastante serio pero divertido; sé que por dentro se está riendo. Se está cagando de risa con solo imaginarse a Lina darme una paliza, que bien merecida tenía.


    —No hizo nada de eso —respondo.


    —Sabe artes marciales, no me digas que no hizo nada de eso —azuza.


    —Pues te equivocas, hermano; ella me golpeo como lo haría cualquier chica normal, con su mano abierta. Aunque fue bastante fuerte su golpe, tiene la mano pesada.


    —Bueno, entonces tienes suerte, ya que solo fue una bofetada, y más sabiendo que puede matarte con solo un dedo —esta vez se ríe sin tratar de ocultar la gracia que le da.


    —De todas formas, no puedo hacer nada ya; cuanto más lo pienso, más quiero otra botella de whisky —expreso, ofuscado.


    —No vas a hacer eso, ya tomaste demasiado —acusa y suspira—. ¿Por qué no le pides perdón y terminas con el drama? —emite, cansado de escuchar mi estupidez—. ¿Por qué tanta negatividad?, vamos, si le explicas bien todo, te va a perdonar —No sé a quién trata de convencer, si a mí o a él mismo.


    —Erik, ella no da segundas oportunidades, jamás me perdonará; no viste cómo se puso. Como una leona, sacó las garras para defender a su hija...—niego con la cabeza al recordar—. ¿Sabes lo que quise hacer en ese momento?


    —No. Dime.


    —Quise abrazarla, rodearla con mis brazos, muy fuerte, para decirle y hacerle entender que no estaba sola, que no quise decir lo que dije, que la quería, que la quiero con su hija, que la querría aunque tuviera cinco hijos. Pero fui un cobarde; me dijo que me fuera, y yo solo me di la vuelta y me fui. No luché —le confieso.


    —Yo pienso que te perdonaría si le hablaras —Él no la conoce; si lo hiciera, creo que estaría peor que yo.


    —En serio, Erik, ¿tú piensas que Lina, la mujer más terca, desesperante, testadura y loca, me perdonaría? —no estoy tan seguro de eso, quizás yo no soy tan importante para ella, como ella «no sé por qué mierda», lo llegó a ser para mí en tan poco tiempo.


    —Sí, lo sé, en eso tienes razón; sería difícil... pero no imposible. De todas maneras, como te dije, si antes no te golpeó como sabe, es porque algo le pasa contigo —razona, yo creo que sabe algo más.


    —¿Cómo hago? —pregunto, buscando un consejo.


    —Bueno, saca tus encantos. Ya sé, no tienes mi escultural cuerpo, ni este asombroso rostro, ni estos brillantes ojos... tampoco mi encanto —lo miro de mala manera, para que corte el rollo narcisista—. Pero esa chica vio algo en ti, así que capaz funcione solo con tu mini encanto —entona sonriendo, y yo ruedo los ojos casi como lo haría Lina, si estuviera aquí.


    —¿La viste? —muero por verla.


    —Sí.


    —¿Cómo está? ¿Está bien? ¿Sigue enfada? Seguro que sigue enfada, qué idiota; es de Lina de quien hablo, debe estar furiosa —suelto mi verborragia, mientras me agarro la cabeza.


    —Está bien; no sé si furiosa o qué, no hablé con ella. Cuando llegamos estaba dormida —habla con una mirada rara; lo conozco, algo no está bien.


    —Mientes; dime cómo está... No; mejor, yo voy a ver como está, y a disculparme —anuncio levantándome, o tratando de levantarme, ya que Erik me agarró del brazo y no me dejó mover.


    —¿A dónde vas a ir? Hombre, son las cinco de la madrugada; por lo poco que sé de ella, no le gusta que la despierten temprano. Como no te golpeó como debería, ¿estás buscando que ahora sí lo haga? —conforme él habla, a mí se me forma una sonrisa al recordar cuando la pasé a buscar a las siete de la mañana y ella dijo que era de madrugada; estaba con su mini-pijama y, cuando se dio cuenta de cómo iba vestida, se sonrojó. Pero no hizo nada para taparse, solo para desafiarme; mujer terca, Dios... maldita mujer testadura. ¿Qué hiciste conmigo?—. ¿Alex? Hey, ¿estás soñando despierto?


    —¿Qué? —sacudo la cabeza para ordenar mis ideas—. No, estaba pensando en que tienes razón, si voy a esta hora me va a usar como bolsa de arena; mejor me voy a dormir, y voy a una hora en que sé que no se va a enojar más de lo que debe estar —le digo, mientras me levanto para ir a la cama.


    —Sí, va a ser lo mejor —entona, suspirando aliviado.


    —Hey, ¿cómo están las cosas con Sole? —En cuanto dije su nombre se le formó una enorme y ridícula sonrisa.


    —Bien, las cosas están muy bien con ella —canturrea con cara de enamorado.


    —Me encantaría que te expliques —le pido.


    —Bueno, verás... —se toma unos segundos—. Ella y yo, como que nos hicimos algo más serio —no entendí nada y, mierda, ¿Erik está nervioso?


    —Habla claro Erik, ¿cómo es eso de “algo serio”? —arqueo una ceja.


    —Bueno, nosotros nos vamos a seguir viendo; somos una pareja ahora —dice, con una sonrisa bobalicona.


    —Mierda, y yo llenándote la cabeza con mi jodido y patético dramatismo. Te felicito —lo arrastro hacia mí para abrazarlo.


    —Gracias.


    —Con razón tenías esa sonrisa estúpida grabada en la cara —lo acuso, riendo.


    —Vamos a dormir, así estás bien despierto cuando te golpeen —me hizo acordar que sí, efectivamente, iban a golpearme hoy, y la afortunada iba a ser Lina. 


    Camino un poco mareado hasta la cama y trato de ordenar mi cabeza antes de dormir, pensar qué puedo decirle, cómo puedo hacer para que me perdone; pero nada sale. Creo que lo mejor va a ser la espontaneidad; sé que ella va a empezar a hablar, o a gruñirme, y creo que desde ahí me va a ser más fácil hablar y decirle lo que pienso. Solo espero que me perdone.


    Cuando despierto, trato de visualizar en dónde me encuentro, y de recordar un poco lo de anoche... Oh, mierda; Lina, hoy tengo que hablar con ella. Busco con la mirada a Erik, que si no recuerdo mal estaba conmigo y se había quedado; lo encuentro parado en la puerta, apoyado en el marco con dos tazas en las manos.


    —Hey —lo saludo, y al momento me arrepiento—. Uh, qué dolor de cabeza... Espera, el whisky no da dolor de cabeza... —digo, tratando de levantarme.


    —Seguro te la golpeaste anoche; cuando llegué estabas inconsciente en el suelo —me informa conforme me tiende una taza de café.


    —No recuerdo mucho, y no me siento muy bien —la verdad es que me siento fatal.


    —Bien, debes cambiarte rápido, las chicas se están yendo al aeropuerto —me avisa, al tiempo que revisa su celular.


    —¿Al aeropuerto? ¿Se va? —pregunto confundido.


    —Lina tiene que volver a su casa cuanto antes —diciendo eso se gira para salir del cuarto, pero lo detengo.


    —¿Por qué? ¿Qué pasó?


    —Tiene un problema familiar qué arreglar, solo eso —responde, pero no me mira a los ojos; sé que algo no está bien, que algo más está pasando.


    —Es sobre...—titubeo—. ¿Su hija? —pregunto abatido, y él asiente.


    —Pero no es nada grave —se apresura a decir—; así que, apúrate si quieres alcanzarla —dice esto dándome la espalda y saliendo del cuarto.


    ¿Qué habrá pasado? ¿Por qué no creo que no sea nada grave? ¿Por qué Erik no me dice lo que en verdad está pasando? ¿Por qué me siento responsable? Soy tan idiota. Me levanto y rápidamente busco unos jeans gastados, una camiseta negra, las convers y una campera de cuero, para salir a buscar a las chicas, para alcanzar a Lina antes de que sea tarde.


    —Ya estoy —le aviso a Erik, que extrañamente está muy calmado. 


    —Bien, vámonos.


     Enfila hacia la puerta; yo lo sigo y salimos de la habitación. Llegamos a la habitación de ellas, pero ya habían salido del hotel, así que nos dirigimos en silencio afuera y subimos al auto para ir rumbo al aeropuerto; no doy más de los nervios, espero que lleguemos antes de que suban a ese avión. Creo que me sentiría peor si Erik no se puede despedir de Sole por mi culpa; seguro que Lina no querrá escucharme, pero de veras me sentiría pésimo si ellos no pudieran despedirse como corresponde, por mi estúpida culpa. De todas formas, no entiendo la extraña calma que tiene él.


    Llegamos al aeropuerto y corrimos hacia donde se encontraban. Sole fue la primera en vernos y, como era de esperar, corrió hacia Erik. Lina se dio vuelta, me miró directo a los ojos y, cuando lo hizo, sentí un fuerte dolor en mi pecho; sus ojos están oscuros, llenos de dolor y preocupación, no se parecían a los ojos que yo conocí, los ojos de aquel ángel, mi ángel. Parecía que hubiera llorado, y me corre un escalofrío por la espina dorsal al pensar que es seguro que lloró por mi culpa. Me acerco a ella con cautela, pero solo se limita a negar con la cabeza; me quedo paralizado por unos segundos, hasta que logro tomar valor y seguir, como siempre hago, como ella sabe que haría. Porque a pesar de conocernos hace solo unos pocos días, ella vio de mí más que cualquier otra persona que me conozca de toda la vida; ella ve a través de mis ojos y lo sabe, aunque lo niegue por ser una terca, sabe quién soy. Ella puede verme, y yo a ella.


    —Creí haberte dicho que te alejaras de mí —murmura, abrazándose a sí misma.


    —Creí que sabías que no iba a irme con una negativa —entono, deseando que se acordara de esa frase; le sonrío y acaricio su mejilla. 


    —Alex, no lo hagas —me suplica.


    —¿Que no haga qué? —susurro, tomando su cadera con mi mano libre para acercarla más a mí.


    —Solo —titubea—... vete. Yo... 


    No pude dejar que terminara esa maldita frase, y hago lo mejor que puedo hacer para callarla; la beso. Ella jadea por el asombro, se resiste, pero solo por unos segundos, y entonces posa sus manos en mi cuello, subiéndolas a mi cabeza, enredando sus dedos en mi cabello y haciendo más intenso el beso, haciéndolo más necesitado. Yo necesitaba, y necesito ese beso; sentirla es lo único que quiero en este momento, tenerla para mí de nuevo. No puedo permitir que se vaya, la quiero aquí conmigo. 


    Pero ese beso no duró mucho; algo pasó por su cabeza y se separó de mí, dejando una terrible distancia y un desagradable frío entre nosotros, y fue cuando la miré a los ojos que vi algo que no me gustaba; vi su decisión. De nuevo estaba allí esa maldita decepción, y me apresuré a hablar.


    —Lina, lo siento; no quería decir todo eso, no era mi intención. Quédate conmigo, trae a tu hija, dame tiempo para demostrarte que no soy un idiota y que de verdad quiero estar a tu lado; me vuelves loco, no puedo estar lejos de ti. Sé que es una locura, pero es como lo siento, es como me siento, jamás me sentí así por nadie... Por favor, perdóname —termino diciendo lo último en casi un susurro; no quería dejarla pensar, sé que soy egoísta, pero la quiero a mi lado, a ella y quien esté con ella. No importa más nada; si ella está conmigo, lo demás es irrelevante.


    —Yo ya te perdoné, Alex —afirma, mirando fijamente a mis ojos, como si buscara algo—. Sé que no hablaste consciente, te entiendo, está todo bien... ¿Sí? —Habla de una manera que no me gusta mucho, esa seguridad de ella me hace sentir inseguro a mí. Habla con definición; ella ya sabe lo que va hacer, y creo que no hay nada que yo pueda evitar.


    —¿Por qué eso no me hace sentir mejor? —le pregunto, y ahora soy yo quien la mira a los ojos, pero buscando una respuesta en ellos, algo que me saque de todas mis dudas con respecto a lo que siento.


    —No sé qué quieres, Alex —niega con la cabeza—. Ahora tengo que irme —declara, soltándose de mí.


    —A ti —me apresuro a decir—. Te quiero a ti; no te vayas, quédate conmigo, por favor —le ruego, ya no sé qué más hacer. 


    Ella deja de alejarse y por un segundo pensé que se quedaba, que al fin la iba a tener conmigo de nuevo, que me había perdonado; pero me di cuenta que había algo más en esa mirada.


    —Yo no puedo quedarme —asegura, negando con la cabeza.


    —¿Es por tu hija? —indago, tratando de acercarme a ella; pero solo levanta la mirada y me vuelvo a congelar—. La traeremos. Traeremos a quien quieras; a toda tu familia, si es lo que quieres. —Doy un paso más y vuelve a negar, y no sé bien qué fue lo que dije de malo, porque me mira entrecerrando los ojos y pude ver un destello de enojo. Otra vez estaba esa mierda de la decepción, y su rostro enrojecido por la rabia. ¿Qué mierda dije de malo ahora?


    —¿Y por qué soy yo la que tiene que quedarse? —La miro confundido, no entendiendo a dónde quiere llegar—. ¿Por qué no vienes conmigo? —cuestiona de manera desafiante, mostrando ese lado terco y peleador de ella, y yo no sé qué decir, jamás lo pensé; me quedo mudo, porque ella tiene esa reacción conmigo, porque a su lado me cuesta formular las palabras, decir lo que me pasa, lo que siento. ¿Por qué me pasa esto? Solo quedo en silencio—. Es lo que pensé —dicho esto, se gira hacia Erik y le tira un beso; se da la vuelta y se va a paso seguro, su espalda recta, sin mirar atrás. Y con ella se fue una parte de mí. 


    Mi mejor parte.
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    Capítulo 12-Lina


     


    Me marché sin mirar atrás. Es verdad lo que le dije, es verdad que lo perdoné; entendí cómo se sintió, entendí que lo dijo sin pensar y arrastrado por la ira, por sentirse traicionado, engañado... Yo lo entendí, y lo entiendo, Alex sólo quería que yo dejara mis cosas por él, pero él no iba a dejar nada por mí, preferiría llevar a toda mi familia en vez de venir conmigo, es tan egoísta; pero eso ya no importa, ya estoy en el avión de vuelta a casa, y tengo que ocuparme de algo mucho más importante: mantener a salvo a mi hija; es lo único de lo que me tengo que preocupar en estos momentos. Ojalá encuentren a Dany antes de que él nos encuentre a nosotras; siempre tuve miedo a que este día llegara, pero también tenía la esperanza de que nunca pasara, que solo sea un mal sueño, una pesadilla. Hoy, esa pesadilla empieza su camino hacia la realidad; lo único que pido es que se pierda en ese camino y nunca llegue a nosotras, que nunca llegue a mi hija. 


    No sé lo que Dany sería capaz de hacerle, no puedo decir que no la dañará porque ella sea su hija, lo conozco, y sé que no le importa nada ni nadie más que él mismo; sé perfectamente que está enojado conmigo por lo que hice y que me la va a hacer pagar, pero voy a estar preparada. No es casualidad que en estos años me haya entrenado y haya aprendido a disparar, aunque a todos les hice creer que era un simple hobbie, yo sabía la verdad, y tanto Gaby como Lucas también lo sabían, ya que este último fue el que me enseñó todo lo que sé. Me estaba preparando para el día que lo tenga que enfrentar, y ese día cada vez está más cerca. Y yo estoy preparada para enfrentarlo.


    —Lina, ¿estás bien? —escucho decir a Sole a mi lado.


    —Sí, estoy bien.


    —¿Segura? —Como si leyera mi mente—. No tomaste nada para poder dormir y no enterarte que estás en el avión —deduce preocupada.


    —Ya no lo necesito —le hago saber—; creo que ya no tengo miedo a volar, solo fue la primera vez. Ya sabes, lo desconocido siempre asusta —hablo tratando de tranquilizarla y sonar lo más casual que puedo.


    —Bien, eso es bueno —Me mira—. La verdad que no le queda muy bien a Lina Rinaldi el miedo —dice sonriendo.


    —Por supuesto que no.


    —¿Puedo hacerte una pregunta? —emite, poniéndose seria.


    —Dos —digo sin dejar de sonreír, aunque me duele saber que estoy siendo falsa, que mi sonrisa es muy falsa.


    —¿Por qué no perdonaste a Alex? —pregunta con cautela.


    —Sí lo perdoné —tomo una profunda respiración—; de verdad lo perdoné, y se lo dije —contesté con total sinceridad.


    —Sí, escuché lo que hablaron, Lina. Dices que lo perdonaste; sin embargo, no te quedaste con él —asevera, tratando de entender.


    —Sabes que no puedo; sabes muy bien que tengo que estar con Ayelen. Esto no es una novela de nuestros libros favoritos, donde el hombre sexy va a buscar a la chica tímida al aeropuerto y se queda con él; esto no termina en un “felices para siempre y comieron perdices” —explico, tratando de no sonar enfadada por lo que me dice; ella sin duda se quedaría, pero yo no soy así.


    —Ya sé eso, Lina —titubea—. Lo que digo es que no sé, podrías haberle dicho que querías quedarte con él, pero que tenías que hacer otra cosa. ¿Por qué no le contaste la verdad? —pregunta al fin.


    —A ver, Sole —medito mis siguientes palabras—. Yo quiero estar con él, pero no quedarme con él, ¿ok? Y no, no pienso decirle lo que está pasando; sabes que me avergüenzo de mi pasado, y si ahora Erik lo sabe, fue porque estaba borracha y tenía que desahogarme, pero ahí murió mi declaración, ¿ok?


    —Bien, pero no te pongas así; yo solo quiero tratar de entenderte, y no quiero que estés mal. —Odio cuando me comporto como una zorra con los que no se lo merecen.


    —Lo sé. Perdón, y no te preocupes; todo pasa —digo, guiñándole un ojo.


    —¿Estás preocupada por Dany? —pregunta; lo pienso por varios segundos antes de contestar.


    —Estoy preocupada por Aye, y te confieso que tengo un poco de miedo de lo que pueda pasar; pero sé que Lucas y Gaby van a estar conmigo, y estos años de entrenamiento me dan un poco más de seguridad... —la miro y le sonrío—. Vamos a estar bien, Sole —le aseguro, aunque no lo crea mucho; pero ella no tiene por qué preocuparse.


    —Lo sé, somos indestructibles —habla con socarronería y sonriendo, aunque su sonrisa no es con la misma felicidad de siempre; sé que está preocupada y tiene miedo, y también que va a extrañar a Erik. Pero lo bueno es que él va a visitarla cuando termine su trabajo en Alemania.


    Llegamos al fin, y se me inundó el pecho de felicidad cuando vi a Lucas y a Gaby esperando por nosotras «nuestros guardaespaldas»; corrí hacia Lucas, para abrazarlo sollozando. Creo que tenía muchas lágrimas acumuladas, porque no podía parar; él me alza y me abraza con mucha fuerza, esa fuerza que me hace sentir siempre segura. Aunque estemos en medio del apocalipsis, en su fuerte abrazo estoy resguardada.


    —Hey —susurra en mi oído—. Shh... Mi amor, tranquila, todo está bien —dice tratando de calmarme; pero los dos sabemos que eso no va a pasar. Yo sigo sollozando como una estúpida—. Creo que me extrañaste —agrega sonriendo, y separándose un poco para verme a los ojos. Mientras, Sole y Gaby se abrazaban y nos miran sonriendo.


    —Solo un poco, no te creas importante —le digo con sorna, limpiándome las lágrimas.


    —Esa es mi chica. Te extrañé, preciosa —declara y me vuelve a abrazar—. Todo va a estar bien —promete, acariciando mi cabello. Eso espero.


    —Bueno, basta —demanda Gaby—. A mí nadie me extrañó; la verdad, me siento menos que una bacteria —termina diciendo, haciéndonos reír; giro la cabeza hacia él y le sonrío, me separo de Lucas y me estrecho contra Gaby, con tanta fuerza que pierde el equilibrio y caemos al piso, donde estallamos a risas. 


    —Vaya, ¿estás más gorda o qué? —me acusa, riendo.


    —Cállate, eres un debilucho —le contesto, golpeando su cabeza.


    —Mi vida —entona—, mi cuerpo es todo músculo y fibra —asegura mostrando sus bíceps, y luego se levanta.


    —¿Y cómo terminamos en el piso, me puedes explicar? —le pregunto conforme me ayuda a levantar.


    —La única explicación racional, es que estás gorda —contesta sonriendo.


    —Por decir eso, ahora me vas a llevar a caballito hasta el auto —lo rodeo sin previo aviso y me subo a su espalda.


    —¡Lina! —grita por el asombro, y gracias a Dios que tiene reflejos; alcanza a tomarme de las piernas y estabilizarme en su espalda—. Creo que hubiera preferido que te quedaras en los brazos de Lucas —masculla, mientras caminamos a la salida del aeropuerto. 


    Llego al auto sin poner mis pies en el suelo. Me siento adelante, sacándole el lugar a Gaby; luego que Lucas enciende el auto, me adentro a buscar música.


    —¿Frágil o Clones? —hago la pregunta para los tres.


    —Clones —responden a coro. 


    Extrañaba esto. Pulso play y suena en todo el auto “La vela puerca” con su canción “Clones”.


    —¡Extrañaba este rock! —grito por sobre la música. 


    Escucho a Gaby desde atrás, simular una batería con sus dedos y el apoya cabezas de mi asiento, para después comenzar a cantar.


    Un mundo ciego


    O no lo quieres ver, 


    Profeta enfermo


    O eres cómplice de él 


    Castillo al suelo


    La realidad otra vez se te va...


    Él es fanático del rock y le es muy difícil quedarse quieto, o callado, cuando suena su música.


    Llegamos a mi casa, en donde me esperaba mi hermosa hija en la puerta; Gaby había llamado a mi mamá para avisarle que estábamos por llegar, así, Aye nos esperaba afuera. Ella corrió hacia mí, esta vez junté todas mis fuerzas para no llorar y no lo hice, no quería hacerlo frente a mí hija para que no se sintiera mal; le mostré mi mejor sonrisa, la verdad es que no me costó mucho; me siento muy bien al estar de vuelta con ella.


    —Mami, te extrañé —aclama.


    —Yo también, mi amor —la separo un poco—. ¿Te portaste bien? —pregunto, llevándola encima hacia dentro de la casa.


    —Sí, muy bien me porté... ¿Qué me trajiste?


    —Ayelen, no seas así; ni siquiera la dejas entrar a la casa y ya estas pidiendo —la reprende mi mamá, que se acerca a saludarme.


    —No pasa nada mamá, ahí los chicos están bajando las cosas —le aviso, señalando detrás de mí, hacia el auto, y en ese momento mi hija ve a Sole; de un salto se baja de mí y corre hacia ella gritándole “tía”.


    Entramos en la casa y fuimos directo a la cocina, donde mi mamá nos tenía preparado café con magdalenas. Hablamos de nuestro viaje y, obvia-mente, repartimos nuestros regalos; mi mamá me contó cómo se portó Aye, yo le mostré las fotos que sacamos de los lugares que visitamos. En realidad, dejé que Sole lo hiciera; yo sabía que con algunas de esas fotos no iba a poder ocultar mi angustia, así que me desligué de eso. Luego de unas cuantas horas, mi madre se quería ir a su casa; bueno, a su nueva casa.


    —Mamá, deja que uno de los chicos te lleve —le digo.


    —No, no, para nada; ustedes quédense todos juntos, que de seguro tienen mucho de qué hablar y yo extraño mi casa —manda, negando con la mano.


    —Bien, al menos deja que llame un taxi —diciendo eso me levanto en busca del teléfono—… Listo, mamá; en quince viene a buscarte —le informo.


    —Gracias hija, tu padre debe estar como loco ya —habla divertida.


    —Mañana voy a pasar a saludarlo, hoy solo quiero descansar —le hago saber para que deje lo tranquilo.


    Después de que mi mamá se fue, nos juntamos en la sala y Sole empezó a redactar nuestras mini-vacaciones, omitiendo algunas cosas, obviamente. Luego ellos comentaron lo sucedido con Dany.


    —Lina, si Dany te está buscando va a tardar en hacerlo; primero se tiene que instalar, organizarse, y después empezará a buscarte, cuando esté preparado. Además, tu familia ya no vive en el mismo lugar, al igual que tu; le va a llevar un tiempo el encontrarte, si es que llega a pasar eso —comenta Lucas, después que terminaron de relatarme cómo fue todo.


    —¿Por qué dices “si llega a pasar eso”? Él va a encontrarme si me está buscando —le anuncio, asegurando algo que sé muy bien.


    —Sí, pero estoy seguro que lo encontraremos antes de que pueda acercarte a ti, o alguien de tu familia; además, como te dije, él va a tomarse su tiempo. Sabe que lo estamos buscando, tiene que esperar a que las cosas se calmen, y eso no va a pasar... yo no voy a dejar que pase —asegura.


    —Yo menos —afirma Gaby.


    —Estamos juntos en esto, Lina; no te vamos a dejar sola —Esta vez es Sole quien habla—. Ahora tienes que empezar con ese trabajo que me dijiste antes de viajar, porque estoy en quiebra, amiga —termina diciendo en forma de acusación.


    —Sí, sí, lo sé... Cuando empiece la semana vamos a ocuparnos de eso —le digo, tranquilizándola.


    —Sí chica, tienes una vida, la cual no puedes congelar por un parásito —escupe Gaby. 


    Él es una persona que siempre está haciendo bromas, y son contadas las veces que habla en serio; pero cuando algo no le gusta, o lo enoja, es para temerle.


    —Gracias chicos, no sé qué haría sin ustedes —manifiesto, mientras me tiro encima de Gaby para que cambie su ceño fruncido; no me gusta verlo así.


    —Lo que podrías hacer, es salir de encima, al menos hasta que hayas bajado esos kilos que subiste en tus vacaciones —contesta riendo y tratando de sacarme, porque le estoy mordiendo el hombro.


    —No está gorda, deja de decirle así; todo porque no quieres reconocer que no tienes estabilidad en ese cuerpo flácido —me defiende Lucas, y Sole estalla en risas.


    —Esto es todo músculos —se retuerce—. Lina, deja de morderme; me vas a dejar marcado, y voy a tener problemas mañana para conseguir una compañera de cama —fanfarronea.


    —Por más que no tengas marcas, no vas a conseguir a nadie —le asegura Sole.


    —¿A dónde vas mañana? —pregunto, acomodándome a su lado.


    —A dónde vamos, mejor dicho —contesta, pasando su brazo por mis hombros.


    —No —niego—. Yo no voy a ningún lado; recién llego, y con todo esto no quiero salir —hablo alzando las manos y negando con la cabeza.


    —Sí vas a venir; las extrañamos, y tenemos que festejar que están aquí. Además, con todo lo que pasa me das más la razón para salir —Gaby me aprieta contra sí con su brazo—. Hay que despejarse —demanda. 


    Quise hablar, pero Lucas lo hizo antes.


    —Esta vez estoy con él; te conozco y sé que te vas a encerrar en tu nueva cueva, y eso no va a pasar —azuza, dejándome sin excusas.


    —Yo me anoto, ni tienen que preguntar —argumenta Sole levantando la mano.


    —Eso ya lo sabemos —declara Gaby.


    Luego de que los chicos se fueran «muy tarde debo decir, ya que pidieron pizzas, cervezas y helado de postre», y después de que por fin se durmió Aye, que está durmiendo en mí cama, pude entrar a la ducha y descansar de todo lo que pasó en estas últimas semanas. Debo sacarme de la cabeza a Alemania, a Alex, esas casi dos semanas, y a Dany; ahora debo pensar en buscar un lugar para abrir un pequeño restó y empezar a trabajar. Tengo que volver mi vida a la normalidad; sé que los chicos tienen razón, debo seguir adelante, y hacerlo más que nada por Aye, que es lo único que importa. Me va a ser muy difícil, porque me duele muchísimo lo que pasó con Alex y no voy a estar tranquila hasta que atrapen a Dany, pero tengo que ser fuerte y mantenerme en pie.


    —¡¡Ma!! —grita Aye desde mi cama, sacándome de mi ensimismamiento.


    —¿Qué pasa Aye? 


    —¿Dónde estás? —pregunta.


    —En el baño, ya salgo —no termino de hablar, que ella se me aparece en la puerta.


    —Mami.


    —¿Qué pasó? 


    —Me desperté y no estabas, y tuve miedo —dice sollozando.


    —No llores, vamos a la cama —le digo, envolviéndome en una toalla para llevarla a la cama de nuevo.


    —Tu teléfono estaba sonando, fue eso lo que me despertó —me avisa hipando conforme la acomodo en la cama.


    —Bueno, ahora me fijo; seguro debe ser Sole con algunas de sus locuras —le digo con una sonrisa, arropándola y tratando que se ría.


    Voy al armario y busco un pijama, me visto, y estoy por subir a la cama cuando recuerdo que Aye me había dicho que mi celular estaba sonando, así que lo busco en la mesita de noche para ver quién era y veo que tenía un mensaje de Alex; se me hizo un nudo en la garganta, al segundo mi piel se eriza, mi cuerpo se calienta... es una locura; ni siquiera está cerca, ni sé de qué se trata el mensaje, y esa es la reacción de mi maldito cuerpo traicionero. Cuando abro el mensaje se me escapa una puta lágrima traicionera; era una foto mía, en la que estoy con un vestido negro de strapless y las botas rojas. Espera, eso fue la primera vez que fui al boliche cubano, todavía no hablaba con él. Debajo de la foto decía.


    “Fue la primer foto que te saqué sin que lo supieras. Perdón, pero no es mi culpa; la culpa la tienen esas jodidas botas”.


    No pude retener una sonrisa que se figuró en mi boca, ¿qué mierda tiene ese hombre que me hace sentir así, aunque estemos a miles de kilómetros de distancia? En eso suena de nuevo el celular, avisando que había otro mensaje; lo abro y resulta que también era una foto mía. En ella estoy durmiendo desnuda en su cama, sus sábanas tapan la mitad de abajo de mi cuerpo; esta también tiene un texto abajo.


    “De las siete maravillas del mundo, eres la primer maravilla en mi vida"


    —Dios mío... no hagas esto, Alex —susurro cayendo al suelo. 


    No lo hagas más difícil. No es fácil. ¿Por qué no lo entiendes? Apago el celular sin querer saber nada más de sus mensajes, esto no me hace bien, y espero que Erik no le haya contado nada de lo que pasó antes de venir.


    Me acuesto sacudiendo mi cabeza para sacar todo pensamiento de él; voy a necesitar dormir dos días, como mínimo, para sacar este cansancio, el dolor en mi cuerpo y la molestia en mi cabeza; que no empiece a dolerme, que quiero dormir.


    Alex está sobre mí, besando mi cuello, una de sus manos empiezan a bajar por mi costado, la pasa por mi vientre y sigue bajando; me mira y me dedica esa media sonrisa maliciosa y traviesa. Llega a mi sexo y pasa un dedo por mis labios vaginales, gimo al sentir el sutil roce; él se dedica a mirar mi reacción, mientras me toca. Con sus dedos se abre paso por mis pliegues, introduce dos dedos en mí arrancándome un fuerte gemido, luego los empieza a mover en forma circular, los introduce más a fondo; empiezo a mover mis caderas, los saca y largo un jadeo en protesta, pero sin previo aviso mete tres de sus dedos; rápidamente atraca mi boca para callar mi gemido y me besa con fuerza, guerrilleando con su lengua la mía, provocando la guerra más apasionada que pueda llegar a vivir. Sus dedos y su lengua se sincronizan en un mismo movimiento. Mi cuerpo se tensa, un calor infernal empieza a recorrer mi espina dorsal, mi orgasmo se acerca y él ya se dio cuenta.


    —Córrete para mí —susurra en mi oído. Empiezo a convulsionar y de un grito...


    —¡¡Mierda!! —jadeo al despertar—. Era un sueño; maldito seas Alex, hasta en mi sueños haces que mi cuerpo me traicione. —No sé por qué estoy hablando sola como una loca, si él no está aquí. 


    Me recuesto y giro hacia donde está Aye durmiendo. Con la imagen de mi hija, esa imagen de paz, termino quedándome dormida.
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    Capítulo 13-Alex


     


    Sin más, se dio la vuelta y se fue. Soy el más grande de los cobardes; “¿por qué no vienes conmigo?” preguntó, y yo solo me quede en silencio... Qué idiota.


    Al otro día que se fue, le mandé un par de fotos que le había sacado sin que ella supiera, tratando de... no sé; tal vez, quiero que sepa que pienso en ella, o buscar la forma de decirle algo más, quizá decirle que sí quiero irme con ella. La verdad, nunca nadie me había hecho pensar en esa posibilidad; ni siquiera algo similar a lo que Lina planteó.


    En este momento estoy en la oficina, contemplando la vista que se ve desde la ventana de esta. Antes, el hacer esto me calmaba, me ayudaba a aclarar mi cabeza; hoy solo es una pérdida de tiempo. Solo pienso en Lina, en todo lo que hicimos, en nuestras discusiones, sus retos, en todos nuestros encuentros. Recuerdo cuando volvimos del río, después que logró pararse sobre esa tabla de surf, lo contenta que estaba por ganar su desafío.


    ~•~


    —Bueno, ahora merezco una muy buena recompensa —esbozó sonriendo cuando llegamos al hotel.


    —Ok, yo me encargo de eso —le aseguré conforme apretaba el botón del ascensor.


    —Me duele todo mi hermoso cuerpo, por tu culpa, Sole —Lina acusó, frunciéndole el ceño a su amiga.


    —No sé por qué te quejas; hoy te van hacer masajes como te gusta, ¿no, Alex? —preguntó la pelirroja, mirándome con complicidad.


    —Le haré lo que quiera —respondí sin dudar.


    —Y lo que no quiera también —acotó Erik con aire divertido.


    Ya dentro del ascensor, ella se masajeaba las piernas por el dolor, así que la alcé; los chicos se despidieron en el piso de Lina y nosotros seguimos a mi habitación. Después de entrar en esta, la coloqué suavemente sobre el diván.


    —Quédate aquí —le avisé, depositándole un beso en la comisura de sus labios. Ella solo asintió con la cabeza. 


    Fui rápidamente a preparar el jacuzzi con sales y aceites, y cuando tuve todo listo la fui a buscar, la volví a alzar y la llevé al baño, con solo la intención de ocuparme de ella, de consentirla, y así lo hice. Le saqué la ropa con cuidado y luego hice lo mismo conmigo, la deposité en el jacuzzi con su espalda sobre mi pecho, limpié y masajeé su cuerpo; ella tiró su cabeza hacia atrás, apoyándola sobre el hueco de mi hombro.


    —Esto es lindo... demasiado lindo —murmuró con los ojos cerrados.


    —Lo es —me limité a decir, besando su cabello; y diablos que sí lo era.


    Ella se dio vuelta, colocándose a ahorcajadas sobre mí, mirándome con esos hermosos ojos grises brillantes, y yo me perdí en ellos. Acaricié su mejilla con mis dedos, luego corrí mi mano hacia su nuca y la traje a mí para besarla; ella posó sus manos en mi cabeza, enredando sus dedos en mi cabello y haciendo más intenso el beso, como si su vida dependiera de ello; yo me uní a esa intensidad sin vacilar, besé cada célula de su cuerpo, saboreando su exquisito gusto a fresa, y ella se dejó hacer. Yo jadeé, ella gimió y succioné ese gemido que electrificó mi cuerpo; bajé de su boca, pasé por su cuello y el lóbulo de su oreja, el cual mordisqueé porque me había dado cuenta que era su punto débil, y seguí bajando hasta llegar a uno de sus pechos, donde hice mi labor de succionar y acariciar, y rozar con mis dientes; me hundí en ella cual si fuéramos uno. Mordí su rosado y erecto pezón, para luego mimarlo, la agarré del culo profundizando mis embestidas; ella tenía sus manos posadas en mis hombros, agarrándose de ellos y empujándome más. Tomé su pelo asiéndolo en mi puño y jalé de él, tirando su cabeza hacia atrás, y pasé mi lengua por su cuello hasta llegar al medio de sus pechos. Ella jadeó mi nombre cuando corrí unas de mis manos por sus nalgas y pasé un dedo por su hendidura; cuando llegué a su ano, la miré esperando su aprobación. Ella clavó su mirada en mis ojos y en ellos estaba el “sí”; con una media sonrisa penetré su ano con mi dedo índice, mientras, al mismo tiempo la embestía con fuerza; volvió a gemir y me bebí su gemido, mordió mi pecho y empezó a mover sus caderas con más ímpetu, succionando mi erección con sus músculos internos.


    —Lina, por favor —jadeé.


    —¿Quieres que pare? —preguntó besando mi cuello, y succionando más fuerte mi pene.


    —Jamás... Voy a correrme.


    —Hazlo —susurró en mi oído.


    —Ven conmigo. —Esa sensación de cómo nuestros cuerpos encajaban a la perfección, y cómo perdía prácticamente el sentido cuando alcanzamos el clímax, juntos.


    Luego la llevé a la cama, donde inicié mi recorrido con mi lengua por su cuerpo otra vez; llegué hasta su humedad, pasé mi lengua como si fuese un helado, ella gimió y se arqueó, abrí los pliegues con mis dedos y mordí su clítoris, para luego succionarlo haciendo que grite; lo soplé, volviéndola loca, y volví a succionar; introduje dos dedos en su interior y empecé a moverlos en forma circular, al tiempo que mi lengua sobaba su clítoris; sentí cómo se tensaba, agarró mi cabeza, apretándome contra su sexo más fuerte, y bebí hasta la última gota de su esencia. No di lugar a que su cuerpo se calmara y la penetré, tomé su pezón con mi boca, jugueteando con él con mi lengua; cuando estuve cerca de correrme, metí mi mano entre nosotros y con mi pulgar presioné en forma circular su botón erecto; al poco tiempo ella se corrió, y al segundo yo la seguí. Otra vez tuve esa sensación de perfección y pérdida del sentido cuando llegué a la liberación.


    Después de hacer el amor, ella se durmió sobre mi pecho; yo no podía dormir, a pesar de estar cansado. Solo podía mirarla, admirarla, contemplarla, mientras dormía tan tranquila, tanta paz que destilaba, una persona diferente a la que era cuando estaba despierta. 


    ~•~


    No me quejo, me gustan sus dos personalidades, la tranquila y la inquieta, esa picardía que tiene en su mirada gris la hace única y tan deseada. Es el séptimo cielo, nunca antes me sentí así con una mujer, nunca jamás nadie me hizo sentir así, y ahora que probé esa divinidad, tengo miedo de depender de ella, de ansiarla más de lo que pueda soportar; tengo miedo de sentir el vacío y nunca poder rellenarlo, nunca me he sentido de esta manera ¿Qué me hizo esta mujer? Maldita seas, Lina, quiero el poder de seguir sin necesitar esas sensaciones que solo tú puedes darme.


    —Alex —escucho una voz familiar sacándome de mis recuerdos.


    —Sí —digo, girándome a encarar a Erik que entraba en mi oficina.


    —¿Estás bien? —pregunta.


    —Sí. ¿Pasa algo? 


    —En quince tenemos la reunión con Miller —anuncia. Me había olvidado por completo de esa reunión.


    —Lo sé. ¿Está la sala preparada? 


    —Sí, están llegando todos de a poco —entrecierra los ojos—. ¿Seguro que estas bien? 


    —Sí, estoy bien.


    —Ok. Ian llamó, dijo que está con tu madre; nos va a pasar a buscar por el aeropuerto cuando lleguemos a Estados Unidos.


    Ian Russel, mi primo. Él es tan alto como yo, cabello rubio, ojos azules, y es una perdición para las mujeres. Siempre fuimos, junto con Erik, muy unidos los tres; cuando éramos jóvenes compartíamos las mujeres. Ian siempre fue el chico malo, tengo dudas de cuándo sea el día en que madure.


    —Bien, seguro que algo se trae entre manos —entono, saliendo para ir a la reunión.


    —Apuesta a que sí.


    Después de la aburridísima pero eficaz reunión, me dirigí al hotel para terminar de hacer las valijas; Erik ya tenía todo listo, estaba ansioso por volver a casa. Yo, sin embargo, estaba actuando por inercia.


    —Apúrate Alex, vamos a perder el avión por tu culpa —dice.


    —Ya estoy, deja de ser tan chillón.


    —Bien, pero si perdemos el vuelo me voy a quedar con tu Harley —demanda.


    —Sí, claro —como si eso fuera a pasar.


    Al llegar al aeropuerto, lo único en lo que podía pensar, era en Lina dándome la espalada y yéndose sin siquiera voltear una vez para mirarme; me paso las manos por el rostro, diciéndome a mí mismo que termine con la paranoia. Basta de torturarme con ella; vuelvo a casa, vuelvo a mi vida, como tiene que ser.


    Llegamos a Estados Unidos y, como Erik dijo, Ian estaba esperando por nosotros; vestía una camiseta negra y unos jeans oscuros, sigue con su fachada de chico malo.


    —¡Ahí están Batman y Robín! —bromea, acercándose a nosotros.


    —Ahí está Gatubela —le retruca Erik. La verdad, extrañaba sus peleas verbales.


    —Cuidado que tengo las garras recién hechas —replica Ian.


    —¿Cómo está mamá? —pregunto, cambiando de tema antes que empiece la pelea felina.


    —Bien, los está esperando; me hizo tarta de manzana, así que muevan el culo que tengo hambre. 


    Mi madre siempre lo consiente, yo soy hijo único e Ian también; además, él perdió a la suya cuando nació, la hermana de mi padre. Ian se crio prácticamente conmigo y mi madre, ya que su padre «al igual que el mío» viajaba mucho por trabajo; ella le dio todo lo que él quiso, y ya con treinta años todo sigue igual, nada cambió.


    —A ti te hizo tarta de manzana, ¿y a nosotros no nos hizo brownies? —habla Erik, resignado.


    —Qué puedo decir, soy el favorito de los tres —contesta mí primo, sonriendo con autosuficiencia.


    —Tranquilo Erik, seguro que nos hizo los brownies; sabes que nunca se olvida de ninguno —lo tranquilizo. 


    A Ian le encanta molestarlo con eso; a pesar que Erik tiene a sus dos padres, él se siente bien cuando estamos los tres juntos y somos consentidos por mi madre. Se siente de la familia. Es de la familia.


    Al fin llegué a mi apartamento; después de pasar por la casa de mi madre y llenar su curioso cuestionario, como es habitual en ella cada vez que viajo, pude llegar a mi espacio personal. En fin; después de una placentera ducha estoy en la cama, en mi cama y, ¿adivinen qué? De nuevo estoy pensando en ella, en Lina, al igual que me pasó en casa de mi madre cuando me preguntó qué me pasaba que estaba raro; obviamente que le contesté que nada, pero ella siempre tuvo un sexto sentido conmigo y, por lo que dijo, creo que hoy apareció un séptimo sentido.


    ~•~


    —Cariño, si esa chica es la indicada y se pertenecen, la vida los volverá a cruzar. —Yo me tomé un momento para procesar sus palabras; todavía no había dicho que lo que me pasaba era una mujer.


    —La dejé ir, no tuve el valor, no hice nada —confesé; la verdad es que no tenía ningún sentido negárselo a ella, siempre sabe lo que pasa.


    —¿Le pediste que se quedara contigo y no lo hizo? 


    —No podía; tiene una hija de la cual ocuparse, pero... 


    —¿Le pediste ir con ella? —preguntó, como sabiendo que tenía más de una salida ese día.


    —Me pidió que vaya con ella —admití.


    —Oh— exclamó y se tapó la boca con la mano, intuyendo lo que respondí, ya que estoy aquí.


    —No supe qué contestar, qué hacer; solo me paralicé, mientras ella esperaba una respuesta... No pude hacer nada —resigné suspirando.


    —Solo hay dos días en el año en los que no se puede hacer nada; uno se llama ayer, y el otro mañana...—citó ella, y yo complete.


    —Por lo tanto, hoy es el día ideal para amar, creer, hacer y, principal-mente, vivir... “Dalai Lama” —susurré.


    —Sí, hijo; solo tómate un tiempo para pensar qué es lo que en verdad quieres. Hazte su pregunta una y otra vez, hasta que tengas la repuesta —diciendo esto me besó en la mejilla, y se giró para irse.


    —Y cuando tenga la repuesta, ¿qué se supone que debo hacer? —pregunté, tratando de pararla.


    —Teniendo la repuesta a su pregunta, tendrás la repuesta a tu pregunta —dicho eso se fue; me dejó mirando su espalda, más confundido de lo que llegué. Gracias, madre.


    ~•~


    ¿Él timbre a esta hora? Solo puede ser una persona, o dos, y no quiero abrirles; no pienso abrirles. Mierda, me olvidé que Erik tiene la llave de repuesto.


    —¡Si te estás masturbando, es mejor que lo dejes en este preciso momento, porque vamos a entrar! —grita Ian desde afuera de mi habitación; voy a tener que sacarle esa maldita llave a Erik.


    —¡Váyanse, o los dos van a tener un accidente contra mis puños! —les grito; para nada, porque ya estaban entrando.


    —Tranquilo badboy, vengo a tomar unas cervezas contigo —dice, entrando con las manos levantadas, mostrando las cervezas.


    —¿Por qué no toman ustedes dos juntos, y me dejan descansar en paz? 


    —No es divertido; ya sabes cómo se pone tu primo de cariñoso cuando toma, se vuelve pervertido —declara Erik.


    —Dios, la relación de amor-odio de ustedes ya me tiene cansado.


    —Sabes que sin nosotros no podrías vivir; ahora, levanta tu trasero de esa cama y vámonos —exclama Ian, y yo comienzo a reír. Ellos me miran, atónitos por mi reacción.


    —¿De qué carajos te estás riendo? —pregunta.


    —Me acordé de algo, nada más —contesto, ya solo sonriendo.


    —¿Y de qué, si se puede saber? Digo, así nos reímos todos —sigue preguntando.


    —De nada, dame una cerveza —demando sentándome en la cama.


    —Es mejor que hables, si no quieres las cervezas derramadas en tus lindas sábanas de seda —amenaza. 


    —Tu expresión, ¿ok? Solo eso —contesto.


    —¿Qué expresión? ¿Qué dije? —pregunta sin entender.


    —Nada; dijiste trasero y me acordé de algo, solo eso... Ahora, dame mi cerveza.


    —Ya entiendo —murmura Erik. Él sabe bien a qué me refería, sabe que me acordé de Lina, otra vez; maldita sea.


    —Lo que sea, pero no te doy nada —asevera Ian.


    —¿Por qué no? —cuestiono.


    —Porque cambié de opinión, vamos a tomar afuera —demanda.


    —Nada de eso, quiero la comodidad de mi casa —replico.


    —No, primo; la comodidad de tu casa la tendrás mañana, hoy no.


    —No quiero, en serio; recién llego, maldita sea —hablo indignado.


    —Vamos, Alex, la pasaremos mejor en un bar —esboza Erik.


    —No a un bar cualquiera, vamos a lo de Billie, él mejor bar —declara Ian.


    —Como sea, da igual, vamos —suelto, resignado.


    Llegamos al bar de Billie y, después de saludarlo, nos dirigimos a nuestra mesa de siempre.


    —¿Qué van a tomar? —nos pregunta una mesera; debe ser nueva, porque no la conozco.


    —Tres cervezas, cariño —contesta Ian. 


    Definitivamente era nueva, él ya estaba midiendo el terreno; ella se limitó a sonreír y asentir con la cabeza. Tiene ese efecto con todas las chicas y él lo sabe, y como es de esperar, lo utiliza siempre.


    —Vamos Ian, ¿en serio? ¿Con la mesera? Si se entera Billie, te vuela las pelotas —le dice Erik después que la chica se fue.


    —¿Qué tiene? Es sexy, y Billie no se tiene por qué enterar —espeta. 


    La verdad que sí, es una chica muy sexy; alta, delgada, cabello castaño y ojos color miel. Una mujer muy linda.


    —Como digas; yo no me arriesgaría, me gustan mis pelotas donde están —aconseja Erik.


    —¿Cómo te llamas, preciosa? —pregunta mi primo a la mesera cuando se acerca a dejarnos las cervezas, ignorando completamente lo que le dijo Erik.


    —Marissa — responde, con timidez, sonriéndole, antes de ir a atender otra mesa. 


    Dios, ya la tiene donde quiere.


    —Mira quien está allí —señala Ian, casi gritando. 


    Miramos hacia el lugar donde señalaba; luego de ver a la persona que apuntaba, nos miramos con Erik. No puede ser. ¿Qué hacía ella aquí? Nuestras miradas se encontraron y me sonrió; luego de unos segundos, se estaba levantando y caminando hacia nosotros.


    —Hola —saluda, sonriendo cuando se acercó a nuestra mesa.


    —¿Cómo estas, Rachel? Tiempo sin verte —responde Ian. 


    Rachel Sanson, mi ex, es una hermosa mujer, con su cabello oscuro, ojos canela, nariz refinada, y muy buena en la cama debo aclarar; estuvimos juntos creo que como dos años. Después que nos separamos, a veces, cuando nos encontrábamos por casualidad, teníamos lo que se dice “sexo casual”. Pero eso fue hace ya un tiempo, ya que se había comprometido con un tipo británico cuyo nombre no recuerdo, sinceramente.


    —Bien, visitando viejos lugares; y tú, Alex, ¿cómo has estado? —me pregunta.


    —Bien, trabajando como siempre. ¿Y tú prometido? 


    —De hecho, ya no tengo más un prometido —entona con complicidad— Oigan, estoy con unas amigas. ¿Podríamos sentarnos con ustedes? —pregunta y con Erik nos miramos, ya que nuestra situación no era la misma de antes; él estaba con Sole, y yo todavía no podía sacarme de la cabeza a Lina.


    —Claro —entona Ian sin pensarlo dos veces. Genial, él no sabe que Erik ya no está solo. 


    Ella les hizo señas a sus amigas y se unieron a nosotros.


    —Ellas son Anna y Regan —presenta señalando a sus amigas—. Ellos son Ian, Erik, y Alex —hace énfasis en mi nombre como marcando territorio; ahí vamos.


    Después de tomar demasiado, todos sin excepción, Ian se encontraba bailando con una de las amigas de Rachel; un baile muy comprometido, ya tiene a quien llevar a su cama. Erik estaba, con todas sus fuerzas, tratando de mantener a la otra amiga de Rachel a la distancia, lo cual se le complicaba, ya que con cualquier movimiento ella procuraba rozarlo de alguna manera. Yo estaba escuchando a Rachel, o eso aparentaba.


    —No estás conmigo —la oigo decir conforme me acaricia la mejilla con sus largos dedos.


    —¿Qué quieres decir? —pregunto, haciéndome el desentendido.


    —Que no me escuchas —susurra en mi oído.


    —Disculpa. ¿Qué me decías? 


    —Vamos a bailar —arremete ella.


    —No, no creo que sea buena idea —niego sutilmente.


    —Oh, vamos; recuerdo que te movías muy bien —ronronea, y no me dio tiempo a replicar: me arrastró hacia la pista.


    Estuvimos bailando; mejor dicho, ella me bailo, literal, rozó y frotó todo su cuerpo contra el mío, mientras yo trataba de separarla de mí siendo sutil. Pero hacia caso omiso a mi reacción.


    —Quiero recordar viejos tiempos contigo —susurra en mi oído y luego pasa su lengua por él; antes, con ese acto se me hubiera puesto dura, pero esta vez no sentí absolutamente nada. 


    —Creo que va hacer mejor que me vaya a casa —le aviso, ignorando su insinuación.


    —Eso me gusta, vamos a tu casa —exclama, tira de mí y me besa; yo me dejo llevar, hasta que no sé por qué se me cruza Lina en la cabeza. Mierda; la separo de mí.


    —No, Rachel, me voy solo a mi casa; no quiero ser grosero, pero no quiero estar contigo —le aclaro.


    —¿Hay otra mujer? —cuestiona.


    —Sí... No —contesto, bajando la cabeza.


    —¿Sí, o no? —vuelve a preguntar.


    —Solo quiero estar solo, Rachel; lo siento —dicho eso, me doy la vuelta y camino hacia la mesa a buscar mi chaqueta; en ese momento Erik me visualiza y me suplica con la mirada que lo salvara, él nunca fue bueno para sacarse de encima a las mujeres que no le interesaban, teme ser grosero, entonces me acerco—. Erik, nos tenemos que ir; lo siento muñeca, pero... cosas del trabajo —diciendo eso e ignorando la cara de decepción de la mujer, nos marchamos de ahí.
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    Capítulo 14-Lina


     


    “Un mes después del regreso de Alemania”


    —Sole, quedas a cargo, voy a buscar a Aye a la escuela.


    —Está todo bajo control —asegura.


    —Bien —digo finalmente, y me dirijo hacia el auto para ir por Aye.


    Ya pasó un mes desde que regresamos de Alemania. Con Sole hemos abierto un restó, por suerte nos va bien; encontramos un lugar espectacular y unas personas excelentes. Dany todavía no apareció, no sabemos nada con respecto a él, ni siquiera la policía, todavía parece no estar buscándome; aparentemente, Lucas tenía razón, él necesita instalarse y eso le va a llevar un rato. De todas maneras, yo sigo con mis entrenamientos, los hago más extensos y por más horas, y paso más tiempo practicando tiro. Mi familia, Sole y yo, seguimos con custodia; pero no nos sentimos amenazadas, al menos no todavía. Lucas me ayudó a comprar un arma «en realidad, dos»; siempre llevo una conmigo, y la otra la tengo escondida en mi casa. Alex... Bueno, sobre él no he sabido nada desde la noche que me envió las fotos; todavía lo pienso, aunque no tanto como los primeros días, trato de no volverme una sombra de sus recuerdos. Sole y Erik siguen juntos, ellos están muy bien; es más, en estos momentos él está aquí. No se mudaron juntos, tienen una relación a media-distancia; se turnan viajando. Estuvieron días sin verse, a veces se extienden esos periodos por temas de trabajo, pero les va bien con eso y yo estoy feliz por ellos. Todo eso hace un poco más difícil el sacarme a Alex de la cabeza, pero pongo todo de mí para no pensar en él. Erik, gracias a Dios, no lo nombra, a menos que le pregunte; pero no lo hago, y yo agradezco y quiero a ese chico por esa acción.


    Llego a la escuela de Aye, salgo del auto y me dispongo a esperarla fuera de este, veo a todos esos niños salir y correr hacia sus respectivos padres y eso está tan lejos para Aye; es decir, por ella solo viene la madre, o los tíos, nunca va a venir su padre. Ella no lo tiene y, para ser sincera, espero que nunca lo tenga; Dany no es bueno para mí hija, nunca lo será.


    —¡Mami, mami! —grita, corriendo hacia mí.


    —Hola, princesa, ¿lista para ir a casa? —la alzo y le doy un beso en la mejilla, y otro en la frente.


    —Sí —canturrea, mientras la meto en el auto y le abrocho el cinturón de seguridad.


    —Bien. ¿Qué le vamos a pedir a Tony para que nos prepare de rico hoy? —le pregunto, en cuanto lo pongo en marcha


    —¡Hamburguesas con papas fritas! —grita.


    —¿En serio, Aye? Tony hace comidas de todas clases y muy elaboradas, ¿y quieres comer hamburguesas? —le hablo en tono de reto, aunque ambas sabemos que eso no funciona. 


    Tony es el chef del restó, un gran chef. Es un boricua de los que no hay dos.


    —Bueno, de postre, que haga tiramisú; eso es elaborado —dice sonríen-do. Chica lista.


    —Si no hay una comida de verdad, no hay un postre de verdad — asevero.


    —Bien; entonces quiero pastel de papas, pero tiramisú de postre —Hace morritos.


    —Bien, ya lo llamo para que nos tenga todo preparado, entonces.


    Después de un día largo «muy largo, ya que es viernes y en el restó hay más trabajo», llevé a mi hija con mi mamá; ella la va a cuidar hoy, porque Sole insistió en salir. En la mañana Erik se va, así que será como una “media despedida”, y digo media porque en unas semanas va a volver.


    Llego a mi casa, me ducho, me visto, me pongo un top azul eléctrico, unos pantalones de cuero tiro bajo y una botas largas hasta las rodillas de color negro; ahora solo me falta terminar de maquillarme. El timbre suena cuando estoy terminando de ponerme el labial. Abro la puerta y me lo encuentro a Gaby con una botella de tequila en las manos.


    —¿Tequila? —curioseo conforme me hago a un lado para que pase.


    —Sip; hoy es noche de ronda de tequila en el bar, así que nosotros vamos a empezar en tu casa —demanda, al tiempo que caminamos hacia la cocina.


    Sí, la ronda de tequila; recuerdo eso. Es la noche cuando permiten que algunas mujeres suban a la barra para bailar, y también para recostarse sobre esta; las que se recuestan, es para la famosa “ronda de tequila”. Consiste en lo siguiente: una chica se recuesta sobre la barra, mientras que el compañero que eligió le forma una línea de sal sobre su estómago, entre las costillas hasta su ombligo, el cual se llena de tequila y luego ella debe sostener una rodaja de limón o lima sobre su boca. Después de la preparación, empieza el juego, su compañero lame la sal de su estómago hasta su ombligo, luego succiona el tequila que está dentro de este, para terminar tomando con su boca la rodaja de limón que ella o él tienen en sus labios; todo, sin usar las manos. Una gran hazaña.


    —Bien, esa idea me gusta; siempre con buenas ideas, teniente. 


    —Ya lo sé —fanfarronea.


    —¿Y Lucas? —indago, buscando los tequileros y los limones.


    —Debe estar por llegar, pasaba primero por la casa de la madre —me hace saber.


    —Bien, empecemos con la ronda —lo apuro.


    —Tranquila chica, no queremos llegar al club ebrios —suelta conforme sirve los tragos.


    —No vamos a llegar ebrios —le aseguro; él  me mira por un instante, hasta que se decide a hablar.


    —¿Algún día me vas a contar lo que pasó en Alemania? —interroga para luego se toma el tequila.


    —Algún día —murmuro. Definitivamente hoy no va a ser ese día.


    —Voy a tener que emborracharte, entonces —dice divertido, vertiendo más alcohol.


    —Eso no va a pasar —lo miro a los ojos y él no esquiva su mirada—. Otro día lo voy a hacer, te lo juro, pero hoy no.


    —Tengo tiempo —habla, elevando sus hombros.


    Después de unos minutos se vuelve a escucha el timbre, Gaby se levanta de un salto y va a abrir la puerta; el que llega esta vez es Lucas.


    —Hola, preciosa —besa mi frente—; pareces una chica mala —entona admirando mi ropa.


    —Es la idea. ¿Cómo estás? 


    —Bien —mira el tequila—. ¿Empezaron sin mí?


    —No es mi culpa si tardan —contesta Gaby sirviéndole un trago.


    —Tenía que ser idea tuya —vocifera Lucas—. ¿Y Sole? 


    —No sé, debe estar haciendo la “ronda de tequila privada” con Erik antes de venir —contesto.


    —Seguramente —asiente Gaby—. Yo también quiero una de esas —argumenta, antes de beber su trago.


    Después de media hora nos hemos bajado más de media botella; estamos... ¿cómo decirlo...? Alegres. En ese momento vuelve a sonar el timbre, anunciando la llegada de Sole y Erik.


    —Por los Dioses del alcohol destilado, ¡empezaron sin mí! —espeta Sole al vernos.


    —Gaby —dijimos con Lucas al unísono, apuntándolo.


    —Era de esperar, el nene siempre tiene que dar la nota —refuta la pelirroja.


    —Nosotros le dijimos que te esperara, pero viste cómo es —acota Lucas. Mentiroso.


    —Solo espero que no vomiten el auto —farfulla Erik.


    —Jamás —exclama Gaby.


    —¿Nos vamos? —dice ella.


    —Sip. Erik, hoy te toca ser el conductor designado —le hago saber. 


    Él se limita a sonreír y a asentir con la cabeza.


    Al llegar al bar, lo primero que hice fue, tomar de la mano a Gaby y arrastrarlo a la pista de baile, mientras los demás se encargaban de los tragos; muchas mujeres lo miran, y yo sonrío por dentro. Todas quieren al chico malo.


    —Vamos, Li, mueve ese culito —azuza Gaby.


    —¿Quieres aprender cómo se hace? —bromeo, cacheteándole el culo. 


    Una chica lo mira y le sonríe, y él no puede ser menos: le regala una hermosa sonrisa, mostrando toda su blanca dentadura. Instintivamente ruedo los ojos. Gaby es imposible. 


    Los demás se unen a nosotros. Luego de un largo rato, ya estoy muy acalorada y transpirada; voy al baño a refrescarme un poco y a acicalarme, para cuando salgo, los chicos ya no estaban en la pista de baile y los visualizo en una de las mesas, así que, me dirijo hacia allá; cuando me siento, noto que están mirando hacia la barra, sigo las miradas y observo que la ronda de tequilas ya había empezado.


    Habían chicas bailando sobre la tabla, y otras recostadas sobre la misma. En un momento me doy cuenta que no tengo nada para tomar, así que aviso que voy en busca de bebidas.


    Hay muchas personas y se me complica el llegar, así que las rodeo «lo mejor que puedo» y encuentro un espacio en una de las esquinas de la barra; cuando alzo la vista me encuentro con que el barman, el que me había arrinconado contra la pared la vez pasada, me mira con una media sonrisa.


    —Pensé que no ibas a volver —esboza, elevando la voz por encima de la música.


    —Pensaste mal —le hago saber.


    —¿Vas a subir? —pregunta, haciendo señas con la cabeza hacia las chicas sobre la barra.


    —No.


    —¿Por qué no? 


    —Porque no.


    —Vamos, eso ni siquiera es una repuesta —exclama sonriendo.


    —No quiero hacerlo —clavo mis ojos en los suyos—. ¿Es una repuesta para ti?


    —Vamos, quiero verte recostada aquí —articula, pasando una mano por la barra como si la acariciara—. ¿Tienes miedo? 


    —Nunca —respondo. No te metas en ese juego, Lina.


    —Podríamos hacer un trato —manifiesta, posando el dedo índice sobre su barbilla.


    —Escucho —listo, Lina: ya caíste, otra vez.


    —Primero te recuestas tú, y luego lo hago yo. ¿Qué dices? —argumenta. Eso, Lina, qué dices... ¿Hacer la ronda con el barman? Nada malo puede pasar por hacer eso. A la mierda.


    —Trato —acepto, estirando mi mano para estrechar la suya. Él sonríe satisfecho.


    Me señala que rodee la barra para ir hacia donde él está, yo giro mi cabeza para ver a los chicos y Sole, como era de esperar, está mirándome con la boca abierta; le guiño un ojo y camino hacia el otro lado. Cuando llego, quedo de frente a él, posa sus manos sobre mis caderas y me mira fijamente a los ojos por unos segundos, luego me alza para sentarme en la barra.


    —Ponte cómoda —susurra a centímetros de mi rostro. 


    Me recuesto, levanto mi top dejando mi estómago al desnudo, y él empieza el ritual. Siento el fresco de la sal, una línea que viaja desde el centro de mis costillas hasta mi ombligo; luego siento el líquido áspero llenándolo, y se acerca a mí, entregándome una rodaja de limón, la cual, coloca en mi boca.


    —¿Estas lista? —indaga en voz baja en mí oído. 


    Yo solo puedo asentir con la cabeza; acabo de perder el don del habla y, si sigue con esa mirada de picardía que promete una noche con constelaciones, voy a perder el don de respirar.


    Comienzo a sentir su lengua caliente, abriéndose camino muy suavemente desde el centro de mis costillas hasta el ombligo; mientras tanto, se escuchan los gritos de las personas que lo alientan. Una vez que llegó a mi ombligo, empieza a succionar el tequila que hay dentro, terminando por meter su lengua para sacar hasta la última gota; cuando se levanta puedo ver su sonrisa sexy, se inclina hacia mi rostro para tomar de mi boca la rodaja de limón, y puedo ver muy claramente su sonrisa de triunfo. Toma el limón de mi boca, rozando sus labios con los míos por unos segundos «unos largos segundos», y se queda cerca de mi rostro, exprimiendo el limón con sus dientes.


    —Te toca —le aviso, inclinándome para levantarme.


    Se recuesta sobre la barra y yo empiezo a preparar el ritual imitando lo que él hizo conmigo; levanto su remera dejando al descubierto «Mmmm.» un duro y lindo abdomen. Comienzo a hacer el camino con la sal hasta su ombligo; este hombre no tiene una pisca de pelo, ni siquiera debajo de su cadera, ¿tendrá pelos ahí...? Basta, Lina, concéntrate. 


    Las mujeres empezaron a gritar:


    —¡Sigue hasta abajo con la sal! 


    —¡Yo también quiero la ronda con el barman!


    —¡Después de ella me toca a mí! —se escucha otro grito. Después de mí no le toca a más nadie, qué les pasa.


    —¡Comparte! —grita una más. Nada de eso.


    —¡Lo siento chicas, pero es mío! —les grito. En cuanto dije eso, Seba comenzó a reírse—. Quédate quieto, que no voy a poder ponerte el tequila.


    —Perdón —dice.


    Sigo con el ritual, le relleno su ombligo con el tequila y luego me levanto hacia su rostro, poniéndole el limón en su boca y le susurro en el oído:


    —¿Estás listo? —cito sus palabras anteriores y, al igual que hice yo, se limitó a asentir con la cabeza.


    Apoyo la punta de mi lengua entre sus costillas, donde empieza la línea de sal, y siento cómo contiene la respiración; recorro el camino hacia su ombligo muy suavemente, tal cual había hecho él, y puedo notar como contrae su duro abdomen. Cuando llego a su ombligo, succiono el tequila, e imitándolo, meto mi lengua en él para tomar hasta la última gota, mientras su respiración se agita. Los gritos nunca cesaron; al contrario, cada vez eran más altos y peor cuando llegué a su ombligo. Luego me elevo y lo miro un instante mordiéndome el labio, y voy hacia su boca en busca de mi rodaja de limón; pero en un segundo deja escapar de su boca, toma mi nuca con una mano y me besa intensamente. Los gritos eran cada vez peores, y temo que me golpeen cuando salga de aquí. Me separo, quedando a centímetros de su boca.


    —Hecho —le anuncio y me alejo.


    Cuando rodeé la barra me agarra de la muñeca y me gira.


    —Nunca me llamaste —demanda.


    —Lo...siento...—vacilo—. Yo... perdí tu número; después me fui de viaje, tuve asuntos que atender y... Con todo eso, me olvidé. No fue mí...


    —Tranquila, no te estoy reclamando nada, solo preguntaba. Pensé que simplemente no querías llamarme.


    —Dame tu celular —ordeno, extendiendo mi mano.


    —¿Qué?


    —Tu teléfono, dámelo —repito.


    —Ok.


    Saca el celular de su bolsillo y me lo tiende. Yo agendo mi número y se lo devuelvo.


    —Listo; ahora tienes mi número para que te olvides de llamarme —entono con una sonrisa.


    —Eso no va a pasar —asegura, devolviéndome la sonrisa.


    —Veremos.


    —¿Quieres apostar? —otro reto... No puede ser.


    —Creo que ya hubo muchos retos por esta noche —dicho eso, le beso la mejilla y me doy la vuelta para irme con los demás.


    —Bueno, llegó “coyote ugly” —declara Gaby, muy divertido.


    —Qué idiota —espeto.


    —¿Qué? Casi tengo un orgasmo visual por tu culpa, debería ser un crimen eso —bromea, haciendo estallar las risas.


    —Estoy con Gaby; por tu culpa, tuve que poner toda mi fuerza de voluntad para no llevarme a casa a Erik y hacer la ronda con él —nos hace saber Sole.


    —Yo no me hubiera resistido —suelta el susodicho.


    —Yo te privaría de tu libertad por eso; acabo de presenciar un crimen premeditado, casi lo matas —demanda Lucas.


    —Son unos idiotas importantes, elevados al cubo; no fue para tanto.


    —Eso dices tú, pero él lo dudo; apuesto que se va a escabullir en breve para ir al baño —anuncia Gaby. 


    —Viniste de ahí, ¿verdad? —le retruco.


    —De hecho, voy hacia allí —habla levantándose, dejándonos a todos carcajeándonos.


    —La verdad, me gusta mucho la noche porteña —se deja escuchar Erik.


    —Nosotros sí sabemos cómo divertirnos —concuerdo.


    —Y lo dice la chica que, prácticamente, tuvo sexo sobre una barra con el barman enfrente de una multitud —se mofa Sole.


    —Van a tener que custodiarme cuando salgamos, porque me acabo de ganar una cantidad importante de enemigas —aviso.


    —Yo te cuido —afirma Lucas, pasando su brazo por mis hombros.
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    Capítulo 15-Alex


     


    “Un mes después del regreso de Alemania”


    —Mañana vuelve Erik, ¿verdad, Alex? —pregunta Ian.


    —Sí, mañana vuelve.


    —Quién iba a decir que Erik se iba a enamorar, y nada menos que de una Argentina. Bueno, él siempre fue el más “tierno”, como dicen las chicas —menciona entre comillas.


    —No tiene nada de malo; y deje de molestarlo con la novia, que Sole es una buena mujer.


    —Ok, no es para tanto. Tu madre está fascinada con esa chica, y más por ser argentina también, al igual que ella; ayer, después que te fuiste, me volvió loco con las historias de su país...de nuevo —suelta dejando escapar un suspiro.


    Mi madre solía contarnos historias de cuando ella vivía en Argentina y cómo conoció a mi padre, y lo difícil que fue para ellos hacer que su relación funcionara; pero lo lograron. Ella es una enamorada de la vida y mi padre un romántico, así se lleva bien.


    —Qué bueno que me fui antes —apunto, sonriendo.


    —Muy gracioso. ¿Rachel todavía te sigue? —pregunta, y apuesto que quiere hacerme el favor de sacarla del medio.


    —Si quieres ayudarme y hacer que te siga a ti, no me voy a quejar.


    —Ok, haré todo lo posible —asegura riendo—. Hablando en serio, ¿por qué te la quieres sacar de encima? Recuerdo que se llevaban muy bien —expone haciendo señas de sexo.


    —Solo que ya no nos llevamos bien —me limito a decir.


    —Pero es que está muy bien; quiero decir, es tan sexy... no lo entiendo.


    —No me gusta, ya no —contesto.


    —Bien, como digas... Nos vemos mañana para ir a buscar a Romeo —diciendo eso desaparece. No lo va a dejar en paz al pobre Erik.


    Son las 3am y sigo dando vueltas en la cama, quiero ver a Erik para preguntarle cómo está Lina, cómo la vio, qué es de ella. Él no me va a decir nada, como me dijo la primera vez.


    ~•~


    —Si quieres saber algo de ella, ve a buscarla; lo único que me puedes preguntar sobre Lina, es la dirección —dijo sin rastro de emoción.


    —Hermano, solo quiero saber cómo está, ¿Puedes responder eso?


    —Ella está bien, ocupándose de los suyos —esa fue toda su respuesta.


    —¿Está bien su hija? —pregunté por la niña, ya que sé que se fue porque había pasado algo con ella.


    —Su hija está bien, Lina está con ella —eso fue todo. Se levantó y se fue; me dejó solo en la oficina, sin más.


    ~•~


    Así que no puedo preguntar nada, ya que no va a responder; maldito seas Erik. Ian tiene razón, cuando se pone en señor racional y sabiondo, es irritante.


    No puede ser, el jodido despertador suena y no dormí nada; estoy cansado. Me levanto, me ducho y comienzo a vestirme, me pongo una camisa gris perla y un traje tres piezas negro, agarro mis llaves y salgo a la oficina.


    Al llegar, mi secretaria me informa que Rachel Sanson está aquí.


    —¿Está en mi oficina? —cuestiono.


    —Sí... Señor, ¿hice mal? —vacila la pobre.


    —Está bien, no te preocupes; pero la próxima vez, que me espere afuera como las demás personas, ¿sí? —le hago saber.


    —Sí, señor; disculpe, pero como siempre la hizo pasar para que lo esperase en su oficina, yo pensé...


    —No se preocupe Shara, la entiendo; ya lo sabe ahora —la tranquilizo. Paso a la oficina y allí estaba Rachel, en mi silla, sentada muy cómoda.


    —Hola, cariño —saluda. 


    —Rachel. ¿Qué haces aquí? —pregunto, olvidando la cortesía y parándome a su lado, para ver si entiende que está en mí lugar. Ella se levanta de mi silla sin que tenga que pedírselo.


    —¿Una mala mañana? ¿O una mala noche? —indaga al tiempo que se levanta; al menos entendió que es mi silla.


    —Las dos cosas —me limito a responder.


    —Yo puedo ayudarte con lo de tener una buena noche —ronronea, agarrándome el cuello de la camisa; no se levantó para irse. Mierda.


    —No lo necesito, Rachel —manifiesto, sacando sus manos de mí.


    —Antes no pensabas así —entona, extendiendo sus manos de nuevo; esta vez me corro antes de que llegue a tocarme.


    —¿A qué has venido Rachel? —interrogo sin paciencia.


    —Quería verte —contesta, sacando el labio inferior.


    —Basta, Rachel; si no estás aquí por algo importante, es mejor que te vayas, tengo trabajo —dicho esto me acerco a mi silla, y me siento a revisar los papeles de la próxima reunión.


    —Necesito que me acompañes a una fiesta benéfica —escucho que habla en voz baja.


    —No. ¿Algo más? —pregunto sin siquiera mirarla.


    —Sí —la miro y agacha la cabeza; esto, seguro no es bueno.


    —Dime —exijo.


    —Necesito que me prestes dinero —murmura.


    —Pero si tú tienes bastante dinero —suelto, irritado.


    —Ya no —sigue murmurando.


    —¿Qué quieres decir? 


    —Roger me dejó sin nada; en nuestro divorcio se llevó hasta lo que me pertenecía —masculla y, por cómo estaba, no era una artimaña.


    —¿Te casaste? —pregunto sorprendido; automáticamente sacudo mi cabeza y aclaro mis ideas—. Cómo sea, es imposible que te deje sin nada, siempre se llega a un acuerdo con los bienes y las cuentas. Se benefician ambos —le aclaro.


    —No para ambos, si se comprueba que hubo adulterio por parte de uno —¿Qué?


    —¿Lo engañaste? —pregunto, todavía confundido.


    —Sí, y él pudo comprobarlo —concluye, para luego comenzar a llorar.


    —Cálmate. Rachel; puedo ayudarte con algo, pero vas a tener que buscar cómo mantenerte después, ¿ok? —hablo con voz suave, acercándome a ella para abrazarla.


    —Sí, gracias —susurra hipando.


    —Bien; ahora tengo trabajo, pero más tarde paso por el banco y hago un giro. Déjale tu número de cuenta a Shara.


    —No, no me dejes ahora, por favor —solloza. Maldita sea, no me puede pasar esto a mí.


    —Rachel...Rach, no puedo, tengo mucho trabajo; por favor, trata de calmarte e ir a casa, ¿vale? Ve a descansar.


    Ella asiente, me besa la mejilla y se marcha. Caigo de lleno a la silla tratando de procesar todo; con esto la voy a tener más pegada a mí, pero no puedo alejarla, ella no está bien y su familia no es muy cooperativa tampoco.


    —¿Señor Betanckurt? —escucho a mi secretaria desde la puerta.


    —Sí, Shara.


    —Aquí le dejo el número de cuenta que me facilitó la señorita Sanson. ¿Quiere que haga algo?


    —No, gracias Shara; si preguntan por mí, no estoy para nadie, para nadie más —enuncio.


    —Sí, señor —asiente y sale de mi oficina.


    No me moví de mi oficina en todo el día; ya eran las cuatro de la tarde y en cualquier momento iba a llegar Ian, para ir buscar a Erik al aeropuerto. Todavía no pude terminar de procesar lo de esta mañana con Rachel, no puedo creer que esté en quiebra; encima, engañarlo y que él se entere, estoy seguro que la mandó a seguir. Típico de británicos. Aunque la culpa en este caso no sería de él, sino de ella. Este tema me va a dar muchos dolores de cabeza.


    —¿Estás listo, primo? —la voz de Ian me saca de mis pensamientos.


    —Sí, vamos —me levanto y partimos hacia el aeropuerto.


    Ya en casa, después de buscar a Erik, estamos los tres con las cervezas; yo en mi mundo y Erik le está mostrando las fotos a Ian, ya que este se empeñó en que quería verlas porque quiere conocer más ese país. Mentiroso; como es la primera vez que Erik trae fotos, él solo quiere fisgonear.


    —Wow. ¡¿Quién es esa muñeca?! –grita Ian, haciéndome sobresaltar.


    —Nadie —responde Erik, rápidamente.


    —¿Cómo que nadie?, es la mujer más hermosa que he visto; tu novia es muy hermosa, no me malinterpretes, pero esta mujer te saca el aliento —exagera, como siempre.


    —A ti, todas te sacan el aliento —espeta Erik. ¿Por qué está tan enojado con el comentario de Ian, si no habla de Sole?


    —Ya, en serio, ¿quién es? —vuelve a preguntar mí primo, pero esta vez sin una pisca de gracia.


    —Es una amiga de mi novia —responde de forma autómata.


    —¿Cómo se llama? —quiere saber; entonces, Erik corre la vista de su portátil desviándola hacia mí.


    —Lina —dice suspirando. 


    Yo quedo paralizado en el lugar, con un océano en tempestad sobre mi cabeza; me apresuro a ver la foto, y sí, es ella, está hermosa; con un top que decía “vuelve a la fila, chico” y unos jeans cortos, está sobre Sole, ambas tiradas en un sofá, riendo. Cómo me gusta su sonrisa.


    —Es hermosa, ¿verdad primo? —canturrea Ian, y casi que lo golpeo, sin embargo, lo ignoro y sigo pasando las fotos, mientras Erik resopla; ahí está ella otra vez, en un restaurante, creo que es un restaurante, con Sole y una niña.


    —¿Esa es su hija? —le pregunto a Erik sin mirarlo.


    —Sí.


    —Es muy hermosa, son muy parecidas —hablo admirándola.


    —Sí, lo es; son parecidas por fuera, y te diría que por dentro también. Tiene ese mismo carácter peleador, y también se pone roja como Lina cuando se enoja —comenta; es la primera vez que me habla de ella y de su hija.


    —¿En serio? —lo miro sorprendido. Él sólo asiente sonriendo, como si recordara algún acontecimiento. Sigo pasando las fotos, se las veía con dos chicos más y otras personas de ese restaurante—. ¿De quién es ese restaurante? —Habían varias fotos en ese lugar, algunas con gente que trabaja allí, que parecían amigos. 


    —De Lina.


    —De Lina —repito en voz baja.


    —Sí, y Sole trabaja con ella; lo pusieron después que volvieron de Alemania —aclara.


    —Los que trabajan para ella parecen ser todos amigos —interviene Ian.


    —No lo son; es decir, ella los conoció en la entrevista de trabajo, pero los trata como si fueran amigos, o conocidos, no como empleados. Tienen una relación muy buena en ese lugar, siempre están ayudándose los unos a los otros —le explica. Ian no supo qué decir a eso; gracias a Dios, porque siempre sale con algún borde. 


    Después estaba ella de nuevo, pero con un chico. Alto, fornido, pelo rubio, ojos azules; él la está alzando, sus manos la están aferrando fuertemente a su cuerpo, ya me estoy poniendo furioso. ¿Quién carajo es?


    —¿Quién es ese? No me digas que tiene pareja —interroga Ian, salvándome de hablar y sonar como un idiota.


    —Él es Lucas, su mejor amigo —indica Erik.


    —Mejor amigo mis calzones —espeta mi primo, y por esta vez, estoy con él.


    —Son amigos de verdad; él es como su hermano mayor, y es súper protector con ella —aclara intencionalmente. 


    Un profundo alivio vino a mí y suspiré ruidosamente, lo que hizo ganarme las miradas de ellos. Ahora que recuerdo, ella me había hablado de un tal Lucas, me había contado que es su mejor amigo.


    —Alex, quizás no deberías seguir mirando sí...


    —No sigas, Erik, estoy bien.


    —Esperen. ¿Qué está pasando? —intercepta Ian.


    —Nada —contestamos al unísono con Erik.


    —No me tomen por idiota, ¿qué pasa? ...Alex, conoces a esa chica, ¿verdad? 


    —Sí.


    —No me digas que la dejaste escapar. ¿Semejante monumento, y la dejaste ir? ¡Auch! —gruñe de repente. Erik le regaló un codazo en las costillas.


    —Está bien, Erik, yo sé que lo hice mal —dicho eso, me voy a buscar una cerveza.


    Tengo que sacarme a esa mujer de la cabeza, sea como sea. Dios, ¿cómo carajos voy a hacer?; encima, ahora, Ian sabe sobre ella y me va a atormentar hasta que encuentre otra que la haga olvidar a Lina. Bueno, eso no es mucho tiempo tampoco; tiene mala memoria para las mujeres.


    —¿Estás bien? —escucho a mis espaldas.


    —Sí, solo cansado; fue un día largo hoy.


    —Alex, creo que deberías... no sé, sacarte de la cabeza a Lina de una vez —dice.


    —¿Por qué dices eso? ¿Qué sabes? —indago, ansioso.


    —Tranquilo, no sé nada; solo lo digo porque, como no vas a viajar para estar con ella, y ella tampoco lo va a hacer, deberías dejar de martirizarte y tratar de seguir.


    —Ella... ¿Ella está con...alguien? —pregunto, vacilando.


    —No que yo esté enterado, no está con nadie —responde, y yo respiro.


    —Gracias —hablo a nadie en especial; no sé a quién ni porqué, pero tenía ganas de dar las gracias.


    —No pasa nada; igual, pienso que deberías estar con una mujer de aquí, y sin problemas, como te gusta a ti —aconseja, y entiendo perfectamente por qué lo dice; soy del tipo que tiene cero preocupación, cero drama, si no va, no va; un idiota, en menos palabras—. Y, ¿qué pasa con Rachel? —pregunta al fin.


    —No, ella no; está divorciándose y no tiene dinero, y...


    —Divorciada, o sea que... ¿se casó? —pregunta atónito.


    —Sí, así parece; pero bueno, la cosa es que voy a tener problemas con ella —enuncio.


    —¿Por qué?


    Le conté todo lo que pasó con Rachel, todo lo de esta mañana, lo que me dijo que le pasó, lo que hizo y lo que me pidió, y a pesar de haber hablado un largo tiempo sobre esa mujer, no me sacaba de la cabeza a Lina; esto no está bien, tengo que sacármela de la mente, tengo que hacer algo, tal vez hacer como dijo Erik y buscar otra mujer, intentar estar con alguien más, hacer la prueba, si funciona lo que dicen, que un clavo saca a otro clavo. Tal vez podría con alguien de la empresa. No, no en el trabajo; nunca lo hice y eso no es buena idea. Quizá en el bar de Billie, no sería buena idea tampoco; aunque podría intentar, Dios, la verdad es que no sé qué hacer, necesito una mujer que me conozca, un poco al menos. No sé si tenga fuerzas para empezar de cero con alguien otra vez, y eso no va a resultar bien. Tal vez no debería pensarlo más, y quizás volver con Rachel. Quizás eso funcione; sé que no fusionó antes, pero capaz las cosas sean diferentes, puede que esta vez sí funcione. Creo que voy a hacer eso, le voy a dar un tiempo a que se mejore de sus problemas y, si sigo así, podría tratar de hacer la prueba; después de todo, Rachel algo me conoce. Seguro me conocería más, si no hubiera estado tan preocupada en pensar solo en ella. Pero, quizás, con lo que le pasó cambió un poco. 


    Sí, eso es lo que voy a hacer. Intentar de nuevo con Rachel, y sacar a Lina de una puta vez por todas de mi cabeza y de mis malditos pensamientos.
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    Capítulo 16-Lina


     


    —Toma, está sonando; lo olvidaste en la cocina y Tony está luchando por no meterlo en la freidora —habla Sole, tendiéndome mi celular.


    —Gracias.


    En cuanto lo agarro, veo que tengo un mensaje de un número que no conozco.


    «Quiero helado, pero no quiero hacerlo solo, ¿me acompañas?  Seba.»


    Leo su mensaje y no puedo evitar sonreír.


    —¿Quién es? —pregunta Sole, curiosa. 


    —El barman —respondo, y empiezo a contestar su mensaje.


    —Tan solo pasaron tres días y, ¿ya te escribió?


    —Es la regla de los tres días.


    Yo—: Pensé que ibas a olvidar llamarme.


    Él—: Técnicamente, te estoy escribiendo. ¿Me acompañás con el helado?


    Yo—: ¿Es una invitación?


    El—: Obvio que sí.


    Yo—: Bien, ¿dónde?


    Él—: ¿Conoces la heladería que está a dos cuadras del club?


    Yo—: Sip


    Él—: Bien, te espero ahí, en una hora. ¿Te parece bien?


    Yo—: Nos vemos en una hora.


    —¿Y bien? —interroga Sole.


    —Pensé que te habías ido —entono, ignorando su pregunta.


    —Pensaste mal. ¿En qué quedaron? 


    —Nos vamos a ver.


    —Ah bueno, así es como trabaja mi amiga —dice riendo.


    —Es puro placer, mi querida amiga. 


    —¿A qué hora vas a pervertir a ese chico? —curiosea.


    —En una hora, y no lo voy a pervertir, vamos a tomar un helado.


    —¿Un helado? ¿Después van a columpiarse? —bromea.


    —Bueno, yo dejaría que me columpiara.


    —Apuesto que sí. ¿Vas a llevar tequila? —se burla riendo.


    —Muy graciosa; voy a casa a cambiarme, cuida a Aye, porfis —le pido conforme camino para salir de la oficina del restó.


    —Sí, señora —habla con un tono de burla—. Hey —dice, haciendo que me detenga en la puerta.


    —¿Sí?


    —Me alegra que retomaras tu vida —expresa. Asiento y salgo.


    Llego a mi casa, me ducho y visto rápidamente. Ojalá no sea mala idea, pienso, mirándome al espejo; no estoy muy segura de esto. En realidad, no estoy muy segura de nada últimamente, pero no lo demuestro; es mejor así.


    En la heladería, él ya se encontraba esperando, sentando en un banco de afuera, y se ve tan sexy, tan despreocupado. Llega a verme cuando me estoy acercando y me sonríe, es una sonrisa diferente a la que he visto en el club; esta es una sonrisa grande, no su media sonrisa de seductor compulsivo.


    —Llegaste.


    —Comienzo a pensar que no me tienes ni un poquito de confianza —le digo sonriendo.


    —Quizá no confíe en mí —esboza con su media sonrisa; sí, ahí va, volvió su media sonrisa.


    —¿Qué significa eso? 


    —Solo digo que, quizás, no confío en que mis encantos funcionen contigo —expone.


    —Así que... sabes bien que tienes locas a muchas mujeres.


    —Puede ser. ¿Vamos por el helado? —estira su mano para que la tome para después entrar en la heladería.


    Luego salimos y nos sentamos en unas de las mesas de afuera.


    —Me gustó lo que pasó en el club; con el asunto del tequila, digo —suelta de repente.


    —¿Qué parte? 


    —Bueno, en realidad, todas; pero lo de los gritos fue muy gracioso —contesta, sonriendo.


    —Seguro levantó demasiado tu ego, ¿verdad? El grito de todas ellas esperando para la ronda —hablo haciendo caras.


    —En realidad, lo que levanto demasiado mi ego fue lo que tú dijiste.


    —¿Qué dije? 


    —Fue algo así como “lo siento chicas, pero es mío” —aclara divertido, mirando fijamente mis ojos.


    —Bueno, por decir aquello me he ganado varias enemigas, pensé que me iban a esperar a fuera.


    —De todas maneras, me gustó escucharte decir eso —demanda.


    —No sé qué se me cruzó por la cabeza, como para decir eso.


    —Debe ser tu naturaleza.


    —¿Mi naturaleza? — estoy un poco confundida.


    —Creo que eres una mujer muy posesiva —declara.


    —¿Tu, no?


    —Lo que es mío, es mío —confiesa; por los señores del inframundo, ahora tengo muchas ganas de hacer caso a la chica del club, la que gritó que siguiera hasta abajo con la sal—... Tu teléfono —escucho que dice.


    —¿Qué?


    —Está sonando tu teléfono —repite. Busco mi celular, y atiendo sin siquiera ver la pantalla.


    —¿Sí? 


    —¿Así es como me atiendes ahora? —Es Lucas.


    —Perdón, no había visto quién era. ¿Va todo bien? 


    —Tenemos que hablar. ¿Podemos encontrarnos en treinta minutos en tu casa? —indaga.


    —Eh... —vacilo— Sí, sí. ¿Qué pasó, Lu? —vuelvo a preguntar.


    —Es mejor que hablemos personalmente, nena.


    —Ok, voy para allá —digo y cuelgo la llamada.


    —¿Pasó algo? —se preocupa Seba.


    —No lo sé; lo siento, pero tengo que irme —le aviso conforme me levanto, y él también lo hace.


    —¿Necesitas que te lleve a algún lado? 


    —No, gracias; vine en auto —lo miro por un instante y se acerca a mí, muy cerca de mí.


    —¿Estás bien? Te noto nerviosa —expresa, acariciando mi mejilla con su pulgar.


    —No te preocupes. ¿Podemos hacer esto otro día? 


    —Por supuesto, no te iba a dejar ir sin tener asegurado mi segundo día —tira de mi nuca hacia él y me besa, posa su otra mano en mi cadera y me pega a su cuerpo, haciendo que el beso sea más intenso. Me besa como si no nos volveríamos a ver.


    —Creo ya debo irme, llámame para tu segundo día —digo, alejándome. Seba solo se limita a asentir con su maravillosa sonrisa.


    Cuando llego a mi casa, Lucas ya me estaba esperando y no tiene buena cara.


    —Hey, me estas matando de la intriga —suelto, saludándolo con un beso en la majilla.


    —Entremos —fue todo lo que dijo. 


    Una vez adentro preparo café y nos sentamos en la cocina.


    —Bien, habla de una vez, ya te tuve mucha paciencia –lo insto.


    —Bueno, encontraron el escondite de Dany.


    —¿Qué? ¿Lo tienen? 


    —No. Cuando llegaron ya se había ido, el lugar estaba vacío; se movió rápido, estuvo visitando a algunas personas, habló con la gente de Esteban...


    —¿Esteban? ¿Qué mierda quiere con él? —lo interrumpo.


    —No lo sé; seguramente salir del país, sabe que lo estamos buscando, y sabe que Esteban tiene los medios. No es para que te alteres ni te preocupes, solo quería que estés al tanto de lo que está pasando, ¿sí?


    —Sí... ¿En dónde encontraron su escondite? —pregunto.


    —En el sur; en Neuquén, Comahue. Pero como te dije, ya no está ahí; el lugar estaba limpio para cuando llegaron los policías. Están vigilando a Rafa, sabemos que era su amigo y socio; si se acerca a él, lo vamos a atrapar.


     Rafa… él y yo éramos las únicas personas en las que Dany confiaba; mientras yo desaparecí, cuando él fue encarcelado, Rafa lo seguía visitando. El tipo es un idiota sin escrúpulos, le hacía el trabajo sucio; cuando alguien no cumplía, era Rafa el que se encargaba que hiciese.


    —¿Alguna pista de a dónde se pudo haber dirigido? 


    —Nada; lo siento —sin darme cuenta, mis lágrimas comenzaron a caer y saboreo en mi boca el gusto metálico de la sangre, resultado de morder mi labio—. Hey, no llores, va a estar todo bien —habla con voz suave, abrazándome.


    —Tengo miedo por Aye —digo sollozando.


    —No le va a pasar nada, a ninguna de las dos, yo nunca lo permitiré —me promete.


    —Tengo que ir a buscarla —anuncio, soltándome de sus brazos. Ya no quería pensar más en eso, no quería pensar en más nada.


    —Yo te llevo —declara.


    —No es necesario, Lu, en serio —niego, buscando las llaves.


    —No estás en condiciones de manejar, y no discutas conmigo. Vamos —ordena.


    En el transcurso del viaje me mantuve absorta de mis pensamientos, no podía dejar de pensar en lo que me dijo Lucas; a pesar que dije que no quería pensar, no me fue muy bien con eso. Necesito una distracción, que seguro no voy a conseguir.


    —¿Estás bien? —me pregunta.


    —Sí, estoy bien.


    —Lina, puedo ver los engranajes en tu cabeza; no te tortures más, deja que nosotros nos encarguemos.


    —Lo sé, Lucas; lo sé.


    —Mi amor... Solo no pienses en eso, ¿sí? Te prometo que lo encontra-remos. —Cuando habla así, cuando usas palabras como “mi amor” “mi vida” “cariño” y esas cosas, quiere decir que está tratando de persuadirme, que quiere llegar a mí y quiere que le haga caso—. ¿Lina? —dice, esperando que le prometa algo que dudo que pueda cumplir.


    —Bien, bien. No te preocupes, ya dejé de pensar —contesto, y le regalo una media sonrisa.


    Pasamos por el restó, recogimos a Ayelen y nos fuimos a casa, Lucas insistió en quedarse, después de unas cuantas negativas mías; como era de esperar, no conseguí que me dejara sola. Vimos un par de películas, cenamos, y él se encargó de acostar a Aye, mientras me duchaba. Cuando terminé, bajé a la cocina a preparar café y él estaba ahí, de espaldas, mirando hacia afuera por el ventanal.


    —Pensé que ya ibas a dormir —murmura cuando me estoy acercando. Dios, ¿tan ruidosa soy?


    —Quiero café —le hago saber.


    —Sabes que tomé el caso de Dany por ti, ¿verdad? —pregunta, y yo quedo a medio camino con una taza en la mano y la cafetera en la otra. Lo miro; él todavía de espaldas a mí.


    —Sí, lo sé —respondo, sin saber todavía a dónde quiere llegar con eso.


    —No, no lo sabes Lina —toma una extensa respiración para calmarse y entonces se da la vuelta—. Li, el día que te conocí sabía quién eras, sabía lo que hacías. ¿Crees que nos conocimos por casualidad? 


    —No creo. Dime de qué carajos estás hablando.


    —Lina, sabes que mi padre fue quien lo mandó a prisión; yo estuve a su lado, siempre lo ayudaba con sus investigaciones, me ayudaba a entrenar conforme estudiaba para la policía, e investigando a Dany, te vi en unas de las fotos. Estudié todo acerca de ti; dónde vivías, lo que hacías, desde la fecha de nacimiento hasta tu comida favorita...


    —Para, para; no entiendo —interrumpo.


    —Estaba obsesionado con el caso de Dany, y luego de que te vi involu-crada, estaba muy intrigado por saber qué hacía una chica como tú con un desgraciado como él; yo nunca perdí tu rastro, pensé que cuando Dany fuera preso te ibas a desmoronar, y sin embrago, me sorprendiste. Fuiste muy fuerte y te apartaste de todo eso, te apartaste de él y te sostuviste sola, cuando yo imaginaba que Dany era tu soporte. Te admiré por eso, y entonces quise acercarme a ti y tratar de entenderte, porque pensé que sabía por qué lo hacías, pero no era así.


    Cuando termina su relato, me encontraba completamente atónita por su confesión; pero no pude verlo como algo desagradable, más bien todo lo contrario. Cualquier otra persona se asustaría, o pensaría que es una especie de acosador, pero yo no, porque yo lo conozco y sé que no lo es, y también sé que su pasión por la policía es lo que lo motiva a hacer cosas como estas.


    “De jóvenes aprendemos y de adultos entendemos”.


    —Mi soporte era Dany, estás en lo cierto; pero dejó de serlo, no porque lo hayan metido en prisión, sino porque, días antes de que eso pasara, me enteré de que estaba embarazada y eso lo cambió todo para mí —murmuro esto último mirando mi taza de café aún vacía.


    —Lo siento; sé que capaz esto te resulta extraño, que yo... –no lo dejo seguir.


    —No, no pienso mal de ti; te entiendo, y a decir verdad, después de que Aye nació, conocerlos a ustedes fue de gran ayuda. Fueron mi soporte. Fuiste mi consorte —digo lo último casi inaudible, pero él llega a escucharme y se acerca a mí para abrazarme.


    —Te quiero, Li —susurra.


    —Yo también.


    —Creo que es hora de que vayas a la cama —anuncia, soltándome y besando mi frente.


    —Sí, hasta mañana —me despido y me voy a mi habitación, dejando mi café en el olvido.


    Hace dos horas que me acosté y sigo girando sobre la cama; toda la conversación que tuve con Lucas sobre Dany, y lo que dijo esta noche, no deja de darme vueltas en la cabeza. ¿Qué mierda estás haciendo Dany? ¿Qué hacías en Comahue? Dios, qué estúpida.


    Me levanto, tomo mi arma y con cuidado, sin hacer ruido, para que Lucas no me vea, salgo de la casa.


    Llego a mi destino, en el cual todavía su propietario no había llegado; recuerdo dónde dejaba una llave de repuesto, para cuando su hermano llegaba sin avisarle. Y sí, la llave sigue en el mismo lugar. Entro y me pongo cómoda en su sofá, abro una de sus botellas de vino, de esas que son para ocasiones especiales. Se va a enojar.


    Él entra y todavía no se da cuenta de que no estaba solo en casa, se lo nota un poco irritado, está maldiciendo y maltratando sus muebles; ahora estoy pensando que quizás no fue buena idea tomar unos de sus vinos.


    —¿Mal día? —entono, y se sobresalta. Saca su arma, como era de esperar.


    —¿Quién mierda eres? —demanda, apuntando.


    —¿Ya no me recuerdas? Eso duele, Rafa.


    —¿Lina? 


    —Prende la luz, Rafa, y siéntate; que tenemos que hablar —ordeno. 


    Él hace lo que le pido, se acerca a mí y visualiza el vino.


    —Ese vino es para ocasiones especiales, y lo sabes —manifiesta.


    —Esta es una ocasión especial; una vieja amiga que viene a visitar a un viejo amigo, digo... hay que celebrar esta reunión, ¿no? —ironizo.


    —Supongo —dice suspirando—. ¿Qué haces en mi casa? —interroga sin paciencia.


    —Ya dije, vine a visitarte —contesto.


    —No juegues conmigo; nos conocemos, Lilith —entona, sonriendo por ese maldito apodo.


    —No me llames así —escupo.


    —¿Por qué? Así te decíamos con Dany.


    —Ya que lo nombraste. ¿Qué sabes de él? —ignoro su sarcasmo.


    —Seguro lo mismo que tú, que escapó —contesta.


    —No me vengas con eso; como dijiste antes, nos conocemos, y conocemos muy bien a Dany como para saber que él siempre corre hacia ti.


    —Puede ser; pero esta vez te equivocas, él no vino a mí. No sé nada.


    —¿Por qué mierda no te creo? 


    —Ese es tu problema, no mío; y si no te importa, quisiera descansar —enuncia, mientras se levanta para irse.


    —No te muevas —digo, apuntándolo con mi arma—. Vas a hablar, te guste o... 


    —¿O qué? —suelta. Y por su grosería le disparo en una pierna. 


    —Dije que te sentaras.


    —Maldita zorra, voy a matarte —sisea.


    —No, no lo harás; sabes muy bien que puedo hundirte. Tu pequeña empresa se va a derrumbar; tendrías que hacer memoria, yo sé cómo se formó todo esto.


    —¿Qué mierda quieres? —gruñe.


    —Ya sabes lo que quiero. ¿Dónde está Dany? —indago.


    —No lo sé.


    —No te creo, Rafa; y mi arma tampoco.


    —Que no sé nada, ya te lo dije —me acerco a él y presiono el arma contra la herida de su pierna. Empieza a gritar.


    —Habla, Rafa; sabes que carezco de paciencia —exijo, y sigo presionan-do.


    —No lo vi, no sé nada, te lo juro; maldición, te lo juro —responde lloriqueando.


    —Mi arma empezó a creerte, así que por hoy voy a dejarte; pero si él viene, me avisas. Si me entero de que lo viste y no me avisaste, voy a volver... y no voy a ser tan tolerante, ¿ok?


    —Sí, diablos, entendí —habla apretado los dientes y tomándose la pierna.


    Salgo de allí y voy a casa, entro con cuidado y voy directo a la cocina a tomar agua; tengo la boca seca de lo que había pasado, y a consecuencia de la baja de adrenalina mis manos tiemblan y tengo el pulso acelerado.


    —¿Dónde estabas? —escucho una voz masculina y pego un grito ahogado por el susto.


    —Mierda, Lucas, me asustaste.


    —¿Dónde estabas, Lina?, y quiero la verdad.


    —Fui a ver a Rafa —confieso, suspirando.


    —¿Qué hiciste qué? Estás loca. ¿A qué mierda fuiste? ¿Por qué nunca me escuchas? Podrías haber estado en peligro, podrías haber muerto, Dios.


    —No pasó nada, ¿ok? Estoy bien, así que puedes seguir con tu maldita custodia.


    —¿De qué hablas? Estar contigo no es una maldita custodia, lo hago porque soy tu amigo —demanda frustrado.


    —Lo siento, no quise decir eso —murmuro arrepentida.


    —Lo sé, sé que no quisiste decir eso; creo que esto te está superando y debes calmarte, antes que hagas alguna tontería y termines mal.


    —Lo siento.


    —Está bien, no lo vuelvas hacer; ven, te llevaré a la cama —zanja; pasa su brazo por mis hombros y me encamina a la habitación.
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    Capítulo 17-Alex


     


    Este día fue demasiado largo para mi gusto, y aparentemente parece no acabar. Hace media hora que Rachel está en mi casa, lamentándose por todo lo que pasó con su exmarido y dándome las gracias por el dinero que le di; necesito que se vaya, quiero que me deje solo, no aguanto más su llanto.


    —Ya Rachel, cálmate. Erik e Ian están por llegar, tienes que irte a tu casa —trato de razonar con ella.


    —¿No quieres que te vean conmigo? —pregunta sollozando.


    —No es eso, solo...—suspiro. Sí, la verdad es que no quiero que la vean aquí y saquen sus propias conjeturas—; ya sabes como son, y no quiero que te vean así —miento, no sería muy educado si le digo la verdad.


    —Bien, tienes razón, mejor me voy —se acerca y posa sus labios sobre los míos, examinando si la quito o no, y como no lo hago abre la boca y con su lengua empuja para abrir la mía. Tiempo atrás la hubiera arrastrado a la habitación, atado a la cama y darle una buena cogida sin escrúpulos; pero ya no es lo mismo. Yo no soy el mismo—. Te quiero —dice, separándose a unos centímetros de mis labios. 


    La separo y cordialmente la llevo hasta la puerta; sin decir una palabra, la despido. 


    Al fin se fue, pasé media tarde con ella, la llevé a cenar a lo de mi madre; a ella no le cae bien Rachel «nunca le gustó, y después de un tiempo entendí el por qué no le caía bien, el por qué no le gustaba», pero la llevé igual, no quería ir a cenar solo con Rachel y que pensara que era una cita, o que íbamos a volver y darle falsas esperanzas. Y así salieron las cosas en lo de mi madre:


    ~•~


    —Hola, madre —saludé dándole un beso en la mejilla.


    —Hola, hijo, ¿cómo has estado? —contestó, mirando de reojo a Rachel.


    —Bien, ¿recuerdas a Rachel? —pregunté, señalando hacia mi acompañan-te.


    —Sí, la recuerdo, ¿cómo estas Rachel? —dijo con el ceño fruncido por unos segundos, y después borró todo rastro de expresión en su rostro.


    —Bien, señora Betanckurt, ¿y usted? 


    —Bien —pasó su mirada hacia mí—. Pasen, en minutos va a estar la cena —me agarró del brazo, llevándome hacia el comedor dejando a Rachel atrás.


    La cena fue totalmente un desastre, mi madre la llenó de preguntas impertinentes, haciéndola sentir incómoda, y sé muy bien que por dentro lo disfrutaba; disfrutaba verle la cara desgarrada con cada pregunta fuera de lugar que le hacía.


    —¿Y tú marido Rachel? —cuestionó, y así empezó.


    —Eh... Ah... Bueno, me separé —tartamudeó.


    —¿Cuánto duró tu matrimonio, querida? —volvió a preguntar mi madre. La verdad, por dentro estaba carcajeándome; mi madre y su lengua viperina.


    —Ocho meses, señora —respondió, bajando la cabeza.


    —Eso es muy poco; bueno, no te preocupes, querida, seguro le sacaste una buena tajada a ese ricachón británico —acotó; yo terminé ahogándome con mi bebida y Rachel estaba sonrojada. Mi madre siempre dijo que Rachel era una busca fortuna, pero yo nunca quise darle ese crédito.


    —Madre —advertí.


    —Está bien, Alex —habló Rachel, restándole importancia—. La verdad es que no me dejó un centavo, ni ninguno de los bienes; me dejó sin nada —aclaró.


    —Oh. ¿Y eso por qué? —otra pregunta fuera de lugar por mi madre.


    —Bueno es que... —no la dejé acabar.


    —No importa por qué, madre; ella ahora está sola y necesita ayuda —le aseguré.


    —Y tú la vas a ayudar —articuló, con negación en sus palabras y en su rostro; sin duda no estaba contenta con que Rachel esté de nuevo en mi vida.


    ~•~


    Y así transcurrió la tarde con ella, hasta llegar a mi casa. Quería llevarla a la suya, pero Rachel no quería irse todavía; al llegar aquí comenzó a llorar y a disculparse, a agradecer y todo eso. Me dejó la cabeza hecha un lío con su llanto y sus disculpas; por suerte ya se fue, por hoy fue suficiente de Rachel.


    —Acabamos de encontrarnos a Rachel en el hall. ¿La atendiste bien? —anuncia Ian, mientras entra en la casa.


    —No la atendí, y no quiero hablar de ella —farfullo.


    —¿Y de qué quieres hablar? —pregunta sonriendo.


    —De nada en especial. ¿Trajeron las cervezas? —cambio de tema antes que siga con su dote de detective.


    —Por supuesto —responde, y me lanza una.


    —¿Qué hay amigo? —saluda Erik.


    —Nada; queriendo emborracharme, ¿y tú? —trato de no sonar tan mal como me siento, aunque sé que Erik no se cree nada de mi actuación.


    —Solo parar la sed —entona riendo. Ian tiene razón, lo poseyó Romeo; está muy enamorado el muy imbécil.


    —Empecemos, entonces —declara Ian frotándose las manos; él nunca va a perder tiempo para pasarla bien.


    Tomamos hasta que Ian y yo no nos podíamos ni parar de la borrachera; puede ser que no sea una salida, pero sirvió para despejarme y no acordarme de Lina. Aunque admito que estuve muy cerca de enviarle otra de las fotos que le saqué y que ella ignora que tengo; la extraño, extraño sus ocurrencias, sus locuras, su forma de discutir, su piel, su cuerpo, extraño ese condenado tatuaje en su espalda baja, ya me puse duro con solo pensarla, es una estupidez. Digo que dejé de pensar en ella, y sin embargo ahora lo hago. Tengo que hacer algo, o me voy a volver loco. Busco mi celular y escribo a la única persona que sé que me puede ayudar en este momento.


    Yo—: ¿Estás despierta?


    Ella—: Sí. ¿Quieres verme? —sí, definitivamente, ella me va a ayudar.


    Yo—: Sí. ¿Puedes venir?


    Ella—: Siempre, en 30 llego.


    Con eso cierro el celular y lo tiro contra el sofá.


    —Chicos, tienen que irse —les hago saber.


    —Eh... ¿Por qué? —indaga Ian, prácticamente haciendo morritos.


    —Porque tengo cosas qué hacer —me limito a responder.


    —¿A las dos de la mañana?  


    —Sí, a las dos de la mañana; adiós —repito.


    —Alex, no vas hacer ninguna estupidez, ¿verdad? —adivina Erik.


    —Si acostarme con una chica es una estupidez, somos todos estúpidos —respondo.


    —Llamaste a Rachel, ¿verdad? —dice con el ceño fruncido. Está enojado, pero no me interesa; es mi vida, no la suya.


    —Bien, primo, eso es lo que hay que hacer; uno siempre tiene que tener al ñandú con la cabeza enterrada —acota Ian.


    —Eso es al avestruz, idiota —corrige Erik.


    —Lo que sea, es ave y la tiene que enterrar, es lo que cuenta.


    —La verdad, no te entiendo Alex —manifiesta Erik, haciendo caso omiso a Ian.


    —¿De qué hablas? —Sinceramente, sé dé que habla; pero no voy a darle razón.


    —Estás perdido por una mujer, y vas a acostarte con otra; y no con una cualquiera, sino una con la cual sabemos no vas a llegar muy lejos, y que es una bruja —espeta.


    —Es una mujer muy sexy, eso hay que reconocerlo —interviene Ian— ¿Y qué es lo de la otra chica? ¿Acaso, Alex, estas coladito por una mujer y no la conozco? —interroga con su mejor cara de estúpido.


    —No es de tu incumbencia, Ian —giro la mirada hacia Erik—. Y no importa lo que digas, Erik; Rachel es lo más cercano a una relación que tuve, y que pienso tener, y ella está aquí. Lina no lo está —demando, irritado.


    —¿Estás coladito por la amiga de la novia de Erik? ¿La mujer que quita el aliento? No inventes —suelta con asombro Ian.


    —Basta, Ian, deja de hablar así de ella —demando, apretando la mandíbu-la.


    —Solo digo que es muy sexy la amiga de Sole —declara, babeándose.


    —Que no hables de ella, no la nombres, ¿ok? —advierto, apuntándolo con el dedo; casi estoy fuera de mis casillas.


    —Si no dije nada malo. Ahora entiendo tu reacción la otra vez, con las fotos; yo hubiera reaccionado igual —entona con socarronería.


    —¡Largo! —lo echo casi en un grito. Estaba a punto de golpearlo.


    —Ok, ok... vamos Erik; dejémoslo, que esta noche el gallo tiene que poner huevo —diciendo eso, Ian sale de mi casa.


    —Esa es la gallina —dice Erik meneando la cabeza. Luego agrega—: Ojalá no te arrepientas mañana —palmea mi espalda y sale tras Ian.


    Apenas salieron de mi apartamento fui a ducharme, y veinte minutos después llegó Rachel; abrí la puerta y ella, sin previo aviso, se abalanzó hacia mí, hacia mi boca. La tomé del culo y la levanté, apoyándola contra la pared sin ninguna clase de suavidad, estrechándola contra esta, mientras mantenía-mos una guerra de lenguas; ella me sacó la camisa a toda prisa, y yo su vestido a la misma velocidad, la besé bajando hasta sus pechos, metiéndome un pezón en la boca y con la otra mano acunándole el otro pecho; desabrochó mis pantalones y la llevé al sofá, recostándome sobre ella.


    —Estás ebrio —observa.


    —No —gruño.


    Me alzo un poco para ayudarla a quitarme los pantalones, y me hundo en ella sin preliminares, con rudeza y sin medir mi fuerza. No estaba con ganas de hacerla sentir bien, ni hacerme sentir bien; solo quiero sacarme la tensión de toda la mierda. Quiero sacarme a Lina de la cabeza, solo eso. Una vez que ella se corre, la tomo de la mano y la arrodillo delante de mi pene, indicándole en silencio que me lo chupara; ella así lo hace. Me succiona y saborea con su lengua, mientras yo me quedo con los ojos cerrados, imaginando a Lina arrodilla ante mí con mi pene en su boca. Empujo con fuerza hasta que mi glande toca su garganta, en un par de embestidas más me corro. Termino viniéndome en su boca.


    —¡Oh, Lina! —grito, tirando la cabeza hacia atrás y todavía con los ojos cerrados.


    Cuando me doy cuenta de mi error aprieto los ojos, pero creo que Rachel no escuchó, o no se dio cuenta, porque no dijo nada, solo se dedicó a acariciarme las pelotas. Cuando terminamos, me levanto y voy a ducharme, dejándola ahí, en la misma posición en la que estaba; no dije una sola palabra, ni siquiera le dediqué una mirada. No podía mirarla. Cuando salgo de la ducha pensé que se había ido, pero ella estaba caminando alrededor de la sala con una copa de vino.


    —¿Quién es Lina? —cuestiona cuando me escucha acercarme.


    —Nadie –contesto bruscamente, sin mirarla.


    —No me digas que nadie, cuando te corriste me llamaste Lina. ¿Quién es? —vuelve a preguntar, casi exigiendo.


    —Solo una mujer, nada más —No iba, ni voy a hablar de Lina con ella, ni con ninguna otra mujer.


    —¿Estás enamorado de ella? —indaga con cautela.


    —No —niego con la voz y con la cabeza, aunque no esté tan seguro.


    —Si no estuvieras enamorado de ella, o si solo fuera una mujer nada más, como dices, no la hubieras nombrado justo en ese momento, ¿no te parece? —demanda.


    —Mira, lo siento, ¿sí? Sé que estuvo mal que te llamara por otro nombre, no fue mi intención, no va a volver a pasar —le aseguro.


    —Ya lo olvidé —dice con voz ronca—, no te preocupes. Quién iba a decir que Alex Betanckurt iba a estar enamorado —ahora su tono tiene una mota de brío.


    —No estoy enamorado, ¿ok?  


    —No importa; yo voy a hacer que te olvides de ella —promete, ignorando lo que dije antes.


    Empieza a acercarse a mí de nuevo, me besa, acaricia mi pecho desnudo y murmura muy cerca de mi boca.


    —¿Quieres que te ayude a olvidar? 


    —Sí —asiento vacilando. La verdad es que no estoy muy seguro de querer olvidarla.


    Ya hace varios días que tengo una relación con Rachel, unos largos días, parece que se recuperó rápido de su divorcio; a Erik no le gusta, dice que es una arpía. Es más, no aparece cuando ella está en mi casa y trata de no cruzarla cuando va a mi oficina; siempre le pregunta a mi secretaria si estoy solo, Shara ya se dio cuenta de que lo hace por Rachel, así que ahora cuando lo ve venir, le dice “ella no está”, lo sé porque sin querer la escuché hace dos días, cuando salía de la oficina y Erik se acercaba. Con respecto a mi madre, que tampoco le gusta Rachel, se mantiene al margen, lo que significa que no es una gran anfitriona y hace preguntas inadecuadas; pero ella se defiende diciendo “lo siento hijo, a nuestra edad, la gente grande tiende a hacer muchas preguntas; ya no existe la vergüenza y hasta parecemos tiernos”. A mí solo me queda sonreír por sus ocurrencias. Ian, bueno, a él todo le da lo mismo; para Ian, Rachel es un buen culo y un par de tetas, es mujer y eso cuenta para que la acepte. Mi padre solo se limitó a decir “A veces, la repuesta no es la solución y es peor que el problema... Pero recuerda: por cada acción hay una reacción”. Eso fue todo, con esas dos citas, fue suficiente para hacer que mi cabeza explote cada vez que estoy solo, no sé qué reacción voy a tener por esto, a dónde voy a llegar; pero sé que no quiero seguir viviendo en el recuerdo. De todas formas, yo sé que él tiene razón, al igual que sé que mi madre y Erik también la tienen, pero pienso que debo darle una segunda oportunidad a Rachel; creo que, con lo que pasó con su ex, ella cambió. Y a mí también tengo que darme una oportunidad, una oportunidad para poder estar con una mujer y sacarme de la cabeza a Lina; creo que está funcionando, ya pienso menos en ella. Salvo ahora, que estoy en mi escritorio a las tres de la mañana mirando sus fotos; fotos que sigue sin saber que le saqué y que de seguro nunca lo va a saber. Nunca voy a tener la oportunidad de mostrarle lo malditamente hermosa que se ve inmortalizada. Tengo un lindo recuerdo, eso es lo que cuenta.


    —¿Quién es? —escucho la voz melosa a mi espalda. Mierda, me olvidé que Rachel seguía aquí.


    —Pensé que dormías —me apuro a decir, cerrando la portátil e ignoran-do su pregunta.


    —Lo hacía, pero desperté y no estabas en la cama —se toma unos segundos—. ¿Es ella? —curiosea.


    —No es nadie. Vamos a la cama —demando, asiéndola por la cintura para llevarla de nuevo a la cama.


    —Sé que es ella; a mí nunca me miraste así —se lamenta.


    —No la miro de ninguna forma —gruño. Esto no puede estar pasándome a mí.


    —Sí lo haces. ¿Por qué nunca me miraste así? Ni siquiera ahora lo haces —reprocha. Lo que me faltaba, Dios, esto no va acabar.


    —Ya te dije que no miro de ninguna forma a nadie, y no quiero hablar sobre ella —suspiro—. Por favor —digo, mientras la recuesto en la cama.


    —Bien, no hablemos más sobre ella; pero un día vas a tener que borrar esas fotos, y así poder empezar a olvidarla —al escuchar eso se me heló la sangre, el vello de mí nunca se erizó y tuve mucha rabia; una furia abrumada que tuve que contener apretando mi mandíbula.


    —Esas fotos no se borran, ¿ok? —sueno más brusco de lo que pretendo, pero nadie va a tocar lo que es de Lina, nadie.


    —Tampoco es para que te pongas así; solo quiero ayudarte, dije que te iba a ayudar a olvidarla —explica.


    —Sí —vuelvo a suspirar, tratando de recuperar la cordura—. Lo siento —digo al fin—. Solo olvida las fotos y dejemos este asunto, ¿sí? —le pido.


    —Está bien; entonces, hazme el amor —pide con un tono de voz que pretende ser seductor, pero que en este momento me suena a un chillido.


    —Solo dame unos minutos, termino con el trabajo y vuelvo —diciendo eso, le beso la mejilla y me levanto para irme de nuevo a mi portátil.


    —¿Tu trabajo es ver esas fotos de nuevo? —suelta, destilando veneno.


    —Dije que olvidaras las fotos —espeto de mal modo—; y dije que tengo trabajo, nada tiene que ver con esas fotos. Ahora, duerme —le ordeno.


    —Quiero que me hagas el amor —dice, haciendo berrinche de niña malcriada.


    —Dije que me des unos minutos, estoy ocupado —esbozo, tratando de sonar lo más sutil posible.


    —Ya no me haces el amor como antes.


    —¿De qué hablas?


    —Antes no había trabajo, ni nada que se interpusiera en el sexo —niega con la cabeza—; ahora casi nunca tienes ganas, siempre tienes trabajo —reclama otra vez; estoy un poco cansado de sus reclamos, y apenas hace unos días que volvimos a empezar.


    —Ya dije: tengo trabajo. Así es como funciona, te guste o no —mi tono de voz no es amable, pero no quiero serlo; así son las cosas ahora. No puedo decirle que no se me para con ella, a menos que tenga alcohol en mi sistema y pensara que estoy haciendo el amor con Lina.


    —Bien, te voy a estar esperando —contesta de mala gana.


    Sin mirarla, salgo de la habitación y vuelvo a mi escritorio, vuelvo a mis fotos «a sus fotos»; esto no está bien y no me lleva a ningún lado. No sé en qué mierda me metí con Rachel, pero igual siento que le estoy siendo infiel, por más que solo vea unas fotos de otra mujer, por más que solo piense en otra mujer cuando tengo sexo con ella. Sé que no está bien, pero tengo la esperanza de que Rachel me haga olvidar a Lina; no sé, tal vez debería escuchar lo que me dicen todos, no ser tan egoísta con ella y dejarla ir. Sé muy bien que haría cualquier cosa por mí, hasta perdonaría que la engañase, cosa que no voy a hacer, nunca lo hice; a lo que voy es que ella sabe que está siendo la sombra de alguien más, sabe que es la sombra de Lina, sin embargo sigue aquí, lo sigue intentando. Es una mujer muy fuerte, y sé también que es capaz de hacer cualquier cosa, no solo por mí, sino por todo lo que quiere. Ojalá ambos consiguiéramos lo que queremos. Si es que queremos lo mismo, o si es que sé lo que quiero, porque la verdad tengo una gran duda con lo que quiero; es decir, a veces quiero olvidar a Lina, otras veces quiero volver a tenerla, no quiero siquiera que nadie hable de ella diciendo lo hermosa o sexy que es. Ni siquiera que vean sus fotos. No quiero olvidar lo que pasamos en Alemania. 


    De esto no va salir nada bueno.
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    Capítulo 18-Lina


     


    “Cuatro meses después del regreso de Alemania”


    —Buen día —saludo entrando al restó, que me recibe con Malú y su canción “Ahora tú” sonando por los altavoces. 


    Qué bien, este tema no ayuda a sacarme a cierto alemán arrogante y petulante de la cabeza; solo tengo que ignorar la música. No puedo. Amo esta canción, adoro a Malú. Maldito seas, Tony, estoy segura que fuiste tú.


    —Buen día, Lina —contesta Sofía, una de las mesera, acercándose a mí.


    —¿Cómo estás, Sofi? —le doy un beso en la mejilla.


    —Bien; esto llegó para usted —expresa, tendiéndome un sobre.


    —Para ti, Sofía, para ti; no estamos en la edad media, no me trates de usted —tomo el sobre y lo inspecciono con el ceño fruncido—. ¿De quién es? No tiene remitente —digo, observándolo detenidamente.


    —Ni idea; el chico que lo trajo pidió específicamente que te lo diera en la mano.


    —¿Cómo era el chico? 


    —Era solo un mensajero, de unos veinte o veinticinco años, tenía el pelo castaño... —intervengo.


    —Está bien, no importa; gracias, Sofi —retomo mi camino.


    Llego a la oficina, arrojo el sobre en el buró, me saco la chaqueta, rodeo el escritorio para sentarme en mi silla sin sacar la vista del sobre. Tengo un mal presentimiento sobre esto, no me hace ninguna gracia un sobre sin remitente. Golpean la puerta y la abren un poco para asomar la cabeza.


    —¿Se puede? —pregunta Sole con una gran sonrisa.


    —Sip.


    —¿Qué es eso? —pregunta señalando el sobre.


    —El iceberg que produjo el hundimiento del Titanic —bromeo.


    —Me refiero al sobre, chistosa. ¿Qué dice? —curiosea.


    —Ni idea; olvidé los lentes 4D de alta definición en mi casa —hablo siendo una maldita y condenada sarcástica.


    —Dios, hoy mi amiga esta poseída por Doña ironía; voy a llamar a un sacerdote, o a un barman, me dijeron que el tequila contigo actúa como si fuera agua bendita —ahora la irónica es ella.


    —Muy graciosa...—me interrumpe un golpe en la puerta—. Pase —digo alzando la voz.


    —Lina, traje tu café —anuncia Sofía.


    —Gracias —digo, tomándolo de su mano. Se queda un segundo mirándome y luego asiente.


    —De nada, Lina —contesta y sale de la oficina.


    —¿Qué le pasa? —indaga Sole, que al igual que yo detectó que algo ocurría con la joven.


    —Ni idea, desde que llegué ha dicho mi nombre más veces que en toda la semana.


    —Bueno, capaz que quiere algo y no se anima a pedirlo —supone.


    —Eso es, seguro que algo quiere —es mi escapatoria para no abrir el sobre, aunque no sé por qué le huyo—. Llámala —le ordeno.


    —¿Qué? ¿Desde cuándo quieres saber lo que quieren de ti? —pregunta desconcertada.


    —Desde hoy. Llámala —exijo.


    —Bien, ya voy. Hoy estás hecha una perra, ¿lo sabías?


    —Así y todo me quieres —aseguro sacándole la lengua.


    —Voy a buscar a Sofía y luego voy a la maldita cocina, hoy Tony no viene —anuncia.


    —De que te quejas, si para eso estudiaste y eres una excelente chef —la adulo porque es la verdad, está bien que no tengo un paladar refinado, pero sé reconocer cuando algo sabe bien, y lo que Sole cocina siempre sabe maravilloso.


    —Sí, pero hoy tenía que ir al instituto —declara, mientras cruza la puerta.


    —Si yo cocinara como ustedes, lo haría sin ningún problema —le aclaro, porque de verdad que es así.


    —Gracias a Dios que Tony es ordenado —murmura al tiempo que cierra la puerta tras ella.


    —¡Te debo una! —le grito.


    Por más que se queje o me la haga pagar, sé muy bien que le gusta cubrir a Tony; sé bien que le gusta cocinar, y que le gusta hacer y deshacer a su manera la cocina de su restó. Es su laboratorio, se la pasa más ahí, que en su verdadera labor; supuestamente se tiene que encargar de la parte administrativa y de tener un ojo en la sala, es decir, tiene que estar detrás del mostrador y siempre está en la cocina, solo protesta porque si no, no sería ella.


    —¿Lina? —dice Sofi, asomando su cuerpo a través de la puerta.


    —Pasa —la invito, haciéndole señas con la mano.


    —Me dijo Sole que querías verme.


    —Sí, quiero saber qué es lo que necesitas, o qué es lo que te pasa —digo sin rodeos, no soy buena en eso.


    —Bueno...—balbucea—. Yo quería saber si podías darme unos días, pero no ahora —se apresura a decir una vez que tomó coraje—; en un par de semanas, tengo que dar unos exámenes y...


    —Bien, no expliques más —la detengo—; tienes esos días, solo vuelve a recordármelo dos o tres días antes así busco un reemplazo, ¿sí? —le hago saber.


    —Sí; gracias, Lina.


    —Por favor, deja de repetir mi nombre, lo vas a gastar —exclamo sonriendo.


    —Lo siento, Li... —no termina la frase y sonríe.


    —No importa, está bien; si necesitas alguna otra cosa solo dilo, no me gustan las vueltas —ella asiente y sale de la oficina.


    Bueno, creo que se me agotaron las excusas y voy a tener que ver ese sobre. Lo tomo, lo acerco, le doy vueltas, pero no lo abro. Dios, ¿desde cuándo la curiosidad no me invade? Lina, abre el puto sobre, no te va hacer nada, es simplemente un papel, no una bomba. No puede lastimarte. De hecho, sí puede, el papel corta también.... Bien, ya me volví loca, ahora discuto conmigo misma. Basta, mejor abro el sobre.


    «Sé que me extrañaste y que pensaste en mi cada día, Lilith. La niña es un recordatorio constante de nuestro amor, pero no te preocupes... Estoy cerca. 


               D.»


    Oh Dios. Mis lágrimas empezaron a caer, mis manos a sudar, mi boca a secarse y mi garganta a arder. Esta es la cuenta regresiva de Dany. ¿Qué voy hacer? Sabe dónde trabajo, y si sabe eso, sabe también dónde vivo. ¡¡Mierda!! 


    Salgo corriendo de la oficina.


    —Sole, necesito que estés con Aye; no la pierdas de vista, métela en la oficina y que no salga de ahí —le pido a medio grito, mientras paso corriendo ante las miradas desconcertadas de ellos.


    —¿Qué pasó? ¿A dónde vas? —grita.


    —A casa.


    —¿Qué pasó, Lina? —pregunta, corriendo hacia mí.


    —Solo haz lo que te dije; que no salga de la oficina hasta que vuelva —salgo del restó a toda velocidad.


    Dios mío, Dios mío, que no sepa dónde vivo. El idiota va a atormentarme un tiempo, antes de dejarse ver. Te conozco maldito, vas a volverme loca antes de tu estúpida venganza; no te voy a dar el gusto, estoy preparada para este momento. Lo estoy.


    Llego a mi casa y empiezo a tirar los muebles por doquier, buscando, buscando; si sabe dónde vivo, entonces me vigila. Sé que lo hace. Si no, es cuestión de tiempo para que lo haga. Es cuestión de tiempo para que esté aquí. Sigo dando vuelta toda la casa, algo tiene que haber. Algo me tiene que decir que él estuvo aquí.


    —¿Lina? —escucho, pero hago caso omiso a su llamado y sigo con mi labor—. ¿Lina, qué estás haciendo? —escucho de nuevo. Yo sigo absorta, y cada vez más desesperada porque todavía no he encontrado nada; sé que tiene que haber, sé que ya debe estar aquí—. ¡Basta! —grita Lucas—. Para, Lina, para —termina bajando la voz, agarrándome y aferrándome con sus brazos. Empiezo a llorar, sin poder controlar la histeria interior—. Shh... Ya está, estoy aquí... Cálmate —murmura en voz baja y amable—. ¿Qué está pasando? Háblame, Li —pero yo no puedo hablar, no puedo parar—. Por favor, mi vida, habla conmigo por favor —repite una y otra vez.


    —Él está aquí —logro decir.


    —¿Quién? ¿Quién está aquí? —pregunta con voz suave, llevándome a un sofá que estaba dado vuelta; lo acomoda y me sienta en él. Cuando se para delante de mí, le tiendo el sobre que Dany me había enviado y en silencio lo coge—. Dios —exclama sin aire después de leer la carta, pasándose una mano por el pelo—. Li, ¿quién te dio esta carta? —interroga, acuclillándose  y poniendo su rostro a la misma altura del mío.


    —En el restó, cuando llegué, Sofía me lo entregó, dijo que lo dejó un mensajero —lo miro fijamente—... Lu, si sabe dónde trabajo, es seguro que sepa dónde vivo —hablo hipando.


    —No lo sabe, y si es así no puede entrar, está todo custodiado —asegura. Pero yo no estoy tan segura; él está cerca, muy cerca.


    —Sabe de Aye, lo sabe —empiezo a sollozar otra vez.


    —Hey, tranquila —me toma en sus brazos y frota mi espalda con suavidad—. No la va a tocar, no lo voy a permitir, no va a tocarlas a ninguna de las dos; ya mismo refuerzo la custodia —promete, separándose de mí—. No te preocupes, ¿sí? —demanda conforme saca su celular.


    —¿Qué haces? —pregunto confundida.


    —Voy a reforzar la seguridad —responde—. ¿Dónde está Aye? —quiere saber.


    —En el restó, con Sole.


    —Bien; voy a pedir a un oficial que la escolte hasta aquí —me avisa.


    Me recuesto en el sofá, mientras él habla por celular, cuando termina se sienta a mi lado, poniendo mi cabeza en su regazo y acariciando mi cabello.


    —Va a estar todo bien —murmura, consolándome.


    Yo dudo que esté todo bien; al menos, mientras Dany siga en la calle, nada lo va a estar. Va a volverme loca, y cuando me encuentre vulnerable va a atacar, lo sé; estoy segura de eso, es su forma de hacerme saber que cometí un error, y no va a parar hasta estar seguro que yo aprendí de ese error. Esto es un maldito juego para él, solo es eso. Un maldito y estúpido juego. 


    Me doy cuenta cuando llega Sole por su exclamación de horror al ver como estaba mi casa.


    —Oh, Dios mío. ¿Qué pasó? —expresa, tapándose la boca con las manos.


    —Nada; ya va a llegar Gaby y vamos a ordenar este desastre —le contesta Lucas. Corro a abrazar a mi hija; sin darme cuenta la estaba asustando, entonces Lucas se acerca a mí y pone su mano en mi hombro—. Lina —advierte. Entiendo lo que dice y me obligo a soltarla.


    —Vamos nena, vamos a ponerte el Xbox —la insta Sole, llevándosela a su cuarto.


    Lucas me lleva de nuevo al sofá y en ese momento llega Gaby con dos hombres más. Lo muestra la carta y lo pone al tanto de lo ocurrido. Luego baja Sole, uniéndose a nosotros.


    Los hombres están organizando todo el desastre que ocasioné y Sole se va a preparar café, todos en silencio; entonces suena el celular de Lucas. Mientras él escuchaba lo que le decían del otro lado de la línea, su cara se estaba poniendo pálida, y cuando colgó, cayó de rodillas al suelo tomándose de la cabeza. Corrí hacia él.


    —¿Qué está mal? —pregunto abrazándolo. Él me devuelve el abrazo, llorando.


    —Mi padre —murmura. Fue todo lo que dijo para que yo entendiera lo que estaba mal.


    Lo traje más a mí, acunándolo y meciéndolo, Gaby se unió a nosotros, también llorando; para él, el padre de Lucas era su héroe, su ejemplo a seguir. Era su padre también, él le dio mucho y Gaby siempre va a estar agradecido por eso, y la mejor forma de agradecérselo que tenía era tratarlo con respeto, como si fuera un padre.


    —Cálmate amigo, dime que te dijeron —pide Gaby, susurrando.


    —Hubo un accidente, un borracho chocó contra él —dice, soltándose de nuestro agarre. —. Tengo que ir a Estados Unidos a buscar su cuerpo —cuenta, parándose y encuadrando sus hombros; ahí estaba el hombre fuerte, ese era Lucas.


    —¿Qué hacia allá? —cuestiono.


    —Estaba visitando a un amigo suyo, que trabaja para los federales —contesta con la mirada ausente.


    —¿Y cuándo te vas? —quiere saber Gaby.


    —¿Irse, a dónde? —pregunta Sole, entrando a la sala con los cafés.


    —Mañana por la mañana, tengo que traerlo lo antes posible —responde, ignorando la pregunta de Sole.


    —Yo te acompaño —anuncia Gaby.


    —Yo también —hablo rápidamente, sin pensar; no necesito hacerlo cuando se trata de Lucas o de alguno de ellos.


    —¿A dónde van?, ¿alguien me puede decir de qué mierda están hablando? —demanda Sole, un poco ofuscada porque nadie le decía nada.


    —El padre de Lucas falleció, tenemos que ir a Estados Unidos —le aclara Gaby.


    A Sole se le cortó la respiración.


    —No, no “tenemos”; voy a ir solo —demanda Lucas.


    —No vas a ir solo, no te vamos a dejar solo en este momento —espeto.


    —No van a venir; y tú, Lina, tienes tus propios problemas.


    —No me importa; nunca me dejaste sola en un mal momento, y yo no lo voy hacer en el tuyo —aseguro decidida; no se va a escapar, no va a pasar por esto solo.


    —Dije que no, no insistan —endosa con voz firme.


    —Lucas Reinoso, vamos a ir, te guste o no; y no me vengas con estupideces. Vamos a estar todos juntos, como siempre fue, ¿ok? —cuando Sole te dice tu nombre completo es porque está enojada, y decidida; hagas lo que hagas, digas lo que digas, no va a cambiar de parecer, y es mejor hacer lo que dice.


    —Lina no puede venir; ella tiene que quedarse con Aye, y más ahora —explica Lucas, con la cabeza hacia abajo, resignándose.


    —Ayelen va a ir con nosotros; le va a encantar viajar, y la voy a tener vigilada —él empieza a negar con la cabeza antes de que termine de hablar—. Lo voy a hacer, no me vas a detener, Lucas —afirmo, y amenazo también.


    —Lucas, sabes que vamos a acompañarte; Aye va a estar bien con todos nosotros juntos, y tú necesitas nuestra compañía —razona Gaby.


    —Bien; hay que prepararse, mañana al mediodía nos vamos —entona, resignado, ya no puede hacer nada contra nosotros.


    —Yo voy a sacar los pasajes por Internet —anuncia Sole.


    —Yo voy a avisar a todos los del restó que va a estar cerrado por unos días —aviso.


    —Bien; yo voy a encargarme de tu familia, Lina. Voy a reforzar su custodia y a decirles lo que pasa —me hace saber Gaby.


    —No digas nada sobre Dany, por favor; no quiero que se preocupen. Ahora más que nunca tengo que mantener una distancia con ellos.


    —No te preocupes —me asegura.


    A las horas, Lucas y Gaby fueron a armar sus maletas, dejándonos con custodios dentro y fuera de la casa. Sole y yo también hacemos nuestras maletas; la mayoría de la ropa que estaba empacando era suya, y muy poca mía. No sé para qué tanta ropa, solo nos vamos tres o cuatro días. 


    Luego bajamos por café y suena el portero de la casa.


    —¿Sí? —atiendo.


    —Señora, disculpe, pero hay un tal Sebastián Acosta que quiere verla; dice que es su novio —habla del otro lado del interlocutor uno de los custodios, y estoy segura que es uno de los que trajo hoy Lucas, porque no conoce a Seba.


    —Sí, que pase. Gracias —me dirijo a abrir la puerta, Seba entra y me besa; se lo veía confundido.


    —¿Por qué hay tantos custodios? 


    —Tenemos que hablar —demando, sin responder su pregunta.


    —¿Cómo estás, Sole? —saluda, cuando ella se acercó a nosotros.


    —Bien —se limita a decir, tomando su café.


    —Seba, mañana temprano tengo que irme; nos vamos todos nosotros —digo sin más.


    —Lina, ¿qué está pasando? —indaga con el ceño fruncido.


    —El padre de Lucas falleció, vamos a Estados Unidos a traer su cuerpo; solo van a ser cuatro días como mucho —le explico.


    —¿Y por qué tienes que ir con él? No lo entiendo —masculla.


    —Porque es mi amigo y es lo que hacemos, si uno nos necesita, estamos todos con quien nos necesite —le aclaro, quizás un poco irritada; no me gusta que me cuestionen, y menos cuando se trata de mis amigos.


    —¿Y por qué tanta custodia? –observa a su alrededor— Y tu casa, parece que la acaban de reconstruir.


    —Un ataque de furia, nada importante —responde Sole en mi lugar.


    Estaba hablando con Seba con respecto al viaje, cuando llegaron Lucas y Gaby, éste último lo saluda, pero Lucas pasó de él; nunca le gustó. Desde que empezamos a salir, le buscó todos los contras, dice que simplemente no le cae bien, y mucho menos confía en él. 


    Seba, al darse cuenta que Lucas estaba siendo más hostil que de costumbre, entendió que era por su padre, y decidió irse a casa.


    —No me gusta el idiota ese —espeta, luego de que Seba se fuera.


    —Ya lo sé —expreso suspirando.


    —Creo que será mejor que vayas a descansar un poco —le sugiere Sole.


    —No estoy cansado.


    —Todos tenemos que descansar, mañana hay que estar en buen estado, va hacer un largo día —declara Gaby.


    —Voy a ver a Aye —aviso.


    —Li —me llama Lucas.


    —¿Si? 


    —Lo siento —habla con un tono más calmado.


    —No estás solo, Lu —le hago saber antes de dirigirme al cuarto de mi hija.


    Luego de cerciorarme que mi hija está bien y que se acueste a dormir, voy hacía mi habitación, ahí me encuentro a Sole con su celular en la mano. 


    —¿Qué haces? 


    —Le avisaré a Erik que voy a estar mañana allá —responde.


    —Bien; voy a dormir, ve a hablar al baño. —le pido. 


    No quiero escuchar su melosa conversación. Hoy no, no necesito eso; no necesito todo eso de Romeo y Julieta.
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    Capítulo 19-Alex


     


    “Cuatro meses después del regreso de Alemania”


    Estamos en la sala de la casa de Erik tomando unas cervezas, cuando le suena su celular; por la cara de constipado enamorado que puso, es Sole la que lo llama.


    —Hola, mi amor —atiende. Es tan empalagoso; si estuviera Ian aquí, estaría poniéndolo nervioso con sus idioteces—. Bien, ¿y tú? —se queda en silencio—. ¿Qué, vienes? ¿Cuándo? —pregunta—. ¿Mañana? Pero ¿por qué tan pronto? ¿Qué ha pasado? —cuestiona un poco preocupado, y yo deseo poder escuchar lo que ella le dice—. Está bien; mañana te veo, entonces —responde, echándome una mirada—. Descansa. Te amo —dicho eso, cuelga.


    —¿Qué pasó? —le interrogo en cuanto cortó la llamada.


    —Sole viene aquí, mañana.


    —Aquí, ¿aquí a tu casa? —pregunto asombrado, y puedo sentir mi pulso acelerarse y la sangre drenar más violentamente.


    —Va a venir a Estados Unidos; ella con dos amigos, y Lina con su hija —contesta, suspirando.


    —¿Lina va a venir? —indago confundido, y ahora también siento el corazón bombear muy fuerte.


    —Hey —llama mi atención—; ella no va a venir a verte, ni está de vacaciones, ¿ok? El padre de su mejor amigo falleció aquí y vienen a llevarse su cuerpo; por lo que me dijo Sole, Lina insistió en acompañarlo —me explica en modo de advertencia.


    —¿Crees que se enojaría si me cruzo con ella accidentalmente? —expreso, con una mirada inocente.


    —¿En serio? No se va a creer de nuevo ese juego, no es estúpida —en eso concuerdo con él, pero quiero verla.


    —No es ningún juego; solo... voy a chocar con ella, como ella lo hizo conmigo —Desde ese maldito día, ella se volvió algo imprescindible para mí; y desde ese día ya no hay más que Lina.


    —No te entiendo. Vas a terminar lastimándolas a las dos, déjala en paz; estás con Rachel. Si no es lo que quieres, déjala y pelea por Lina, pero no las confundas; no se lo merecen —me habla con voz acusadora.


    —No voy a confundir a nadie; al menos, no más de lo que lo estoy yo —reconozco en voz baja, pero de igual forma me escucha.


    —Alex, te quiero hermano, no debería decirte esto, pero me hace mal verte así —toma una respiración profunda para hablar de nuevo—. Ella está con alguien, al igual que tú; así que no seas hipócrita, y ni se te ocurra interrumpirme. Lo que yo vi con respecto a los dos, es que ninguno está feliz con lo que eligieron, pero ninguno va a dar el brazo a torcer; no me metí antes porque pensé que ustedes solos se iban a dar cuenta, y sé que así fue, pero creo que son unos cobardes por no jugársela. Lo que quiero decir es que, si en verdad te importa ella, haz tu choque accidental y pelea con ella cuando se enoje, no le des la última palabra y, sobre todo, no la dejes pensar. Pero lo más importante que tienes que tener en mente, es que Lina no va a venir a vivir aquí, nunca la vas a poder persuadir en eso...


    —¿Por qué estás tan seguro de que ella no se va a quedar aquí? —indago, interrumpiendo su discurso.


    —No importa como lo sé, vas a tener que encontrar una forma en que los dos estén bien con eso; para verse, o para lo que fuese —me hace saber.


    —¿Dime qué sabes? —exijo, elevando un poco la voz.


    —No puedo —niega con la cabeza—, lo prometí; háblalo con ella. Si ella quiere que lo sepas, te lo va a contar; pero no me obligues a romper una promesa, por favor —me pide, siendo completamente sincero.


    —Ok, entiendo —lo tranquilizo; no voy a hacer que pase por sobre sus valores.


    —Si vas a acercarte a ella, no la lastimes; y pelea, porque estoy seguro que te va a dar lucha —dice riendo, sabiendo bien lo que dice. Yo también estoy seguro de eso.


    Tengo que planear mi “choque accidental” necesito un topo. Sí, un topo; eso me hizo sonreír.


    —Hey, ¿qué vas hacer con Rachel? —cuestiona con una mirada extraña.


    —¿Qué quieres decir? 


    —Si vas a buscar a Lina, deberías terminar con Rachel —explica con obviedad.


    —Y lo voy hacer, mañana voy a hablar con ella —le aseguro.


    —¿Vas a terminar con ella, aunque Lina te diga que no? —interroga, mirándome significativamente.


    —Lina no me va a decir que no —espeto, irritado por ese comentario negativo.


    —Solo responde.


    —Sabes que sí; no importa como salgan las cosas con Lina, no voy a seguir manteniendo a Rachel a mi lado en una mentira, no tiene sentido.


    —Bien, eso está perfecto.


    —¿A qué hora llegan? ¿En qué hotel se van a hospedar? Dime todo lo que sabes —le pido apresuradamente; necesito prepararme.


    Erik me facilitó todos los detalles que le pedí, y lo que necesito para acercarme a ella. Seguro están pensando “¿por qué no me acerco como la gente normal?” Bueno, la cosa es que, ella, no es como las demás; si voy a golpear la puerta de su habitación, me la va a cerrar en la cara, estrellándola contra mi nariz; si la llamo, no va a contestar; si le escribo, me va a ignorar; si me acerco a ella para saludarla y empezar una charla, de seguro se va a meter con mis procreadores, y no habrá más descendientes. Podría seguir toda la noche con los por qué no, pero creo que se entendió; tengo que revivir nuestro encuentro en Alemania, tengo que hacerla recordar. Es la única manera de acercarme a ella, aunque sea para que solo me escuche.


    Hace unas cuantas horas que Lina llegó; estoy en el hotel donde se hospeda y, gracias a mi dinero y contactos, ya tengo un topo. Sus amigos bajaron y se fueron hace una hora, y Sole se fue con Erik, a pedido mío; él le comentó lo que quería hacer y ella aceptó ayudarme, le dijo que quería presentarle su sobrina postiza a la madre de Erik, así la convenció y se terminó quedando sola en la habitación. Ahora toca mi parte; le mandé a su habitación la comida que había pedido el primer día en Alemania, aquella comida que pagué y la hizo enfurecer. Espero tener el mismo resultado esta vez también.


    La comida fue enviada; no sé si se enfadó o no, se limitó a devolverla sin tocarla. Mujer testadura. Ya pasaron cuarenta y cinco minutos más y no da señales de vida, Sole me advirtió que seguramente no saldría; algo está pasando con ella y nadie me dice nada, y eso me está quemando la cabeza. Tengo que hacer algo, tengo que hacer que salga. Busco mi celular y me dispongo a redactar un mensaje para enviarle a Erik.


    Yo—: Necesito que Sole la haga salir.


    Él—: ¿Y cómo? 


    Yo—: No sé, habla con Sole; que le diga que tiene que ir para allá con ustedes, que le enviaron un auto. Inventen una buena excusa.


    Él—: Ok, ya la está llamando.


    Yo—: Gracias.


    Bueno, ahora solo hay que esperar; ojalá salga antes de que regresen sus amigos. Mierda; me voy a volver loco si no sale pronto. Mi celular suena anunciando un nuevo mensaje.


    Erik—: Hecho.


    Yo—: Te debo una.


    Él—: Y me la voy a cobrar ;) No la cagues. 


    No contesté a eso; no la voy a cagar... espero. Suspiro; ojalá hable conmigo.


    Está saliendo, hora de moverme. Me pongo de espaldas, viéndola a través de la vidriera; Lina está tan absorta en su celular que no se percató de nada de su alrededor, ni de la espalda que está a punto de colapsar contra ella.


    —Lo siento —digo, agachándome a ayudarla a levantar sus cosas, que cayeron cuando “accidentalmente” la choqué—. Sorry... Lo siento —repito aquellas palabras que ella había dicho en el aeropuerto de Alemania el día en que nos conocimos, ese día en el que me obsesioné con la mujer de unos espléndidos ojos grises, y de una energía bastante peculiar; desde aquel día que la vi a los ojos, sabía que ella era especial, sabía que era la indicada y a pesar de que después la cagué, que fui un estúpido e inseguro, sé que es a ella a la que quiero a mi lado. 


    Lina levanta la vista, me mira directo a los ojos; no hizo ninguna parada antes, no recorrió mi cuerpo, ni me escrutó antes de llegar a mis ojos, solo me mira fijamente, como si se asegurase de que sus propios ojos no la engañasen.


    —No es verdad —espeta.


    —¿Qué no es verdad? —pregunto inocentemente.


    —No lo sientes, chocaste contra mí adrede, al igual que mandaste la comida a mi cuarto —demanda impasible; su rostro se está tornando algo rojo, pero sus ojos se muestran fríos.


    —La cual devolviste —acuso.


    —No tenía hambre. Mira, estoy apurada; tengo que irme —me indica, rodeándome.


    —¿A dónde vas? Te llevo —digo, girando hacia ella.


    —Mandaron un auto —expresa, mirándome sobre su hombro.


    Entonces la agarro de la muñeca y la giro con delicadeza, dejando solo unos centímetros de distancia entre nuestros rostros.


    —No va a venir ningún auto, Lina —le informo en voz baja.


    —Hay taxis, Alex —imita mi voz, y juro que el oír mi nombre salir de su boca, hizo que mi corazón latiera fuerte, golpeando contra mis costillas amenazando salir.


    —No te vayas... Por favor —le ruego, acercándome hasta que nuestras narices rozaron.


    —¿Qué quieres, Alex? Creí que ya estaba todo dicho entre nosotros —modula, cerrando los ojos. 


    Puedo notar como su respiración se acelera y el pulso de su cuello comienza a ir más aprisa.


    —No está todo dicho; yo no dije todo lo que quería decirte. Además, nunca te respondí —susurro muy cerca de su boca; tan cerca, que puedo sentir su aliento a fresa y el calor que emana al respirar.


    —¿Qué fue lo que no me respondiste? —pregunta casi con un hilo de voz. Sé que siente lo mismo que yo, sé que quiere esto al igual que yo, y se lo voy a dar; le voy a dar lo que quiera. Todo lo que quiera, es de ella.


    —Me preguntaste por qué no iba contigo —le recuerdo; ese día lo maldije desde entonces.


    —Alex... Yo... —balbucea.


    —Lina —se escucha la voz de un hombre llamándola. 


    Los dos cerramos los ojos al unísono, regulando nuestras respiraciones, y puedo jurar que, al igual que yo, está maldición por dentro.


    —Lucas, Iba a buscar a Sole —le explica; ese tal Lucas y el otro hombre no me sacaban los ojos de encima—. Lucas —llama su atención—. Él es Alex, el amigo de Erik. 


    En ese momento el joven se relaja un poco y yo, no sé por qué, pero también lo hago.


    —Hola, un gusto; soy Gabriel Medina —saluda el otro chico, estrechando mi mano.


    —Igualmente, Alex Betanckurt —correspondo.


    —Lucas Reinoso —saluda el más serio, más relajado ahora, estrechando también mi mano.


    —¿Eso era de tu padre? —curiosea Lina, señalando unas cajas que ellos sostenían.


    —Sí, es su trabajo; lo traje para ver si puedo averiguar qué era exactamen-te lo que estaba haciendo aquí.


    —¿Piensas que no estuvo solo de visita? —indaga ella, frunciendo el ceño.


    —Él nunca estaba sin trabajo —mira a su alrededor—. ¿Dónde está Aye? —inquiere cuando se da cuenta de que Lina no estaba con su hija.


    —Con Sole y Erik. Sole se la quería presentar a su suegra.


    —Chicos, no quiero ser mala onda, pero las cajas pesan, así que voy a ir subiendo —declara el chico llamado Gabriel.


    —Sí, vamos a ver qué encontramos... ¿Vienes? —le pregunta Lucas, que no me está cayendo muy bien.


    —Sí...—vacila—. Debo irme —expresa mirándome, luego se gira para irse; por supuesto que no la iba a dejar ir, le tomo la mano y la vuelvo hacia mí.


    —Todavía no escuchaste mi respuesta, ángel —susurro, mirándola a esos hermosos ojos grises y brillantes.


    —No me digas así —me pide con los ojos cerrados.


    —¿Por qué no? Es lo que eres para mí; eres mi ángel.


    —¿A qué estás jugando? Llegas a lo Houdini, ¿y te piensas que voy a caer rendida a tus brazos porque imitas escenas de cómo nos conocimos? —está enfadándose, puedo sentirlo. Pero también puedo sentir como se esfuerza para no flaquear. Su enfado es solo una pantalla, su refuerzo.


    —No estoy jugando, nunca jugaría contigo.


    —Alex, no hagas esto; ya sabemos cómo termina —demanda, al mismo tiempo que niega con la cabeza.


    —No, yo no sé cómo termina, y tú tampoco lo sabes; no digas eso Lina, te pedí perdón, dijiste que me perdonaste, sin embargo...


    —Y te perdoné; no te culpo por lo que pasó, ni me culpo a mí misma tampoco, los dos teníamos motivos válidos para actuar como lo hicimos. Es hora de seguir, Alex —dice lo último susurrando y bajando la mirada.


    —¿Qué quieres decir? —exijo, levantándole el rostro para que me mire a los ojos.


    —En un par de días, yo voy a volver a casa y tú te vas a quedar aquí. ¿Qué sentido tiene este encuentro, si nos vamos a volver a separar? 


    —Ángel, no... —vuelve a interrumpirme.


    —Alex, tengo que ir con ellos; mi amigo no está bien y tengo que estar a su lado —termina de hablar con los ojos llenos de lágrimas, lágrimas que sé muy bien que no iba a derramar, al menos no delante de mí. 


    Se suelta de mi agarre y yo la dejo ir, de nuevo; pero esta vez es diferente, porque sé que siente lo mismo que yo siento por ella. Esta vez no la voy a dejar ir; voy a respetar su espacio y el lugar que necesita con su amigo, pero antes que se vaya, voy a responder la pregunta que me hizo aquella vez, y voy a decirle todo lo que quiero que sepa de mí, voy a despejarle todas sus dudas, le voy a dar la seguridad que ella necesita. Yo la necesito a ella y, al verla hoy, me di cuenta de todo el tiempo que perdí por mi estúpida inseguridad; pero ahora ya sé lo que quiero, ya sé cuál va a ser mi próximo movimiento, y no me voy a rendir hasta que ella sepa que es mía. Porque ella es mía, nadie puede negar eso.


    La seguí con la mirada hasta que desapareció dentro del ascensor, voy a hacer que esa mujer terca deje de pelear contra mí, para que pelee a mi lado; sé que no es fácil, pero también sé que no es imposible. Por el momento voy a buscar a Rachel, para terminar con mi maldita farsa. Eso tampoco va a ser fácil, ya que no le importa que esté enamorado de otra mujer, mientras ella sea la que esté en mi cama; es indigno, lo sé, pero así es Rachel, y mientras me tenga en la cama y tenga mi dinero, no le importa si estando a su lado pienso en otra. Es realmente repugnante e inmoral, nunca cambió como pensé, sigue siendo superficial, así que es mejor que termine con esto lo antes posible.


    —Hola, cariño —atiende el teléfono.


    —Rachel, necesito hablarte.


    —¿Solo hablar? —entona con voz seductora.


    —Rachel, por favor —suspiro y trato de ser amable—. ¿Podrías ir a mi apartamento? 


    —Sí, puedo; siempre puedo para ti —Definitivamente piensa que la estoy llamando para que tengamos sexo, y no se da ni una idea de lo que en realidad quiero; y lo que quiero no tiene nada que ver con tener sexo con ella.


    —Bien, te espero entonces —dicho eso cuelgo, sin darle lugar a que diga ni una cosa más.


    Conduzco hasta mi apartamento pensando la manera más sutil, en cómo decirle que lo nuestro no vas más sin que suene tan violento. Rachel no lo va a tomar muy bien, es muy persistente; no va a dejar así como así que termine con nuestra relación, me va a costar bastante poder terminar esta relación, no me lo va a poner fácil. Pero sabe bien que no es en ella en quien pienso cuando tenemos sexo, que no es en ella en quien pienso en todo momento, ni a quien quiero a mi lado todos los días y todas las noches; ella no es a quien quiero tener conmigo sobre la cama todas las noches, lo sabe, y aun así no me la va a poner fácil. Rachel no es fácil, y no es a quien quiero. 


    A los quince minutos llego a mi apartamento, me quito el saco y lo lanzo sin cuidado alguno sobre el sofá; camino directo a la cocina, saco el vino favorito de Rachel «voy a tratar de ser lo más amable posible» y busco unas copas; como sé que va a tardar unos minutos más y yo hoy carezco de paciencia, me sirvo un poco, mientras la espero y me siento en el sofá. 


    A los diez minutos, suena el timbre. Me levanto del sofá con pereza, tomo una respiración profunda para canalizar mi energía y tratar de estar lo más calmado posible. Llego a la puerta, la abro y aparece Rachel, con una gran sonrisa. Sin verlo venir, ni esperármelo, con un movimiento rápido se lanza directo a mi boca; los primeros segundos no reacciono, pero luego recuerdo para qué la había llamado. Con cuidado y sin ser muy brusco la aparto de mí. Cierro la puerta y sin siquiera dedicarle una mirada, camino hacia el sofá donde estaba sentado antes de que llegara; ella me sigue sin decir una palabra. Le sirvo una copa de vino, para luego tendérsela.


    —Ay, mi vino favorito —exclama sonriendo. 


    Creo que no fue muy buena idea esto del vino, supongo que la hizo confundir más.


    —Te llamé porque tenemos que hablar.


    —Es un lindo detalle lo del vino, Alex —Ignoró con descaro lo que dije sobre hablar—. Siempre estás atento a los detalles, nunca te olvidas de nada —suspira—; creo que fue eso lo que hizo que me enamorara de ti —al escuchar eso siento un pinchazo en el pecho, sin duda no fui muy brillante en haber servido este vino.


    —Rachel, no estás enamorada de mí —afirmo mirándola a los ojos.


    —Claro que sí —expresa con una voz chillona. 


    Bien, la agarré, no está enamorada de mí, solo está conmigo para no estar sola, y seguro también por el dinero. Ahora que se quedó sin nada, no tiene muchas opciones. Lo bueno de esto es que me va a resultar más fácil terminar con ella.


    —No, no lo estás —digo con calma.


    —¿Por qué piensas eso? —pregunta  elevando una ceja.


    —Porque te conozco —me acomodo en el sofá para estar más de frente a ella—, y además, sé que sabes que yo tampoco estoy enamorado de ti —puedo ver como vacila, pero solo es cuestión de segundos.


    —Sí estoy enamorada de ti —dice con voz firme, luego baja la mirada—, y sé que no estás enamorado de mí —murmura. Levanta la mirada de nuevo—. Pero ya te dije que voy a hacer lo posible para que te vuelvas a enamorar de mí —afirma. Sinceramente, no sé por qué se hace esto a sí misma, y yo no sé bien como seguir.


    —Rachel... —empiezo, pero ella me interrumpe.


    —No, Alex; te dije que iba a hacer que te olvides de ella y lo voy a lograr. Solo dame una oportunidad, y no la vas a volver a recordar... Ni siquiera su nombre —esta mujer está perdiendo la cabeza.


    —Es que yo no quiero olvidarla —alcanzo a decir, con un tono un poco brusco—. Nunca lo voy a hacer —hablo con un tono más bajo, pero de igual manera firme.


    —Sé que puedo —se acerca a mí de manera sospechosa. Sí,  ya sé lo que va a hacer.


    —No —la detengo para que no avance—. Ella está aquí, y estoy dispuesto a hacer lo que sea para recuperarla —esbozo, teniéndola de la muñeca; Rachel abre muy grande sus ojos.


    —¿Está aquí? —entona casi inaudible.


    —Sí. —Le suelto la muñeca y suspiro—. Mira sabíamos que esto podía llegar a pasar tarde o temprano —bien, ya estoy hablando como Lina—, solo era cuestión de tiempo.


    —No —espeta y se lanza hacia mí; esta vez soy más rápido y logro alejarme antes de que llegue a mi boca. Pero en la reacción, la copa de vino se vuelca sobre mi camisa, machándola con el líquido rojo.


    —Mierda —siseo, pasándome la mano por la macha, fracasando en querer limpiarla.


    —Lo siento —murmura, levantándose en cuanto lo hago yo—. No quise... 


    —No importa, Rachel, no te preocupes —intervengo en sus estúpidas disculpas.


    —¡Solo dime qué puedo hacer! —grita con desespero.


    —Rachel, no hay nada que hacer; ya tomé una decisión y no quiero seguir mintiéndote y engañándote, porque a pesar de que ella no esté conmigo físicamente, está conmigo aquí —le digo, presionando mi dedo índice sobre mi cabeza—, y está aquí —me llevo un puño sobre mi pecho—. No quiero lastimarte, no quiero lastimar a más nadie, y vamos a salir todos heridos si seguimos fingiendo ser algo que no somos. —Ella abre y cierra la boca sin poder emitir sonido alguno, ni poder esbozar alguna palabra. 


    Sabe que tengo razón, sabe bien que es así como están las cosas. Al ver que no dice nada, me giro con dirección a la habitación para cambiarme. 


    Una vez dentro de mi cuarto, me quito la camisa manchada de vino, la lanzo dentro del cesto de la ropa sucia que está en el baño, voy al lavabo y lavo mi pecho; luego salgo del baño y, cuando lo hago, me encuentro con Rachel parada a los pies de mi cama.


    —No voy a renunciar a ti tan fácil —entona, muy segura.


    —Rachel, no hagas esto; no quieres hacer esto —trato de razonar con ella, aunque sé que no va a servir de mucho.


    —Alex, ella no es como yo, no es nadie —eleva la voz y, al escuchar como habla despectivamente de Lina, mi cordura empieza a desaparecer. Inspiro hondo para no perder los estribos.


    —Tienes razón, ella no es como tú; de hecho, ella no es como nadie, es única y es algo más que nadie: es todo para mí —muestro una tranquilidad que no tengo, pero Rachel no lo sabe y no lo va a saber.


    —Estás demasiado cursi, antes no eras así; ninguna mujer te tenía comiendo de su mano —sigue dándome la razón, ella no cambió, ni tampoco está enamorada de mí.


    —Las personas cambian, Rachel —me limito a decir. Asiente y sale de la habitación. 


    La dejo que se vaya, no voy a pararla, es mejor terminar esto de una vez por todas, sin importar cómo va a terminar. Me dirijo al closet para buscar una camisa, encuentro una gris claro y, cuando me la estoy poniendo, suena el timbre. Escucho la voz de Rachel, así que salgo pasando los brazos por las mangas de la prenda y llego a la puerta principal sin abrochármela, para saber con quién es que está hablando. 


    Rachel se encuentra parada en la puerta, sosteniéndola abierta; me acerco más y llego a visualizar a la persona del otro lado. 


    No pude hacer nada, ni mucho menos decir algo, solo me quedé mirando a la persona parada en el pasillo, y pude ver en sus ojos, como si de una ráfaga se tratase, los estados de ánimos que fue experimentando con la escena que estaba viendo: yo a medio vestir, llegando desde la habitación, y Rachel con su ropa poco convencional y que encima abría la puerta. Esta vez, sí no era lo que parecía; pero ¿cómo hacía para demostrarlo? Creo que todo mi plan se fue a la mierda, y no sé qué voy a hacer si es así. 


    Esto no puede estar pasándome a mí. Tragando en seco, de mi boca solo sale su nombre.


    —Lina...
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    Capítulo 20-Lina


     


    ¿Qué mierda hacías aquí? ¿Qué quieres de mí? Pensé que ya te había olvidado, que ya te había superado, y ahora acabo de darme cuenta que no fue así, que me estaba mintiendo a mí misma. Dios, cada vez que se acerca yo pierdo la cordura, me pierdo en esos ojos azules como el cielo en el atardecer, en su perfume, oh Dios, su perfume; amo su olor, ese aroma a tierra mojada después de la lluvia, y ese enorme cuerpo que promete apoyo incondicional, esos largos brazos que juran calor y contención. Cuando se acerca, dejo de ser racional; mi pulso me engaña, mi corazón me delata y mi cuerpo, mi maldito cuerpo me traiciona.


    —¿Estás bien? —escucho decir a Lucas.


    —Sí —respondo, y sigo buscando, lo que sea que estemos buscando en los archivos de su padre.


    —Desde que subimos, estuviste muy callada —observa, decidido a sacarme lo que sea que me esté pasando.


    —No tengo ganas de hablar —aclaro directamente. Y es verdad, no quiero, ni tengo ganas de hablar, y menos de lo que pasó abajo; no quiero hablar de Alex, aunque esté tan jodida que lo pienso en todo momento.


    —Me gusta —dice de repente, lo cual hace que detenga la búsqueda con brusquedad. Pero la retomo al instante y opto por no demostrar que quizás sepa bien de lo que está hablando.


    —¿Qué es lo que te gusta? ¿Que esté callada? —inquiero, adoptando el papel de desentendida e ignorante.


    —No; ese tal Alex, me gusta —contesta, y puedo sentir su mirada clavada en mi rostro.


    —¿En serio? ¿Quieres una cita? —bromeo para no salirme de mi papel. A mí también me gusta Alex. ¿No se nota? Por los Dioses del Olimpo, claro que se nota; pero solo tengo que seguir actuando como si no fuera así. Ellos, o me la dejan pasar, o soy una excelente actriz.


    —Muy chistosa; lo decía para ti. De todas formas, no es mi tipo; me gustan más como Gaby —se burla, asumiendo que no me va a sacar nada con respecto a Alex, al menos no por hoy.


    —Lamento decepcionarte, pero no eres mi tipo; me gustan rubias y voluptuosas —demanda Gaby, haciendo señas de pechos grandes.


    —Cualquiera es tu tipo, Gaby —replico con desdén.


    —Qué puedo decir, soy una especie de proxeneta —alega el morocho destilando egocentrismo.


    —Oh, Dios todopoderoso —exclamo, viendo un archivo que tenía el padre de Lucas.


    —No sé si Dios, pero... 


    —Basta, Gaby. Mirá, Lucas —le tiendo el archivo; él lo agarra y, al darse cuenta, frunce el ceño.


    —¿Qué estaba haciendo? —cuestiona, mostrándose verdaderamente desconcertado por lo que encontramos.


    —¿Por qué tu padre tiene un expediente sobre el padre de Dany? —indago por encima de su pregunta, la cual se la había hecho más para sí mismo que para los que lo rodeábamos.


    —No sé; algo no está bien, el padre de Dany está muerto —asegura, posando sus ojos por unos segundos en los míos, como queriendo buscar repuestas en mí.


    El padre de Dany falleció hace unos diez años, murió por un aneurisma; fue ahí cuando Dany asumió su lugar. Con dieciocho años pasó a ser el jefe más joven, y también el más temido; era más egocéntrico que su padre y con muchos menos escrúpulos, no le perdonaba nada a nadie. La mayoría no lo respetaban; hacían lo que él ordenaba, sí, pero solo lo hacían por miedo. Todos le temían, Dany lo sabía bien y le encantaba que sea así; juro que podía sentir el miedo en los demás. Debe ser por eso que solo duró menos de tres años en el mandato, antes que lo metieran en prisión; su codicia fue su caída libre al precipicio.


    —¿Estás seguro que la muerte de tu padre fue un accidente? —pregunto con cautela.


    —Sí; el tipo estaba borracho, apenas se mantenía. Sé lo que estás pensando, pero dudo que sea un asesinato, el hombre estaba muy ebrio para algo así —aclara, al mismo tiempo que niega con la cabeza. 


    Sé que no quiere pensar que en verdad lo mataron y no fue un accidente, sería peor su sentimiento en este momento. Aunque también sé que quizás ahora lo niegue, pero en unos días, cuando esté en casa tranquilo, lo va a pensar y va a hacer lo que tiene que hacer.


    —Es verdad, Li, vimos los resultados de alcoholemia. Mirá, no lo soltaron hasta que llegamos, y olía muy mal —lo secunda Gaby.


    —Bueno, pero ¿qué hacía tu papá con el expediente de Guillermo? —inquiero, realmente inquieta por esta situación; hay algo que no va a bien, lo sé.


    —Capaz lo tiene desde cuando lo investigaba, mi padre no desechaba nada —alega, y sé que no solo me quiere convencer a mí, sino que a él mismo también; como dije anteriormente, en este momento no quiere pensar en eso.


    —Creo que deberíamos ir al auto a buscar las demás cajas, y ver qué era lo que hacía tu padre aquí —sugiero y me dispongo a levantarme, pero no pude llegar muy lejos con mi decisión.


    —No —me retiene Gaby—; al único lugar a donde vamos a ir es a la cama.


    —Gracias por la invitación, pero los tríos no son lo mío —bromeo, tratando que aligerar la mierda que está pasando.


    —No seas tonta, no haría un trío contigo, Lina —acota Gaby, mostrando unas de sus sonrisas actuadas.


    —Ah, bueno; ahora me siento mejor —farfullo, un poco ofendida. Es decir, es mi amigo, no nos acostamos; pero que te digan así, tan abiertamente, que no se acostarían contigo, te deja la autoestima por el subsuelo.


    —Ahora que lo pienso, no estaría mal hacer un trío contigo. ¿Qué dices, Lucas, más o menos ella entra en nuestras condiciones? —ahora lo reconsidera, y no sé por qué, pero suena peor.


    —Eres un idiota; voy a buscar las demás cajas—enuncia Lucas, sonriendo divertido.


    —No, vamos a descansar; desde que llegamos fuimos y venimos, no paramos, y mañana va hacer otro día más intenso. Cuando lleguemos a casa revisamos todo con la atención necesaria —sugiere el morocho, mostrándose verdaderamente cansado. Todos lo estamos.


    —Es la primera vez que estoy de acuerdo contigo —le hago saber al morocho, y le sonrío.


    —Buenísimo. ¿Dónde empezamos? ¿En el baño o la cama? —pregunta, frotándose las manos.


    —¿De qué estás hablando? —suelto confundida. A veces dudo que sea amigo mío.


    —Del trío —responde, carcajeándose al ver mi cara.


    —Ignóralo, yo lo hago la mayor parte del tiempo —interviene Lucas, dedicándome una mirada cómplice.


    Empezamos a guardar todos los archivos, otra vez me perdí en mis cavilaciones; solo que esta vez no se trataba de Alex, sino de Dany, de su padre y del padre de Lucas. No sé qué querrá decir, ni a dónde nos deja toda esta situación, pero estoy segura que aquí hay más de lo que sabemos. 


    Mi celular comenzó a sonar del otro lado de la habitación, se encontraba arriba de la mesita de café y yo en la otra punta; seguramente sea Sole, para avisarme que ya regresan.


    —¡Li, tu celular!—grita Gaby.


    —Ya escuché; fíjate, seguro es Sole.


    —Wow… Dios, Lina, deberías pensar en eso del trío —se guasa, riendo, mientras veía mi celular.


    —¿De qué hablas? ¿Qué dice el mensaje? —le pregunto frunciendo el ceño, ya no me hace tanta gracia su chiste.


    —De hecho, es una foto; estas desnuda. Oh, Li, cómo excita tu tatuaje en la espalda baja —comenta sin siquiera mirarme; sigue con los ojos fijos en la pantalla del celular.


    —Dame eso —exijo, tirándome encima de él. 


    No me lo quiere dar, e imagino quién fue el estúpido falto de neuronas que mandó esa foto; le voy a cortar la carótida con los dientes en cuanto lo tenga enfrente.


    —Hay algo escrito abajo de la foto, aguanta —corre sin dejar de ver el celular, tratando de leer lo que dice ese mensaje.


    —¡Dame ese teléfono, idiota, o te voy a dejar las pelotas de moño! —le grito, poniéndome cada vez más roja por el enfado.


    —Oh, Lina; es un ave fénix lo de tu espalda, qué sexy —bromea, sin dejar de correr.


    —Gaby, dale el celular, antes de que te alcance —le advierte Lucas.


    —Esta foto tiene que ir a Facebook, te invadirían los likes —sigue diciendo idioteces, lo está pasando bomba, a mi costa. Lo voy a matar.


    —Voy a romperte el cuello —lo alcanzo saltando encima, caemos al piso y le propino un puñetazo en el hombro.


    —Auch... Dios, mujer, ¿quién te enseñó a pegar así? —se queja.


    —Fui yo —acota Lucas con orgullo.


    —Dame, idiota —le ordeno, sacándole el celular y dándole otro puñetazo en el otro hombro.


    Me levanto rápidamente y corro hacia el baño, encerrándome en este para ver el mensaje; o mejor dicho, ver la foto. 


    Estaba recostada, durmiendo sobre mi estómago en la reposera que había en su balcón; estoy solo con la parte de abajo del bikini, apoyando mi mejilla sobre mis manos; me había quedado dormida. 


    Recuerdo ese día como si hubiera pasado ayer.


    ~•~


    Habíamos vuelto de desayunar en ese restaurante que tanto me gustaba, con su terraza que nos regalaba una vista espectacular por las mañanas; era hermoso ver el cielo desde ahí. Los colores de este iban cambiando según pasaban las horas, y se podían apreciar como si uno estuviera dentro. Mirando más allá de la ciudad, podías ver el contraste que hacía con la nieve; era como si uno también fuese parte del cielo.


    Al terminar de desayunar nos fuimos a su habitación en el hotel, él me había dicho que desde su terraza también se podía disfrutar la vista maravillosa que nos regalaba el cielo de Alemania. Entonces, así hicimos; fuimos a su habitación y nos dirigimos a la terraza. 


    Me encontraba absorta, deslumbrada mirando al cielo con las manos en la tarima, cuando él se acercó por detrás, me rodeó con sus brazos la cintura y apoyó su barbilla en mi hombro derecho.


    —Quiero hacerte el amor bajo este cielo —murmuró con voz ronca y sensual en mi oído.


    —Yo también quiero —hablé con voz trémula por la excitación y el miedo que muchas veces me hacía sentir sus palabras y su cercanía.


    Sentí como sonrió contra mi piel y luego besó mi hombro, me regaló besos cortos y húmedos hasta llegar a mi barbilla, yo hice mi cabeza hacia atrás para darle acceso a mi boca, la cual él tomó sin pensárselo dos veces. Posó una de sus manos en mis mejillas para llegar más a fondo a mi boca y recorrer con su lengua húmeda y caliente cada rincón de ella. 


    Quise darme vuelta para quedar de frente a él, pero no me lo permitió.


    —No —dijo contra mi boca—, quédate así —succionó mi labio y con la mano que tenía rodeándome la cintura comenzó a llevarla lentamente a mi estómago, después comenzó a descender. 


    Llegó a mi muslo y lo apretó, llevándome al mismo tiempo más contra su cuerpo, en donde pude sentir la dureza de su erección. Un gemido que no pude contener se escapó de mi boca, pero él lo atrapó con la suya e hizo que sus caderas se peguen a mí con fiereza. 


    La mano que tenía en mi muslo fue hasta el dobladillo de mi vestido y, con un movimiento lento y seguro, lo fue subiendo. Una vez que llegó a su destino y apoyó sus dedos en él, los dos gemimos; yo, al notar sus dedos en mi sexo, por encima de mi tanga, y él por sentirme tan húmeda y caliente. Con su dedo medio se abrió paso e irrumpió descaradamente por dentro de mi tanga, y no paró hasta llegar a su objetivo. Separó los pliegues de mis labios vaginales, para luego juguetear con mi botón extremadamente excitado y doloroso.


    —Estás muy mojada.


    Sentí como palpitaba aún más su pene, y sin dejar de jugar con mí clítoris comenzó a besar mi cuello; tiré la cabeza hacia atrás y cerré los ojos con fuerza, y sin pretenderlo mis caderas tomaron vida, comenzando a moverse al compás de su dedo medio, que ya se encontraba dentro de mí. Desde mi cuello fue bajando con sus besos hasta mi espalda; la mano con la que me tenía agarrada de la mejilla, la utilizó para levantarme más el vestido, y una vez hecho eso me apretó una nalga, haciéndome jadear su nombre. 


    Se desabrochó el pantalón y se los bajó, con un poco de dificultad por hacer todo con una sola mano, ya que la otra seguía su intromisión en mi interior. 


    Frotó sin vergüenza su erección en medio de mis nalgas, sacó su dedo de mí «haciendo que gruñera por la falta de él», pero rápidamente lo reemplazó con su pene, y esa vez mi gemido fue de placer. 


    Alex me tomó en esa terraza, bajo ese cielo lleno de colores invernales, haciendo que ambos fuésemos parte de ese contraste y nos perdiésemos en esa lujuria y desenfreno que sentimos cada vez que nos tocábamos. 


    Una vez más, los dos llegamos al orgasmo juntos, ambos gemimos; en realidad yo gemí y él gruño, hizo ese sonido gutural que sale desde el fondo de su garganta, que hace que mi orgasmo se intensifique, temblando los dos al mismo tiempo, con nuestros cuerpos aún fundidos el uno con el otro, cual si fuéramos uno.


    —Haces que pierdas los malditos estribos —manifestó con la respiración agitada, y ahogada por tener su rostro escondido en mi cuello.


    —Creo que yo también los pierdo —fue la respuesta más sincera que pude expresar en ese momento.


    Él me giró, después de acomodar mi ropa interior y el vestido, y acomodarse su propia ropa, me besó con pasión, encarcelando mi rostro con sus manos; cuando ambos necesitamos respirar se separó, pero solo unos centímetros, y nos perdimos en la mirada del otro.


    —Podríamos pasarnos todo el día aquí —propuso, sonriéndome como si fuera un niño tramando una travesura.


    —Podríamos.


    Volvió a besarme, me indicó que me sentara en la reposera y se perdió entrando a la habitación, para minutos después salir con una bandeja con queso, una botella de vino y dos copas.


    Y así fue como terminé dormida en la reposera, luego de tener sexo debajo de ese cielo maravilloso, de comer y tomar vino; me dormí mientras él me masajeaba la espalda, y porque estaba casi desnuda también. 


    ~•~


    Vuelvo mi mente al presente y la mirada al celular, para leer el mensaje que estaba a los pies de la foto.


    «Estoy muy celoso de ese ave fénix, pero estoy dispuesto a perdonarlo si me dejas volver a acariciarlo»


    Por todos los hijos de Zeus, yo también quiero que vuelvas a acariciarlo; de hecho, muero porque lo hagas... Otro mensaje.


    «¿Cómo estás? ¿Llegaste bien?» 


    Es Seba. Mierda, me había olvidado completamente de él. Lo siento, Seba, pero no estoy de ánimo para contestar ahora. Dios, ¿por qué me siento tan mal?, ¿por qué siento como si estuviera traicionando a Alex, si ni siquiera estamos juntos? Voy a terminar con esto, voy a hablar con él está noche; vamos a ver cuál es su repuesta, y qué es lo que está dispuesto a hacer.


    Le escribo un mensaje a Sole.


    Yo—: ¿Dónde estás?


    Ella—: En la puerta.


    Salgo del baño en el momento justo en que Sole entra, junto a Aye y Erik. Voy directamente a agarrar a mi hija, que comienza a hablar de lo linda que es la madre de Erik y lo bien que lo pasó; tuve que hacer que parara, porque ni siquiera respiraba. Está tan emocionada, que atropella las palabras para poder contarme todo sin perder detalle alguno.


    —Bueno, tengo que irme —anuncia Erik, y capta mi atención en ese instante.


    —Espera —lo detengo tan rápidamente, que creo que se sobresaltó un poco. No fue mi intención.


    —¿Pasó algo? —pregunta, mostrándose un poco preocupado.


    —No —lo tranquilizo—. Es que necesito un favor —digo dubitativa.


    —Sí, dime.


    —Bueno... —respiro hondo; es mejor que lo haga ahora, o no lo haré jamás —. Necesito que me lleves a la casa de Alex —digo demasiado rápido, para no echarme atrás, así que pude notar como hilaba las palabras para poder comprenderlas.


    —¿Está todo bien, Lina? —curiosea, incrédulo por mi petición.


    —Ese Alex, ¿es el que estaba abajo, verdad? —curiosea Lucas, y yo asiento en silencio con la cabeza.


    —¿El que te mandó la foto donde estas desnuda? —habla el estúpido de Gaby, riéndose. No se va a olvidar nunca de esa foto.


    —No estaba desnuda, estaba en bikini; y es mejor que cierres el pico, si no quieres que te arranque las dos cabezas —espeto, frunciendo el ceño.


    —Ay, creo que le va a doler más perder la cabeza de ahí —exclama Lucas, señalando hacia abajo.


    —Imbécil —masculla Gaby.


    —¿Erik, me llevas? —casi como que le estoy suplicando, pero no interesa en este momento; quiero terminar con esto y, además, no quiero seguir en medio de la disputa de estos dos.


    —Seguro, no hay problema —asiente, elevándose de hombros. 


    Luego que se despide de Sole con un beso escandalosamente ruidoso, salimos de la habitación y caminamos a la salida del hotel. Ya en el auto, estoy muy nerviosa, mi estómago se contrae y las manos me sudan, las cuales limpio disimuladamente en mis jeans. Ni de chica me he sentido así, y no sé si me gusta mucho esta sensación.


    —¿Lo viste? —interroga Erik, sacándome de mi ensimismamiento.


    —Ya sabes eso, hicieron un buen trabajo al sacarme de la habitación —le dedico una sonrisa, la cual me devuelve.


    —Lo hice bien, ¿no? ¿Pudieron hablar? —pregunta poniéndose serio.


    —No mucho, llegaron los chicos y fui a ayudarlos con las cosas.


    —¿Y ahora vas a terminar esa conversación? —se interesa, también mirando el camino.


    —Sí, es la idea; dijo que tenía la repuesta a mi pregunta, y quiero saber cuál es —le hago saber.


    No sé por qué me es fácil hablar con él; es decir, no lo conozco de hace mucho, pero me da confianza. Quizá sea porque se ha mostrado de verdad como un amigo con nosotros y nunca se puso definitivamente de lado de Alex, sino que siempre fue muy neutral en lo mal que llevamos nuestra relación, y eso sin contar que jamás me habló de él, a menos que yo se lo haya pedido. Siempre respetó mis sentimientos, y también mis silencios con respecto a todo lo que tenía que ver con Alex.


    —¿Quieres que esa repuesta, tenga que ver contigo y él juntos? —pregunta muy cuidadosamente.


    —Sí, eso quiero; me interesa, si no fuese así, no estaría yendo a su apartamento en este momento —declaro con toda sinceridad.


    —¿Puedo hacerte una pregunta? —dice con cautela, mirando el camino.


    —Sí.


    —¿Qué vas a hacer con Sebastián? —lanza su pregunta mirándome de soslayo.


    —Decirle la verdad. Intenté estar bien con Seba, sin pensar en Alex, pero no funcionó; intenté sacármelo de la cabeza, pero no tuve resultado alguno. Por un momento pensé que sí había funcionado, pero en cuanto lo vi hoy, me di cuenta de que no solo estaba mintiéndole a Seba, sino que me estaba mintiendo a mí misma también.


    —Me da gusto oír eso —asiente, y puedo ver como eleva las comisuras de sus labios asomando una sonrisa. Si él nos quiere juntos, yo también lo quiero. Pero ¿Alex también quiere que estemos juntos?—. Llegamos, es el décimo piso —anuncia señalando el edificio.


    —¿No me vas a acompañar? —pregunto aterrada; no sé porque, pero mi voz tembló al hacer esa pregunta.


    —No te va a pasar nada malo —esboza riendo.


    —¿Me acompañas? —le pido; como lo noto dudar, decido explicarme—. No soy muy buena con esto; solo hasta que abra la puerta, después te vas... Por fa, por fa —le ruego haciendo puchero.


    —Bien, vamos —accede con su encantadora sonrisa.


    Bajamos del auto y caminamos juntos hasta la puerta del edificio, entramos, subimos al ascensor; todo en silencio, mis nervios me están matando, así que hago lo de siempre. Inhala-exhala, inhala-exhala. 


    Llegamos a la puerta de su apartamento y toco timbre. Me sudan las manos, mierda, lo de inhalar y exhalar no sirvió de nada.


    La puerta se abre y se muestra una mujer, alta, refinada, con un vestido muy chico y con prácticamente los pechos al descubierto. Comienzo a sentir como mi bilis se acerca peligrosamente a mi garganta. Detrás de ella se acerca Alex, sorprendido, sí, pero ¿por qué? ¿Por verme?, ¿o por descubrir que soy una idiota? Inhala-Exhala. Inhala-Exhala. Lo voy a matar.


    —¿Qué haces aquí? —logra preguntar, mostrando que realmente está sor-prendido y no me esperaba. Por el rabillo del ojo puedo ver a Erik, negando en silencio con la cabeza.


    —Vine para conocer la repuesta a mi pregunta —contesto, sorprendien-dome de que mi voz no titubeó y sonó muy estoica.


    —Así que tú eres Lina, ¿verdad? —habla con voz chillona “la mujer con poca ropa”.


    —Lamento no saber quién eres tú —En ese momento siento la mano de Erik, que la posa sobre mi espalda. Sí, él sabe que estoy por estallar; lo miro de reojo a Alex y, por su cara de susto después del hipo, también sabe que estoy por estallar. Entonces, me limito a decir—: Ya tengo tú repuesta, así que me voy —escupo, mirándolo a los ojos sin mostrar ninguna clase de sentimientos; me limito a verme lo más impasible posible, giro sobre mis talones para marcharme de este lugar de mierda, y de esta estúpida situación.


    —Pero no te dije nada —se apresura a decir.


    —A veces no hace falta decir nada —entono sobre mi hombro, con Erik a mi lado, ya listo para irnos.


    —No es lo que piensas —demanda el imbécil, agarrándome la muñeca.


    —Alex —advierte Erik, pero lo ignora descaradamente.


    —Esa es la peor frase que pudiste haber elegido, pensé que eras más original —espeto, demostrándole mi desprecio sin mirarlo.


    —Es la verdad, Rachel está aquí porque yo la llamé... —comienza, pero lo interrumpo.


    —Touché —me suelto de su agarre.


    —Querido, ¿por qué no pasan?, hace frío aquí fuera —acota la tal Rachel, y su voz hace que me salte la térmica.


    —Tal vez debería buscar la otra parte del vestido —Escucho a Erik aclararse la garganta para no reír.


    —Linda, este vestido es de diseñador; pero claro, alguien de tu clase no sabe la diferencia —esboza con arrogancia, mirándome de arriba abajo. La voy a prender fuego con su vestido de diseñador.


    —Es mejor que cierres la boca; porque, las de mi clase —hago énfasis y me auto-señalo—, saben cómo hacer un vestido de diseñador con tus extensiones y usar tus siliconas como lentejuelas —Erik no aguantó más y comenzó a reír, y Alex estaba frunciendo la boca... ¿para no reír? Qué idiota.


    —¿De qué te ríes, Erik? —inquiere ella, echando humo por las orejas y entrecerrando los ojos; él solo levanta las manos mostrando sus palmas y se eleva de hombros de manera despreocupada.


    —Es mejor que entres Rachel —le ordena Alex sin dejar de mirarme.


    —Sí, y tú también Alex. Tiene frío, ve a darle calor —digo, mostrando mi repugnancia y asco, gesticulando con mi mano para que circule en dirección a su apartamento.


    —Lina, necesito que me escuches, por favor —pide, ignorando mi co-mentario.


    —Es tarde; tengo cosas más importantes que hacer, ya me hiciste perder mucho tiempo —articulo con serenidad, y comienzo a caminar hacia el ascensor.


    —No —gruñe Alex—. No voy a dejar que te vayas hasta que me escu-ches —demanda frunciendo el ceño.


    —Ya escuché y vi demasiado para mi gusto, y no quiero verte más, o vas a terminar circuncidado —dictamino con asco y subo rápidamente al ascensor. 


    Erik entra conmigo y Alex solo me mira con desesperación y miedo. Pero ya no importa; era como temí, solo vino a buscar su “pasión de verano”, y eso acabó en cuanto lo vi con esa desagradable mujer. Y va a llegar del todo a su fin apenas vuelva a Buenos Aires.


    —Lina, siento mucho lo que pasó ahí —Erik rompe el silencio.


    —¿Por qué te disculpas? No fue tu culpa, tu amigo fue el que cagó todo —le hago saber, ya más calmada, aunque el cuerpo no deja de temblar; odio la post-adrenalina.


    —Él me dijo que iba terminar con ella; quiero decir, quizás la llamó para hablar sobre eso —comenta, tratando de justificar al idiota de su amigo.


    —Yo no creo eso; de todas maneras, es mejor así —aunque no me guste reconocerlo, hablo con total sinceridad, es mejor para todos que esto acabe antes de empezar.


    —¿Por qué? —se interesa, ahora mirándome con curiosidad.


    —Somos de diferentes lugares, somos de diferente “clase” —la última palabra la encaro con comillas e imitando la voz de la tal Rachel.


    —¿No me vas a decir que te importó lo que esa mujer dijo? 


    —La verdad es que no, pero es bueno aclararlo a veces —le contesto, y dejo de hablar, no quiero seguir pensando en lo que pasó, ni en lo estúpida que fui al pensar que podíamos llegar a estar juntos a pesar de todo lo que nos rodea.


    Salimos del edificio y nos dirigimos al auto, subimos y en todo el camino nos mantuvimos en silencio; creo que los dos estábamos repasando la desastrosa y bochornosa escena en el apartamento de Alex.


    —Lina, ¿vas a estar bien? —quiere saber, cuando llegamos al hotel.


    —Sí, perfectamente —suspiro y le muestro una sonrisa—. ¿Te veo mañana? 


    —Por supuesto que sí —responde, devolviéndome la sonrisa.


    —Bien; entonces, hasta mañana —lo beso en la mejilla y bajo del auto sin darle lugar a que diga una sola palabra más de lo ocurrido, porque sé que va a querer disculparse de nuevo por la idiotez del amigo y no quiero que lo haga; él no tiene la culpa de los actos de Alex. 


    Una vez abajo, corro al hotel y subo velozmente a mi habitación. Por suerte estaban todos dormidos, voy directo a la cama donde está Aye y me acuesto a su lado, rodeándola con mis brazos, acomodándola más junto a mí. No voy a darle lugar ese idiota a que me haga sentir mal, y menos que menos voy a derramar una lágrima; no se merece ninguna clase de sentimiento para con él, ni siquiera mi desprecio, absolutamente nada de mi parte.
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    Capítulo 21-Alex


     


    Después de lo de anoche, el plan que tenía para estar con Lina se fue a la mierda; eché todo a perder. No puedo sacar de mi cabeza la forma en que me veía, destrozada, lastimada. La lastimé. Tanto ella como Erik, me veían como si los hubiera defraudado; no pude, ni puedo evitar sentirme como una basura. Seguro me odia y no me va a dejar acercarme a ella ni a diez metros sin querer patearme; lo peor de todo es que ella vino a mí, ella vino a buscarme, qué idiota soy. ¿Qué se supone que voy hacer? ¿Cómo voy a hacer que me escuche, y que no quiera matarme cuando lo intente? Tiene que haber una forma de poder acercarme a ella sin que quiera atentar contra mi vida; bueno, eso es imposible, mejor tendría que pensar en buscar una forma de hacer que me escuche, todavía manteniendo todo mi cuerpo en una sola pieza.


    Tengo que hablar con Erik, él es el único camino hacia Lina; esperemos que no quiera estrangularme, igual que Lina. Sé que él al menos va a hacer el esfuerzo de escucharme. Solo espero que esté en su oficina. 


    Salgo de la mía para ir a la de Erik, tomo el ascensor mostrándome lo más sereno que puedo, no debo demostrar lo nervioso que me encuentro delante de la gente que trabaja para mí, después no paran de parlotear chismes acerca de algo que no saben y asumen de forma incorrecta. Una vez en el piso donde se encuentra la oficina de mi amigo y socio, camino hacia donde se encuentra su secretaria.


    —Hola, Anna, ¿se encuentra Erik? —trato de sonar amable y no un mandón, como más de una vez me recalcó Lina.


    —Buen día, señor Betanckurt; sí, él está adentro —responde, con una maldita sonrisa en su rostro. 


    No me malinterpreten, es una buena mujer, pero hoy no tolero las sonrisitas que esta mujer sabe lanzarnos tanto a Erik como a mí.


    —Gracias, Anna —digo, pasando hacia la oficina—. ¿Se puede? —pregunto, asomando la cabeza, y una mano agitando un pañuelo blanco, por la puerta media abierta.


    —Si vas a hablar sobre lo de anoche, es mejor que te vayas —demanda —. Ese simbolismo de paz, es simplemente eso... Un simbolismo —dice señalando mi pañuelo, y sí, como pensé, está enojado conmigo.


    —Puedo explicarlo todo —me apresuro a decir, antes que siga diciendo que me vaya con su característica sutileza.


    —Nunca pensé que harías algo así. Lina fue a buscarte; ella se decidió por ti, me dijo que le importabas y que nunca te olvidó, y tú la cagaste —lanza todo lo que tenía atragantado.


    —¿Ella te dijo que le importo? —curioseo asombrado, olvidando casi todo lo demás que me dijo.


    —Ya me escuchaste Alex. ¿Qué hacía Rachel en tu casa? —inquiere con un tono de voz desaprobatorio; al ver que iba a escuchar lo que tenía para decir, no perdí tiempo y comencé a hablar.


    —La llamé para terminar con ella, Erik; te dije que lo iba hacer, y como estuve toda la tarde esperando a que Lina saliera de su habitación, solo pude hablar con Rachel a esa hora. Te juro que fue solo eso —suspiro y lo miro directamente a los ojos—. ¿Me crees, verdad? —más que una pregunta, era un pedido, mostrándole mi sinceridad.


    Después de aclarar todo esto, y de prácticamente hablar sin respirar parado a dos metros de la puerta, me acerco a la silla frente a su escritorio y me siento apoyando los codos sobre mis rodillas, mientras él me miraba escéptico; yo esperaba a que respondiera si creía en mí, o no.


    —Te creo, Alex. Pero dudo que Lina vaya a hacerlo; es más, dudo que vaya a escucharte siquiera —dice al fin, después de un largo y eterno segundo de silencio.


    —Sí, lo sé; tengo que hacer algo para que no me golpee y me escuche. —Estoy totalmente de acuerdo con Erik, soy consciente de que ella no va a querer verme ni a doscientos metros de distancia.


    —Va a estar difícil eso —expresa riendo; riéndose de mí.


    —No me digas —bufo—. ¿Qué hago? —inquiero, tomándome la cabeza con mis manos, buscando una respuesta quizás en el suelo.


    —No sé, hermano, quizás Ian pueda ayudarte —sugiere, mirándome sin perder su sonrisa.


    —¿Ian?, ¿en serio? 


    —Bueno, él sabe cómo manejar a las mujeres —demanda despreocupada-mente.


    —Lina no es como las demás mujeres, y no lo quiero cerca de ella; definitivamente, no —me niego en rotundo, exasperándome.


    —No sé, entonces —se resigna, mirando hacia abajo.


    —¿Y si le pides ayuda a Sole? —sugiero con cautela.


    —No —contesta rápidamente—. Lina seguro ya le contó lo que pasó anoche, y no quiero que me odie a mí por tu culpa —exclama, negando con la cabeza de forma un poco exagerada.


    —¿Qué hago? —demando, frustrado.


    —Obligarla a que te escuche —lanza en broma. Levanto la mirada y lo veo como si fuera un puto genio.


    —Sí, eso tengo que hacer, obligarla a que me escuche —entono decidido.


    —¿Y cómo vas a hacer eso? Ni siquiera va a dejar que te acerques sin, al menos, perder una parte de tu cuerpo. —Me observa, y muy divertido podría decir; hasta estoy seguro que se está imaginando qué parte de mi cuerpo voy a perder primero.


    —Bueno, lo tengo que intentar. —Elevo mis hombros mostrándole que no importa no llegar en una sola pieza—. ¿Podrías comunicarme con Sole? —le pido; él me mira unos segundos, analizándome, y luego asiente.


    —Bien, la voy a poner en alta voz —avisa, mientras marca su número.


    Ojalá esto resulte, es mi última carta; no creo que pueda hacer otra cosa, y más cuando vuelva a Buenos Aires. Sé que si regresa es seguro que no vuelva a verla. Si esto no funciona, la pierdo para siempre, lo sé.


    —Hola, Sole —la saludo, y espero sus insultos; la verdad, no quiero escucharlos, y en otra situación seguramente se lo haría saber sin ningún resentimiento, pero ahora soy consciente de que necesito de su ayuda. Es decir, tengo que ser bueno.


    —¿Alex, me puedes explicar qué pasó anoche? —gracias a Dios está calmada; el amor la debe hacer más tolerante, no tengo que hacer ninguna pantomima.


    —Por supuesto que sí. Todo fue un malentendido. —Comienzo a relatarle todo lo ocurrido anoche; en realidad, comienzo a relatarle desde lo ocurrido con Lina por la tarde, hablo casi sin respirar, rezando que me crea y que no me juzgue, y más que nada, que me ayude—. Bueno, di algo —le pido cuando termino, ya que se queda callada unos instantes.


    —Te creo, Alex —contesta suspirando, e inconscientemente suspiro junto a ella—. Eres hombre, vas a hacer estupideces. —Observo el teléfono elevando una ceja—. Sin ofender, cariño.


    —No te preocupes, soy consciente —esboza Erik con una sonrisa bobalicona.


    —Ahora entiendo que me necesitas, ¿verdad? —manifiesta dirigiéndose a mí.


    —Sí —asiento en voz baja—; gracias Sole, eres la mejor —tengo una sonrisa estúpida dibujada en mi rostro, lo sé, pero no me importa; ella me va a ayudar con Lina.


    —Lo sé; ahora, habla. ¿Qué hago? —me insta.


    —Mi chica es única —exclama Erik, babeando sobre el escritorio; sin poder evitarlo, yo ruedo los ojos.


    —Necesito que hables con tus amigos y les digas lo que está pasando —le comento despacio para que comprenda cada palabra.


    —¿A Lucas y Gaby? —pregunta ella, haciendo notar su asombro.


    —Sí, a ellos; necesito de su ayuda también —le indico, consciente de que esa parte es más difícil que la de hablar con Sole; diría que es tan difícil como hacer que Lina me escuche, manteniendo mi cabeza pegada a mi cuerpo.


    —Bien; Gaby seguro se prende, él vive para molestarla, es como su hermanito caprichoso. Pero Lucas es muy protector con ella, es como su hermano mayor; no sé si va a ayudarte, él siempre la mantiene alejada de lo que la puede llegar a lastimar, va a ser difícil que él nos dé una mano —explica solemnemente.


    —Sí, me di cuenta de eso; vi cómo es él con ella y cómo me miró cuando nos encontraron en el lobby del hotel; pero de verdad los necesito... —suspiro; es mejor que le diga lo que pienso hacer, así le explica bien a ellos, y de ahí que decidan si me ayudan o no—. Mira, lo que voy hacer es lo siguiente: primero voy a llegar a tu puerta y ella sí o sí la tiene que abrir... 


    Terminé de explicarle toda la secuencia y lo que necesitaba de ellos; ella quedó en llamarme en media hora y estoy esperando. La verdad es que tengo un poco de miedo de que ese tal Lucas se rehúse a ayudarme, y más si sabe lo que pasó anoche; lo entendería, de verdad, pero no hice nada malo y eso es lo que me pone peor, que ella piense que soy capaz de traicionarla o herirla con intención. Jamás le haría daño, jamás. No sé cómo mierda pasó, pero ella se volvió una parte muy importante para mí, y no quiero volver a perderla. El teléfono de Erik suena, haciendo que pegue un salto en la silla donde me encontraba.


    —Bueno, Alex, estás de suerte. Vamos a ayudarte —anuncia Sole.


    —¿En serio? —pregunto incrédulo; la verdad, no puedo creer que quieran ayudarme, y más que su amigo Lucas quiera hacerlo.


    —Sí, en serio —ella se toma unos segundos—. No sé por qué, pero le caes bien a Lucas y accedió a ayudarte —entona, quitándole importancia a la situación.


    —Bien, gracias; y gracias a los chicos, les voy a deber una —expreso saltando en la silla, y Erik se aclara la garganta mirándome desde su lugar—. Sí, sí, a ti también —le digo, sabiendo a que se debía su carraspeo.


    —Me la voy a cobrar —canturrea Sole desde el otro lado de línea.


    —Yo también —concuerda Erik, quien me sonríe con complicidad.


    —Bueno, Sole, en una hora nos vemos; cuando esté por llamar a la puerta te enviaré un mensaje, y dile a Gaby que en veinte pase por recepción a retirar la llave, ¿sí?


    Esto tiene que salir bien, no puede salir mal, no hay forma de que salga mal; Lina va a escucharme, a como dé lugar.


    —Recibido; me siento como una de los ángeles de Charly —bromea, pegando un gritito de emoción, cosa que hace que tanto Erik como yo larguemos unas sonoras carcajadas.


    —Ok, ángeles, a trabajar —continúo su broma, levantándome para irme a acomodarme física y mentalmente; me lo va a poner difícil, lo sé, pero no le voy a dar el gusto de fracasar. Yo no fracaso, nunca lo hago.


    Luego de dar vuelta de aquí para allá en mi oficina, miro el reloj. Cuando se hace la hora, salgo rápidamente hacia el hotel y, en cuanto estoy en posición, le envío un mensaje a Sole, avisándole que estaba afuera.


    Espero unos minutos y llamo a su habitación, Lina abre y cuando me ve quiere cerrar la puerta de nuevo, pero soy más rápido y la intercepto con el pie y la palma de mi mano.


    —Vete —espeta con el ceño fruncido.


    —No hasta que me escuches —le digo calmadamente, pero con voz firme.


    —No quiero escucharte.


    —Una lástima, porque me vas a escuchar igual —le hago saber con arrogancia.


    —No lo voy a hacer; fuera —dice, señalando detrás de mí.


    —¿Por qué fuiste anoche a verme? —interrogo en un tono un poco hostil.


    —Ya te lo dije anoche; ahora, adiós. —Tozuda.


    —Contesta —le ordeno.


    —Fui a buscar mi respuesta; la obtuve, y me fui. Ahora tienes que hacer lo mismo —escupe, nada contenta.


    —No te di la repuesta anoche, no te dije nada —le aseguro, hablando con el mismo tono retador con el que ella me habla a mí.


    —No hizo falta que hablaras —suspira—. Ya te di bastante tiempo, ahora vete —suelta, bastante ofuscada.


    —No, yo no terminé de hablar —manifiesto, perdiendo la paciencia por su ímpetu.


    —Pero yo sí; ya perdí demasiado tiempo contigo. Tengo cosas más importantes que hacer —Dios, esta mujer con su filosa y venenosa lengua.


    —Es una lástima —digo irónicamente, y para ponerle más énfasis a mi ironía le dedico una media sonrisa maliciosa. Ella trata de cerrar de nuevo la puerta, pero vuelvo a interceptarla. 


    —Si no quieres que te marque esa linda cara tuya, es mejor que te vayas —me amenaza, y sé bien que más que una amenaza es una advertencia, pero no me va a ganar esta vez.


    —Puedes marcarme todo —le digo, abriéndome la camisa con una encantadora sonrisa; de fondo se escucha la risa de Gaby, y al mirarla de nuevo puedo ver como su rostro se enrojece de la rabia, y mi sonrisa se hace más amplia.


    Se abalanza hacia mí; por el rabillo del ojo, diviso a Lucas que amaga en acercarse y le niego con la cabeza para que no lo haga. Alcanzo a agarrarla antes de que me toque y la inmovilizo contra la pared de enfrente. Creo que se me fue la mano cuando “intencionalmente” amplié mi sonrisa burlona.


    —Cálmate —le ordeno, a centímetros de su rostro. 


    Tuve que solicitar todo mi autocontrol para no atracar su boca en ese preciso momento.


    —Suéltame, Alex; no quiero hablar contigo —sisea, mostrando todo su enfado.


    —No —me limito a decir; giro la cabeza para buscar a Gaby con la mirada y le señalo que vaya a abrir la puerta de la habitación que alquilé, a unas puertas de donde se hospedan.


    —¿Puedes soltarme? —pide de mala gana.


    —No hasta que me escuches, porque entendiste todo mal anoche —demando, mirándola a los ojos.


    —No me importa, quiero que te alejes —dice sin dejar de patalear para zafarse de mi agarre.


    —No lo voy hacer.


    Cuando diviso que Gaby estaba volviendo del pedido que implicaba abrir la puerta de la habitación y dejarla abierta, la alzo sobre hombro como si fuera una bolsa de papa. Ella comienza a gritar juramentos de cómo iba a atentar contra mi vida, y mi queridísimo amigo que tanto placer me ha dado en mi corta existencia y que se muere por estar dentro de esta mujer loca.


    —Basta —le ordeno sin nada de tacto.


    —¡Lucas, ¿me vas a ayudar, o vas a seguir de espectador?! —le grita a su amigo.


    —Espectador —contesta riendo, lo cual hace que yo también ría.


    Ella hace un ruido de desesperación y me dedica unos fuertes y sonoros puñetazos en la espalda. Cuando pasamos por al lado de Gaby, ella le grita al verlo que se reía.


    —¡¿De qué mierda te ríes, Gabriel?! ¡Cuando salga de acá, voy a separarte la tráquea del cuerpo con los dientes! —amenaza, y Gaby se carcajea; yo no fui menos y comencé a reír uniéndome a su risa. Eso la puso peor; entonces, hice algo que la hizo echar pólvora.


    —Basta, mujer. —Le doy una palmada en el trasero.


    —Te voy quemar vivo, Alex —su amenaza fue directa a mí; da miedo de verdad esta mujer.


    —Cálmate —exijo. 


    —No me digas qué hacer —sisea entre dientes.


    Entramos en la habitación y cierro la puerta detrás de mí, con ella todavía encima; seguía peleando para que la soltara, pero ya no histéricamente, y había dejado de golpearme también. O se había cansado, o se estaba guardando las energías para cuando la soltase y echarse como una leona encima de mí, y no precisamente para que le dé placer.


    —Si te bajo, ¿vas a estar tranquila? —indago en un tono más dócil.


    —No prometo nada —contesta, y creo que pude detectar algo de cinismo en el tono. Pero, bueno, viniendo de ella es un avance.


    —Solo contesta —le advierto.


    —Ya lo hice. Bájame.


    —Si te bajo, ¿podemos hablar como dos personas civilizadas? —pregun-to, manteniendo un tono de voz normal y tranquilo.


    —Bájame y te muestro lo civilizada que puedo llegar a ser —replica.


    —Lina —digo su nombre en tono de advertencia. 


    La verdad es que no pesa mucho y podría tenerla en mis brazos hasta que se duerma; no me importa de qué manera sea, pero seguiría en mis brazos y seguiría teniendo contacto con su cuerpo. Estoy divagando, mierda.


    —No quiero hablar contigo. ¿Eres idiota, o sordo? —esboza, y ahora sí estoy seguro de su cinismo. Yo suelto un suspiro sonoro para tratar de ordenar mi cabeza.


    —No hables, solo escucha; por favor, ángel. Si no te convencí después de que me hayas escuchado, puedes irte, y prometo nunca más molestarte, ni cruzarme en tu camino; pero por favor escúchame, por favor, solo te pido eso —le suplico. Por suerte ya no peleaba para que la suelte y eso hace que mantenga un poco la esperanza.


    —Bien —dice, suspirando y de mala gana.


    Me dirijo hasta la cama y la bajo, sentándola en ella, la miro unos segundos para asegurarme que estuviera calmada, y unos segundos más solo para apreciarla; cómo la extrañé, maldición. Es fácil perderse en esos ojos grises, casi traslucidos, que ahora por su rabia tienen un tono más azulado; es tan hermosa.


    —¿Y bien? —me apura, cruzándose de brazos y sacándome del hipnotismo en que me tenían sus ojos. Tomo una respiración profunda y me acerco una silla para sentarme frente a ella.


    —Ángel, yo... —mierda. Había pensado en esto toda la tarde y ahora no me sale nada, me trabo como un estúpido adolecente—. Es verdad lo que te dije anoche, yo la llamé, pero no por lo que piensas —me apresuro a decir—; la llamé para terminar con ella. Cuando Erik me dijo que venías, lo único que quería hacer era estar contigo; nunca te olvidé. Después de un tiempo, decidí estar con Rachel solo para dejarte ir, y me engañé a mí mismo con toda esa estupidez; actué mal y lo sé, por eso estoy aquí ahora. ¿Me crees?


    —¿Alex, qué caso tiene esto ahora? Yo... —no la dejo continuar esa frase.


    —Lina, tienes que creerme. Me dijiste que anoche fuiste a buscar mi respuesta; bien, mi respuesta es sí. Sí, me iría contigo; yo... —otra vez, ese maldito día—. Ese día no supe qué decir, pero no porque no quería estar contigo, sino porque estaba inseguro; no de ti, mas bien de mí. Y tenía miedo; esto es nuevo para mí, nunca nadie me hizo, ni me hace sentir así como tú. Mira... —le sostengo las manos—, yo me mentí a mí mismo todo este tiempo, nunca te pude sacar de mi cabeza... ni de aquí —digo, señalándome el corazón con mi mano en un puño—. Por favor, ángel, necesito que me creas; yo quiero irme contigo a donde sea, iría hasta el fin del mundo...—veo que le está cayendo una lágrima, la atrapo con un beso y le susurro—: No me dejes, podemos hacerlo mejor —se le cae otra y la vuelvo a atrapar de la misma manera; es impresionante la voluntad que está poniendo para no llorar, y yo la admiro por eso, la amo por eso—. Te quiero, ángel —murmuro, pegando mis labios en los suyos. 


    Posa sus manos en mi nuca y tira de mí, acercándome en un beso apasionado, brusco, desesperado; un beso de promesa. Y Dios, como la extrañaba. Nos besamos hasta que nos faltó el aire, hasta que nuestros pulmones celosos reclamaron por nosotros.


    —Te necesito —musito sobre su boca.


    Ella vuelve a besarme, respondiendo a todo lo que le dije, o lo que le puedo decir en un futuro, con sus besos, sin necesidad de decir una sola palabra. Y yo... yo siento que volví a la vida; ella es a la que quiero, y también me quiere. Esto es más de lo que puede pedir un hombre.


    La levanto con cuidado y la acomodo en el centro de la cama, levanto su camiseta hasta sacársela por la cabeza, luego la beso, haciendo un camino hasta el borde de su pantalón; con mi boca y ayuda de mis dientes desabrocho el botón, bajo sus pantalones, con su ayuda levantando las caderas para facilitarme el trabajo; le saco los zapatos y empiezo un nuevo camino de besos, comenzando por sus tobillos, pasando por la parte de atrás de sus rodillas y luego en estas, sigo mi camino hasta llegar nuevamente a su boca; jadea mi nombre, beso donde sé que es su punto débil, justo detrás de la oreja, e hizo ese sonido que tanto amo de ella, gimió, el cual bebí con un beso de su boca.


    —Siente —le susurro, tomando una de sus manos y llevándola a mí pecho, hacia mi corazón, cuyos latidos amenazaban con escaparse de mí para unirse a mi ángel. Me mira y sonríe al sentirlo desbocado—. ¿Lo sientes? —Asiente.


    —El mío también amenaza con salir. —Con la otra mano lleva la mía a su pecho, y puedo sentir cómo su corazón late descontrolado. La miro y le sonrío, pero luego veo como su mirada se cristaliza por las lágrimas que quieren escaparse de sus hermosos ojos; pero ella parpadea y las retiene, no les da libertad, las mantiene presas.


    —Si esas lágrimas son por amor y alegría, déjalas salir —le murmuro con suavidad —; pero si son de tristeza, no lo hagas, que no empañen este momento. —Le acaricio la mejilla, y puedo notar como traga fuerte para apartar el remolino en su garganta y poder hablar.


    —No son de tristeza —me asegura, con voz ronca por el llanto que está reteniendo con tanto ímpetu.


    —Entonces, son unas lágrimas bienvenidas. —Le sonrió y beso sus párpados, cuyos ojos cerró en cuanto me estaba acercando a ellos—. No llores, déjame recuperar el tiempo que perdí por ser tan idiota. 


    La beso con dulzura en los labios y luego de a poco voy haciéndolo más intenso. Ella suspira en mi boca, haciéndome sentir su aliento caliente, lo cual manda una sacudida por todo mi cuerpo. Me toma del cuello y prácticamente es ella la que me devora la boca. Hoy pienso hacerle el amor, pienso hacerla sentir todo lo que siento por esta mujer, quiero que sepa que todo lo que le dije es verdad, que no son solo palabras; desde hoy empiezo a demostrarle que mis sentimientos hacia ella son verdaderos, que inesperadamente se coló en mí hace un tiempo en Alemania, y ya nunca jamás salió «y para ser honestos, tampoco quiero que salga»; es la primer mujer que hace que me sienta vivo y que hace que sienta cosas que jamás había sentido antes. Es la única mujer que hace que mi corazón dé latidos incontrolables, la única que hace que mi corazón deje de latir por segundos, que hace que olvide cómo respirar cuando me pierdo en su boca, o en sus hermosos ojos grises como la plata.


    Con las yemas de mis dedos acaricio sus pechos, y con una lentitud calculada voy bajando por sus caderas hasta llegar a su muslo, apretándolo; abro sus piernas y las llevo alrededor de mi cintura. Al sentir su sexo húmedo y caliente sobre mi pene, este late con más fuerza. Me llevo el pezón izquierdo a mi boca y lo trazo con mis dientes para después succionarlo y deleitarme con el gemido que ella me regala a cambio; el efecto que tuvo ese acto sobre sus pechos fue inmediato. Cuando su sexo se empapó pude sentir cómo mojaba mi pene, y empecé a frotarlo por la hendidura de su vagina; Lina comenzó a mover con más rapidez sus caderas, buscando calmar su ansiedad, pero no le di el gusto. Primero quería deleitarme con su otro pezón.


    —Alex —jadea.


    —¿Qué, ángel? ¿Dime qué quieres? —le digo con la voz entrecortada.


    —Te quiero dentro —suplica.


    Con una sonrisa la miro a los ojos, poniendo mis manos alrededor de su cabeza, y con suavidad y delicadeza la penetro con tentitud; hago uso de toda mi fuerza de voluntad para no cerrar los ojos, por el sentimiento que me embarga al sentirla otra vez rodeando mi piel. Quería verla en el momento justo en que entro en ella, y quiero que ella también me mire; quiero ver cómo sus pupilas cambian de color.


    —Mírame —le pido—; por favor, no cierres tus ojos —le ruego, saliendo un poco de ella, pero todavía manteniéndome dentro. 


    Hace lo que le pido y abre sus hermosos ojos, mirando directamente a los míos, y puedo verme reflejado en ellos; también puedo ver como sus pupilas se dilatan, mientras entro de nuevo. Cuando llega a la cima, puedo observar como sus ojos ya son casi azules y sus labios están entreabiertos; otra vez me pierdo en su mirada. 


    —Alex —susurra mi nombre, haciéndome volver a la realidad.


    —Ángel, tus ojos son mi perdición.


    La beso con pasión y comienzo mis embestidas, haciendo chocar nuestras caderas fuertemente, y la aprieto clavándole los dedos en los muslos; sé que voy a dejarle cardenales, pero me está volviendo loco con sus movimientos de caderas y la forma en que contrae los músculos internos de su vagina, sin contar que me está clavando las uñas en la espalda y eso calienta aún más mi sangre. Siento que me quemo por dentro, ella muerde mi labio inferior y después lo succiona. Cuando lo suelta, la beso con fuerza, invadiendo por completo su boca con mi lengua, yendo a cada recoveco, llegando a cada rincón; acoplo los movimientos bruscos de mi lengua con mis embestidas y puedo sentir como su cuerpo también comienza a arder; percibo que está por venirse, entonces, paso una mano entre nosotros hasta llegar a su clítoris, comienzo a masajearlo y frotarlo sin dejar de mover mis caderas de adentro a fuera y de manera circular. Su botón rosado está duro, y seguramente adolorido, lo masajeo en forma circular al igual que mis embestidas y lo presiono; ella empieza a convulsionar y a gritar mi nombre, pero yo no paro de mover mi dedo en su clítoris, ni tampoco de mover mis caderas. Cuando su cuerpo se está calmando apuro mis arremetidas para alcanzar la gloria en su interior.


    Hicimos el amor tres veces más; en la bañera, contra la pared, y de nuevo en la cama. Me tomé todo el tiempo para recuperar “nuestro tiempo perdi-do”; irónico, ¿no? Me dediqué a ella, pidiéndole perdón en cada acto por todo lo que dejamos pasar.
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    Capítulo 22-Lina


     


    —Deja de mirarme—le advierto a Alex, todavía con los ojos cerrados. No dice nada, solo me acomoda un mechón de pelo detrás de mí oreja—. ¿Dormí mucho? —pregunto, abriendo los párpados despacio.


    —No —responde, y me besa la frente.


    —¿Qué hora es? 


    —Las seis de la mañana.


    —Tengo que levantarme —le informo sentándome sobre la cama.


    —¿Tan temprano?


    —Sí, tengo que irme antes que se despierte mi hija; además, hoy le entregan las últimas cosas a Lucas de su padre y quiero acompañarlo, y con eso seguramente mañana nos vayamos —le explico.


    —Entiendo —dice pensativo.


    —¿Qué pasa? —cuestiono al notar que quiere decir algo, pero no sabe cómo abordar.


    —¿Me acompañas a la casa de mi madre? —pregunta con suavidad.


    —¿Qué? —Debía hacer esa estúpida pregunta, para asegurarme de que escuché bien.


    —Quiero que mi madre te conozca, ella tiene que saber quién es la mujer por la que voy a dejar el país —me aclara furtivamente.


    —¿De verdad vendrás conmigo?


    —Sí, te lo dije anoche, iría contigo hasta el fin del mundo —asegura, acariciando mi mejilla.


    —¿Alex, estás seguro? ¿Eso es lo que quieres de verdad? —No es posible que esté tan seguro de querer venir conmigo; dejar todo aquí, para irse tan lejos de su hogar, a otro país. No lo creo.


    —Sí, es lo que quiero, te quiero a ti. ¿Por qué me lo preguntas? Pensé que te lo había dejado claro anoche.


    —No creo que sea buena idea —logro decir, soltando un suspiro. 


    No puedo dejar que venga conmigo, lo pondría en peligro, y me sentiría muy culpable si algo le pasara. Si Dany le hiciera algo. Alex está más seguro aquí, lejos de mí, no puedo permitir que algo le ocurra, que salga lastimado por mi culpa.


    —¿De qué hablas? —inquiere, poniéndose rígido y frunciendo el ceño. 


    Agacho la cabeza para pensar bien mis siguientes palabras.


    —Digo que quizás es muy pronto para que vengas conmigo, para que dejes todo; es decir, tu empresa está aquí, tu familia, amigos, todo. —Tengo que buscar la forma de que se quede; al menos, hasta que encuentren a Dany. Hasta que ese maldito no sea una amenaza para mí y para los que me rodean.


    —¿De verdad es eso? —curiosea, tomando mi barbilla para que lo mire a los ojos.


    —Sí, es eso —le aseguro, escabulléndome de nuevo de su mirada


    —Eso está cubierto —me hace saber; suspira y se sienta frente a mí—. ¿Qué pasa, Lina? —pregunta al fin.


    —Nada —miento, todavía sin poder mirarlo. No tengo el valor para ha-cerlo.


    —Mírame, ángel —pide, agarrando mi barbilla con su dedo índice y su pulgar—; dime qué ocurre —exige suavemente mirándome a los ojos, quizá buscando respuestas en ellos.


    —Nada, solo digo que es muy pronto... —comienzo a decir, pero él me interrumpe.


    —Mientes —Me acusa con la voz elevada—; dime la verdad, ¿qué es lo que ocurre? —esta vez me exige con dureza.


    —¡Ya te lo dije! —chillo, saliendo de su agarre y de la cama. Dicen que la mejor defensa es un ataque, y soy buena soltando palabras a diestra y siniestra cuando estoy enojada.


    —Lina, por favor; sé que algo ocurre, y todos saben lo que es, menos yo. No es justo —habla acercándose hasta quedar frente a mí—. ¿Acaso no confías en mí? —Junto a su pregunta con tono suave, llegó una acaricia de ruego, y casi de súplica, que no pude resistir.


    —Confío en ti —musito casi inaudible.


    —Entonces, dime qué está mal, deja que te proteja, no me dejes fuera de tu vida. —Quiebra mis barreras con sus palabras.


    —Solo quiero que estés seguro —murmuro con voz temblorosa.


    —Estoy seguro, nunca estuve más seguro de algo en mi vida —entona serenamente, mientras mi interior está de todo menos sereno.


    —No entiendes —digo con una sonrisa amarga.


    —Explícame entonces, dime qué ocurre, y deja que sea yo quien decida ir contigo o quedarme aquí.


    —Se trata sobre el padre de mi hija... —confieso.


    —¿Tienes problemas con él? ¿Te molesta? —interroga, ignorando la gra-vedad del problema.


    —Él no es un ex celoso-obsesivo que no acepta que la relación terminó, se trata... 


    No puedo seguir, todavía no consigo el valor para hablar, para contarle lo que un día fui; odio cuando esto me pasa. Definitivamente, actúo mejor cuan-do estoy enojada.


    —¿De qué se trata, Lina?, habla, puedes decirme lo que sea —me hace saber, dejándome debajo de su escrutinio.


    —Voy a contarte una historia; quiero que no digas nada hasta que termine, solo escucha, después puedes decidir qué es lo que quieres, ¿está bien? 


    Ojalá no me juzgues, es razonable que después de esto decida quedarse y alejarse, estaría loco si decide seguir adelante una vez que sepa mi verdad, pero solo pido que no me juzgue, más allá de la decisión que tome.


    —Te quiero a ti —afirma siendo severo.


    —Solo dime que entendiste, por favor —pido con urgencia, antes que me acobarde otra vez.


    —Sí.


    —Ok —dejo escapar un suspiro—.Tenía quince años, iba a la secundaria, era una chica normal, hacía cosas que hacen las chicas a esa edad. Casi a mitad de año, llegó un chico nuevo; era alto, de espalda ancha, unos ojos azules con el contorno del iris más oscuros... —Alex carraspea y entiendo el mensaje, dejo de describirlo y me concentro en lo que es verdaderamente importante—; bueno, empezamos a hablarnos porque un idiota se metió con él por ser nuevo, ya sabes: derecho de piso. —Asiente en entendimiento—. Resulta que ese idiota era algo así como mi Némesis, por decirlo de alguna manera, así que no tuve mejor idea que darle una minúscula ayudita al chico nuevo.


    —¿Cómo lo ayudaste? —curiosea, dejándose mostrar muy interesado por conocer mis maldades adolescentes.


    —Bueno; a la semana de la llegada del nuevo, el idiota usó un pegamento transparente, ese que es para la madera, embardunó la silla y el pupitre donde este se sentaba; pero tuvo la mala suerte que lo vi cuando lo hizo, así que los dejé a él y a sus amigos que terminaran la tarea conforme los miraba desde la ventana de afuera del salón, cuando salieron, cambié de lugar el pupitre y la silla, los puse en el lugar del idiota; para que no me descubran y ni siquiera sospechen, tenía que ser unas de las últimas en entrar, o entrar junto a él, pero también lo tenía que hacer el chico nuevo. Cuando salí del salón lo divisé caminando para entrar, entonces pasé por su lado y le murmuré que entrara detrás de mí; él me miró sin entender nada, así que señalé con la mirada al idiota que estaba a punto de entrar, el nuevo se percató y asintió. Entró el idiota, detrás de él sus súbditos, luego entré yo y detrás el nuevo. Cuando el idiota se quiso levantar por el llamado del profesor, no lo pudo hacer de una forma elegante, su silla se izó con él y su carpeta se pegó a su pupitre; ahí fue cuando el nuevo se dio cuenta de lo que querían hacerle, me miró y me agradeció por lo bajo. Bueno, así empezamos nuestra amistad, y nuestra lista de maldades contra el idiota. Él era, o parecía, un buen chico —niego ligeramente con la cabeza—. No, no parecía; lo era. Eso cambió cuando su padre murió. Al pasar tiempo con él, yo sabía quién era de verdad, lo que hacía su padre, de dónde habían llegado; ellos eran de aquí... —le hago saber.


    —¿De aquí? ¿Estados Unidos?


    —Sí, así es. Después de ser amigos, pasamos a ser más que eso. Cuando el padre murió él solo tenía dieciocho años, y a esa edad tuvo que hacerse cargo del negocio; fue ahí donde empezó a cambiar. En realidad, empezamos a cambiar los dos; éramos uno, así que los dos asumimos el trabajo. Ya a los veintiún años, era el más joven y temido jefe. —Se me escapa un suspiro—. Hacíamos cosas malas, muy malas... —murmuro esto último.


    —¿Qué cosas? —cuestiona al ver que yo no decía lo que en verdad quería, y debía que decir.


    —Dany, el padre de mi hija, es mafioso. Su padre lo era, él lo es, y yo lo era. ¿Las cosas malas? —Tomo una profunda respiración y me aliento a seguir—. Torturábamos a la gente que no pagaba, traficábamos con armas para Rusia, droga y estupefacientes para Estados Unidos, material de segunda para Italia... podría seguir; su padre dejó una larga lista —Alex no soltaba ni una palabra; mientras yo seguía hablando, sólo me miraba atentamente—. Unos días antes de que lo metiesen preso, me enteré de que estaba embaraza-da; no iba a decírselo, solo iba a desaparecer, pero tuve la suerte que el padre de Lucas lo procesara.


    —Espera. ¿El padre de Lucas? —interviene.


    —Sí, él fue quien metió preso a Dany; pero seguro te preguntas si yo lo conocía en ese entonces. No, no lo hacía; Lucas y el padre sí me conocían, ya que me investigaban. Bueno, a todos nosotros, pero yo no los conocía a ellos. Cuando a Dany lo condenan, me pide que siga con el trabajo, pero yo no lo hice, yo salí de eso lo mejor que pude y me dediqué a tener y mantener a mi hija; unos meses después de tener a Aye conozco a Lucas y Gaby, eran novatos de la policía. Lucas reconoció hace poco que tanto él como Gaby sabían quién era, y me explicó cómo fue el asunto de Dany y de lo que me salvé al no continuar; al poco tiempo recibí noticias del padre de mí hija y, como estaba asustada, no por mí, sino por ella, decidí que tenía que aprender a defenderme; lo hacía, y sabía manejar un arma, por la gente con quienes tratábamos, pero no era muy buena luchando, no me iba a servir solo lo básico, así que ellos me entrenaron. Lucas me enseñó a pelear, es muy bueno en eso, es su don, sus manos son sus armas, y Gaby me ayudó a disparar, afinó mucho mi puntería, él es un excelente francotirador, ese es su don. Yo nunca le dije a Dany sobre Ayelen, él no sabía que tenía una hija, y es en esta parte donde viene el problema; ese día, en Alemania, el día que te enteraste sobre ella —lo miro para que entienda qué día y asiente, comprendiendo—. Ese día, él se escapó. Lo estaban trasladando; hubo un accidente y se fugó con varios reos. Hace poco, antes de venir, me escribió haciéndome saber que sabía dónde me encontraba y que él era consciente de que teníamos una hija, que mi hija también es de él... y ahora ella corre peligro. —Siento como si me hubiera quitado de encima unos quinientos kilos; verdaderamente percibo un gran alivio el poder decirle todo, y fue una grata sensación que él escuchara con tanta atención.


    —Por eso no me dijiste sobre tu hija —no era una pregunta, claramente lo estaba asegurando.


    —Sí, y por lo mismo te digo que te quedes, que no vengas conmigo todavía; al menos, no hasta que lo hayan atrapado.


    —No te voy a dejar sola, y menos ahora, sabiendo que corres peligro y que yo sé lo que pasa —declara con tozudez.


    —Tengo a Lucas y Gaby, ellos nos cuidan —Alex frunce el ceño ligera-mente—. No me mires así; no quiero ser cruel, pero siempre nos resguarda-ron ellos —le aclaro, ya que no es mi intención hacerlo sentir mal, es tan simple como la verdad.


    —Ok; pero ahora estoy yo también, y quiero estar contigo pase lo que pase. ¿Cuántas veces te lo tengo que decir para que te entre en esa cabecita terca tuya? No voy a dejarte —asevera, besándome.


    —Pero todos los que están a mi lado corren peligro, y no quiero que te pase nada; no me lo perdonaría. —En verdad no lo haría.


    —Deja que yo me ocupe de mí, y de paso me ocupo de ti. ¿Qué dices? —insinúa, recostándome en la cama y besando mi cuello.


    —Bueno, por hoy te cedo el mando —admito rendida.


    —Y lo tomo con mucho gusto... Y a ti también te va a gustar; puede que me cedas el mando siempre. Soy bueno en esto; de hecho, soy el mejor —asegura con su ya latente arrogancia y esa hermosa media sonrisa que he echado de menos.


    —Gracias —murmuro en voz baja.


    —No —niega con la cabeza también, para darle más potencia a ese no—. Gracias a ti. —Besa la punta de mi nariz.


    —¿Por qué? 


    —Por contarme —besa de nuevo mi nariz—, por confiar —me besa la frente—, por querer protegerme —me besa una mejilla—, porque te importo —besa mi otra mejilla—, por estar aquí —me besa la boca, pero solo un roce —, y lo principal, por quererme —me besa en la boca con una mezcla de ferocidad y adoración. Luego se detiene, como si de pronto se le hubiera ocurrido algo—. Porque, ¿me quieres, verdad? Técnicamente, nunca me dijis-te que me quieres, así que no sé si me quieres; aunque podría jurar que... —no lo dejo divagar más y lo beso de nuevo, mientras sonrío por su ocurrencia y habladuría. 


    Entonces entendí que él tenía razón, nunca le dije que lo quería, y por más que lo supiese, estoy segura que necesita escucharlo de mí, de mis propios labios y no de su arrogancia. Entonces me separo unos centímetros de él.


    —Te quiero —susurro contra su boca, mirándolo con fijeza a los ojos, perdiéndome en el azul de ese océano, para que vea y sienta que lo digo de verdad y que no hablo por compromiso. 


    En cuanto escucha mis palabras, sus ojos brillan con emoción e ilusión. Sus ojos parecen dos destellos.


    —Te quiero —repite con voz ronca. Baja su mirada a mi boca, luego la alza a mis ojos de nuevo y sus pupilas ya se encontraban dilatadas y llenas de deseo. Toma mi boca como si fuera nuestra primera vez y la verdad es que sí: era nuestra primera vez. Ya no había secretos, ya estaba todo dicho. Ya estaban las cartas sobre la mesa y nadie podía reprochar nada—. Primero vamos a hacer ese famoso “mañanero argentino”, y luego vamos a buscar a tu hija para desayunar —propone, besándome entre cada palabra dicha.


    —Estoy de acuerdo.


    —Primero lo primero: el mañanero —repite.


    —Buen punto.


    Sin terminar de esbozar la última palabra ya lo tenía encima de mí, aprisionándome contra el colchón, tomando todo lo que se le antoja de mí sin permiso; es que la verdad no lo necesitaba, no lo necesita. Con su rodilla insta a que abra las piernas, sin dejar de besar mi cuello; comienza a bajar, dejando huellas de sus besos húmedos por mi clavícula hasta llegar a mis pechos, con ferocidad toma mi pezón erecto y duro con su boca, rastrillándolo con sus dientes; luego, con delicadeza sopla con suavidad, provocando que mi piel se erice y el pezón duela por la excitación. Después le da la misma atención a mi otro pezón, dejándome los dos por completo adoloridos, pero de una manera placentera. Con sus manos toma mis rodillas y me obliga a flexionarlas; comienza a bajar por mi cuerpo marcando un camino con su lengua, hasta llegar a mi zona sur, la cual se encuentra sumamente mojada y excitada. Con sus dedos se abre paso por mis pliegues vaginales y apoya su lengua caliente y húmeda sobre mi clítoris, presionándolo, arrancándome gemidos y haciendo que mi cuerpo tiemble. Sopla con delicadeza mi botón hinchado al extremo, y después pasa su lengua a lo largo de mi vagina como si fuera una paleta de helado, la introduce en mi interior y comienza a moverla en forma serpenteante, y luego de manera circular. Saca su lengua de mí para reemplazarla por dos de sus dedos; su lengua se ocupa de volver loco a mi clítoris, mientras sus dedos me vuelven loca en mi interior con movimientos rítmicos y circulares. Con cuidado los saca para sumar uno más, mete sus tres largos dedos en mí, y comienza otra vez su tortura con ellos y la lengua.


    Jadeo su nombre cuando estoy por llegar al orgasmo.


    —Lo sé —dice, y tira con sus dientes mi botón hinchado a punto de explotar. 


    Con esa acción llego al clímax, apretando los dientes para no gritar y convulsionando. Alex no deja de succionar mi clítoris, bebiéndose toda mi esencia sin dejar de sacar sus dedos de mí. Una vez que mi cuerpo se calma, él comienza a subir abriéndose paso con su lengua otra vez. Cuando llega a mi boca la atraca, dándome a probar mi propio sabor. Comienza a frotar su pene contra mi entrada, causando que vuelva a mojarme con más intensidad.  Sin previo aviso y de una estocada, entra en mí soltando un gruñido, ese ruido que sale del interior de su garganta y que a mí tanto me vuelve loca. Empieza a mover las caderas de manera circular rozando con su ingle mi clítoris, provocando que expulse gemidos y jadeos. Toma mis manos y las coloca por encima de mi cabeza, con una de sus manos las sostiene por las muñecas y con la otra la pone entre nosotros buscando mi zona sensible; una vez que la encontró, empieza a jugar con ella sin piedad, acoplando sus embestidas con el movimiento de su dedo.


    Contraigo mis músculos internos, succionándolo y moviéndome junto a él. Alex gruñe mi nombre, cerrando los ojos y mordiéndose el labio inferior.


    —Suéltame, Alex —le pido, pero él solo me mira con su media sonrisa—; quiero tocarte —niega con la cabeza y arrebata mi boca, para que no pueda decirle nada más.


    Necesito tocar su pecho, clavar mis uñas en su espalda. Se acerca a mi oído y muerde mi lóbulo sin dejar sus embestidas. Mis músculos y mi cuerpo empiezan a contraerse, dejándome saber que voy a venirme.


    —Te quiero —susurra sobre mi boca, y es ahí cuando estallo en un impresionante orgasmo. 


    Suelta mis manos y puedo aferrarme a su cuerpo, mientras el mío tiembla, y con los dientes aprieto su hombro para sopesar el torrente en mi interior. A los segundos, Alex alcanza la gloria con un gruñido animal y aferrando las sábanas en un puño. 


    Nos quedamos tendidos en la cama, él todavía dentro de mí y yo todavía aferrada a su espalada y hombros, hasta que nuestros cuerpos se calmaron y nuestras respiraciones se controlaron.


    Luego de nuestro ritual mañanero nos dirigimos a mi habitación. Cuando entramos, el único que estaba despierto era Lucas, que estaba sirviéndose el desayuno que había pedido.


    —Llegué justo —enuncio, acercándome a la mesa con Alex y robando una tostada, mientras le beso la mejilla.


    —Siempre llegas justo, olfateas la comida a kilómetros —réplica; parece que está en modo gruñón hoy.


    —Buen día, Lucas —saluda Alex.


    —Buen día, Alex —le devuelve el saludo y lo mira un segundo de más—. Veo que arreglaron el asunto.


    —Hicimos más que eso —digo divertida conforme le paso una taza de café a mí hombre, para ver si podemos cambiarle la cara de buldog a Lucas. Alex empieza a toser. Ahora tiene vergüenza; no jodas.


    —Me imagino; igual, se nota, tienes toda la cara roja por la barba de tres días de él —apunta como quien no quiere la cosa. 


    Alex sigue tosiendo, tengo miedo que se ahogue con el café, así que mejor cambio de tema.


    —¿Vas a la morgue? 


    Después que hablé me di cuenta de lo que dije, y creo que tenía que haber elegido otro tema.


    —Sí —contesta suspirando —. Y a buscar las cosas que faltan; si termino todo hoy, y espero que así sea, nos vamos mañana temprano —avisa con rastros de alivio y ganas de volver a casa. Todos queremos volver a casa.


    —¿Necesitas que te acompañe? —le pregunto, mientras me llevo la taza de café a la boca.


    —No es necesario; quédate con tu hombre, ahora que arreglaron las cosas. Me va a acompañar Gaby de todas formas —responde, muy metódicamente para mi gusto.


    —¿Seguro? Porque puedo ir...


    —Seguro; a parte, tengo que pasar por el cuartel y no te quiero entre todos esos mandriles —asevera.


    —En eso estoy de acuerdo —habla Alex, quien se había mantenido callado hasta el momento.


    —Bien. —Me resigno, y de mala gana para que lo sepan. No voy a llegar a ningún lado si estos dos están de acuerdo.


    —Ahora que estas acá —comienza Lucas mirando a Alex—, voy a aclararte una cosa —entona mirándolo fijamente—. Ella y Aye son lo más importante que tengo, al igual que mi familia, claro está, así que solo te voy a decir que no la hagas sufrir, ni le hagas daño; no es una amenaza, antes que pienses o digas eso, me caes bien y ella lo sabe, porque se lo dije, pero si la lastimas, te rompo el cuello. ¿Está claro? —¿Acaso romperle el cuello no es una amenaza? Lo mejor de todo es que Alex ni se inmutó.


    —Eso no va a pasar; no lo tomé como una amenaza, y te respeto por cuidar de ella de esta manera, por cuidarla de su ex. Ahora estoy yo para cuidarla también. —Guerra de titanes; no debería causarme gracia, ¿no? Lo bueno de esto, es que no es una competencia de meadas, y sé que se van a llevar muy bien. Eso me hace feliz.


    —Me alegro que se lo hayas contado —Ahora es a mí a quien se dirige.


    —Era lo justo —asiento.


    —Lo justo sería que Gaby se levantara de una vez por todas —exclama viendo su reloj.


    —Eso se puede arreglar —afirmo con una sonrisa pícara. 


    Busco el iPod de Lucas con los parlantes y exploro un tema de... A ver, a ver, ¿quién sera el winner...? And the winner is... Korn, con su preciosa canción “Blind”,  y como no puede ser de otra manera, será la primera versión, que es el metal más pesado y crudo; es el ganador.


    —¿Qué vas hacer? —escucho que pregunta Lucas.


    Lo miro y le guiño un ojo, mientras Alex niega con la cabeza, divertido.


    Antes de conectar los parlantes al iPod subo todo el volumen de estos, luego pongo el tema en la parte del estribillo, pausándolo. Me acerco con cuidado al sofá-cama donde está yaciendo tiernamente el morocho, me coloco detrás de él, me descalzo, colocando el iPod al lado de mi pie, pongo los parlantes lo más cerca posible a su oído y con el dedo gordo del pie toco play en el iPod; suena un fuerte grito proveniente de “Jonathan Davis”, seguido por el grito de un Gabriel que salta del sofá y cae al suelo. Empecé a descostillarme de la risa, y los chicos desde la mesa también. Gaby, cuando se da cuenta de lo que estaba pasando, se levanta de un salto y me amenaza. No creo que se me haya ido la mano.


    —Te voy a meter bajo el agua helada —dicho eso, se abalanza hacia mí. Yo salgo corriendo, por supuesto. Me alcanza, ya que no hay mucho por donde correr, y empezamos a luchar; no de verdad, por supuesto. Llega a inmovilizarme en el suelo—. Quieta; Lucas te enseñó bien, pero no hay nadie como yo. —Se auto-adula, típico de él.


    —¡Suéltame, me la debías! —chillo todavía riendo, y el reír me hace no tener fuerzas.


    —Como si la hubieras pasado mal; pude ver a tu hombre ahí sentado mientras te corría. Ahora vas al agua helada —anuncia, y me alza colgándome de su hombro.


    —¡Te vas a arrepentir! —le grito eufórica, ya un poco asustada, el agua helada no es buena. 


    Los otros dos, los que hace unos minutos dijeron que no iban a permitir que me dañen, esos llamados Lucas y Alex, ¿los recuerdan? Sí, los idiotas esos a los que llamé equivocadamente “titanes”, ni se movieron; corrijo, se mueven solo para agarrarse el estómago de tanto reír.


    —Buen día, chicos —saluda Gaby lo más tranquilo, pasando por su lado conmigo todavía en su hombro.


    —Tranquilos, eh —les digo a los dos energúmenos, a los que se iban a arrancar el cuello por mí. 


    Antes de llegar a la puerta del baño, logro morderle la espalda muy fuerte, y con un grito me suelta y salgo disparada de ahí.


    —Mierda, Lina; me las voy a cobrar todas juntas, vas a ver —me amenaza apuntándome con su dedo índice.


    —¿Qué pasa con tantos gritos? —demanda Sole, que se acerca a nosotros todavía media dormida.


    —Los gemelos fantásticos están jugando —le responde Lucas.


    —Ya veo —acota, y luego se da cuenta que Alex estaba ahí también—. Hola, Alex.


    —Buen día, Sole —corresponde.


    —¿Y Aye? — le pregunto a mi amiga.


    —Sigue en la cama. Y bien, Alex, ¿ya viste cómo se comportan los niños? —dice la señora sarcástica.


    —¿Siempre son así? 


    —Siempre —afirma ella resignada, mientras se sienta a su lado, al tiempo que Gaby toma asiento en frente de mí; al otro lado de mi mejor amiga.


    —Son dos criaturas —concuerda Lucas.


    —Él —digo, señalando a Gaby.


    —Ella —dice Gaby, señalándome al mismo tiempo, causado que todos los presenten se rían.


    —¿Lo ves? —exclama Lucas—. Ya, niños, coman —dice en tono burlón.


    —¿Ma? —habla Aye, media dormida desde la puerta de la habitación.


    Me levanto a buscarla y la traigo hasta la mesa, sentándola en mi regazo, y le beso la coronilla de la cabeza.


    —¿Qué pasó? ¿Te despertaron los desprolijos estos? —le pregunto, peinándole el cabello con los dedos.


    —No, fuiste tú —contesta, creo que un poco enojada.


    —¿Yo? —repito, fingiendo inocencia y haciendo caso omiso a las risas del nabo de Gaby.


    —Sí, le gritabas al tío Gaby —contesta con el ceño fruncido.


    Claro, ese es el problema; nadie «pero nadie, ni siquiera yo», puede hablarle un poco fuerte o tocar a su queridísimo “tío Gaby”, y todo porque el tarambana se comporta como un chico con ella y hace las mismas cagadas que ella, siempre la defiende. 


    Al escuchar eso, Gaby pone cara de perrito abandonado y abre su maldita boca.


    —Tu mamá me mordió la espalda, Aye —le cuenta con tono lastimero.


    Mi hija abre sus hermosos ojos verdes limón, muy grandes.


    —Ahí vamos —expresa Sole, suspirando conforme Alex observa con gracia y Lucas con adoración.


    —Ma, ¿le hiciste eso al tío? —me interroga, frunciendo el ceño otra vez y arrugando la nariz.


    —¿Yooo? Jamás —le lanzo una mirada asesina a Gaby, como dicen en los libros.


    Ella me mira, negando con la cabeza en forma de desaprobación, y después mira a Gaby con dulzura; se baja de mí, cuando me da la espalda aprovecho para lanzarle una cuchara al morocho, quien me miraba con autosuficiencia, mi hija camina hasta él estirando los brazos para que la sentara en su regazo.


    —El tío necesita un apapacho —le dice la traidora, y lo abraza. Maldito manipulador.


    —Un día no va a estar ella para defenderte de la madre —le informa Lucas.


    —Ella siempre va a estar. ¿Verdad, mi amor? —Aye asiente en silencio con la cabeza. 


    Cuando se da vuelta, lo ve por primera vez a Alex. Lo examina con la mirada, entrecerrando los ojos, y luego le pregunta:


    —¿Quién eres? 


    —Alex, ¿y tú, cómo te llamas? 


    —Ayelen. Hablas raro, como el novio de mi tía Sole —demanda, él se ríe y asiente.


    —Sí, hablo igual que Erik.


    —Erik es tu amigo, ¿no? —interroga. En eso se parece a mi madre, son dos cotillas.


    —Sí, así es.


    —¿Estás enfermo? —le cuestiona.  ¿Por qué pregunta eso?


    —No. ¿Por qué lo preguntas? —cuestiona confundido, al igual que todos en la mesa.


    —Porque escuché a Erik decirle a mi tía Sole que te sentías mal, que no comías y esas cosas—comenta.


    —Ayelen —dice la pelirroja, avergonzada.


    —Está bien —le asegura Alex a Sole, y luego se dirige a Aye—. Sí, estaba mal; pero ahora ya estoy mejor.


    —Bueno, Aye, basta de preguntas y a desayunar —intervengo, antes de que siga y nos prenda fuego a todos con lo que pueda salir de esa boca.


    —¿Quieres cereales de chocolate? —le pregunta Gaby.


    —Sip —responde sonriendo.


    —¿Qué van hacer hoy? —pregunta Sole a nadie en especial.


    —Yo voy a buscar lo que falta, y Gaby viene conmigo —contesta Lucas.


    —Sí, señor —afirma el aludido en modo militar.


    —Nosotros vamos a lo de mi madre —informa Alex; yo me había olvidado por completo de eso.


    —¿Ah, sí? — pregunto con mis ojos casi saliendo de orbita.


    —Sí, los tres —afirma, señalando también a Aye.


    —Sí, señor —digo, imitando a Gaby. 


    Mentalmente elevo los hombros, yo solita me metí en esto, así que ahora “ajo y agua”.
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    Capítulo 23-Alex


     


    Erik tenía razón, esa niña es igual a Lina; físicamente es muy parecida, pero por dentro son idénticas. La niña habló todo el viaje del hotel a la casa de mi madre; no me molestó, para nada, me divertí en demasía al escucharlas a las dos juntas, hablar como si no fueran madre e hija, sino algo más, si es que eso existe.


    ~•~


    —¿A dónde vamos? —así fue como comenzó el parloteo de Aye.


    —A casa de la madre de Alex —le hizo saber Lina.


    —Ayer fuimos a casa de la mamá de Erik para que me conozca, porque la tía Sole es su novia —comentó—. ¿Ustedes son novios? —dedujo.


    —¿Y eso está bien para ti? —le preguntó Lina con delicadeza.


    —Sip; Alex es lindo y... —se quedó un minuto pensando, luego añadió—. ¿Sabes lo que más me gusta de Alex? 


    —Aye, ¿te das cuenta de que Alex está presente y escuchándote, no?


    —Sí, pero él no me preguntó nada y tú sí —aclaró la niña.


    —Bueno, yo te pregunto —dije, metiéndome en la conversación—. ¿Qué es lo que más te gusta de mí? —le dediqué una sonrisa, al tiempo que Lina negaba con la cabeza.


    —Aye, no es necesario decir lo que más te gusta de él —manifestó mi chica—; no queremos que su ego se golpee contra el techo del auto —murmuró, girando la mirada hacia la ventanilla.


    —Pero yo quiero saber; dime, Aye, por favor —le pedí sonriendo; me estaba divirtiendo a lo grande.


    —Lo que más me gusta es tu pelo —soltó la niña.


    —¿Mi pelo? —estaba sorprendido, es la primera vez que me alagan el pelo, mayormente se llevan la gloria mis ojos.


    —Sí, es del color del sol, y tiene unas partes muchas más claras... Y a mí me gusta el sol –explicó, muy segura de lo que hablaba.


    —Le gusto —le repito a Lina, guiñándole un ojo. 


    Ella solo rodó los ojos, mostrando molestia, pero su boca esta fruncida para evitar reír.


    ~•~


    Llegamos a la casa de mi madre; nos recibe con un gran entusiasmo y su gran sonrisa. Ya le gusta Lina, y ni siquiera cruzó palabra con ella. 


    Cuando la llamé para avisarle que iba a visitarla con Lina y su hija, ella se dio cuenta en el momento que Lina era la mujer de la cual habíamos hablado incontables de veces.


    —Pasen —invita—. Tú debes ser Lina —dice, besándola dos veces.


    —Sí; un gusto, señora —corresponde.


    —Ah, no, no señora; llámame Débora, por favor —aclara. Por la cantidad de informalidad de su parte, puedo decir que ya la adoptó.


    —Bien, un gusto Débora.


    —Y tú debes ser Ayelen, ¿verdad? —entona, inclinándose para hablar con la niña.


    —Sí. ¿Eres la mamá de Alex? 


    —Así es —responde, riendo — ¿Sabías que soy del mismo país que tú?


    —¿En serio? —preguntan al unísono, madre e hija, hasta pusieron la misma cara de asombro, y luego arrugaron la nariz. 


    Tuve que disponer de todas mis fuerzas para no soltar una sonora carcajada al ver semejante escena.


    —Sí —asiente mi madre, riendo por las caras de ellas. Sigo dándole la razón a Erik, son iguales, solo cambian el color de ojos; el de Aye es de un verde muy claro, y el de Lina es un gris plata.


    —¿Alex también es de mi país? —indaga la niña.


    —No, él nació aquí.


    —¿Y su papá? —curiosea.


    —Es de Alemania.


    Aye se queda un instante en silencio, pensando en la  información que le dio mi madre. Estoy seguro de que no va a dejar la conversación ahí no más.


    —Esos son muchos países —asegura.


    Mi madre comienza a reír, mientras asiente. Pude ver como sus ojos brillaban cuando su mirada estaba puesta en Aye.


    —Pasemos a la sala —enuncia, direccionándose hacia allí. 


    Caminamos por el pasillo; Aye estaba observando todo con mucha atención y con la boca abierta. Miro a Lina y observo como le brillan esos hermosos ojos, se da cuenta que la veo y me sonríe, y es la sonrisa más maravillosa que he visto. Parece ser un sueño que esté aquí con ella, pensé que nunca llegaría este momento, que ya nunca iba a tener la posibilidad de tenerla así, para mí. Por un momento llegué a pensar que, lo que había pasado en Alemania con nosotros, se había quedado allí en cuanto cada uno subió a un avión distinto y con destinos diferentes. 


    Llegamos a la sala, Lina se sienta con Aye en su regazo en el sofá, yo me acomodo a su lado y mi madre en frente.


    —Tiene una casa muy linda, Débora —Indica observando a su alrededor.


    —Gracias.


    —Sí, es muuuy grande —exclama Aye, causando que mi madre sonría.


    —¿Cuántos años tienes, Aye? —le pregunta.


    —Siete —contesta, contando con sus deditos.


    —¿De verdad? Pareces más grande.


    —Sí; tengo que crecer mucho, y rápido —comenta.


    —¿Y por qué quieres crecer rápido? 


    —Para defender a mi tío Gaby.


    —Ahí vamos —escucho murmurar a Lina.


    —¿Y de quién lo tienes que defender?


    —De mi mamá —asevera.


    —¿De tu madre? —inquiere, incrédula, mi pobre madre.


    —Ayelen —habla Lina en voz baja.


    —Sí, ella lo trata mal, siempre se pelean como niñitos. ¿Sabe lo que le hizo hoy? —esboza como si contara un chisme, o un gran secreto que eviden-temente desaprueba.


    —¿Qué le hizo? —curiosea mi madre, adoptando el mismo modo que Aye.


    —Le mordió la espalda —suelta con desaprobación, negando al mismo tiempo con la cabeza.


    —Eso está muy mal —sigue mi madre, al tiempo que Lina niega en silencio y yo rio por su acusación.


    —Es lo que yo digo, siempre le hace algo a mi tío... y él es tan bueno —expresa con aire soñadora.


    —Aye, él no es tan bueno —interviene Lina.


    —Sí es bueno, y cuando traiga una novia a casa, le voy a decir que no le haga mal o la voy a dejar sin pelos —asegura, y automáticamente arruga la nariz. 


    No puedo evitar visualizar a Lina de niña, cada vez que veo y escucho a Aye. Creo que me va a esperar una buena lucha con ambas y, por el bien de mi pelo, no me voy a meter con Gaby. Aunque dijo que le gustaba mi cabello, no importa, no creo que eso sea suficiente; pensándolo bien, me conviene hacerme el mejor amigo de Gaby. A mí también me gusta mi pelo.


    —Ayelen —llama su atención Lina.


    —Wow, sí que quieres a tu tío —ríe mi madre—. Tu hermano la debe pasar muy bien con ella —exclama, cambiando la atención hacia Lina.


    —Ah, no, no es mi hermano; es uno de mis mejores amigos, la vio crecer, siempre está para ella; es como de la familia, por eso le dice tío.


    —Oh, eso está muy bien; la familia no se elige, decía mi madre —acota—. Sabes, me alegra que por fin te haya podido conocer, he escuchado mucho sobre ti —comenta, lanzando una mirada de madre protectora.


    —A mí también me alegra conocerla.


    Bueno, creo que este es el momento para anunciarle que me voy; para ser sincero, no sé cómo abordar eso, pero lo tengo que hacer, y más porque ya mañana nos vamos y no hay tiempo para analizar ni estudiar nada. Creo que lo mejor va a ser que se lo diga directamente, y esperar el balde de agua fría. Ahí vamos.


    —Madre, hemos venido para que supieras que mañana viajo a Argentina; voy a vivir allí, con ellas —comento con cuidado, todavía no sé cómo puede reaccionar ante esta revelación; voy a verla menos y temo que no le guste mucho esta idea, por más que le caiga bien Lina.


    —Me lo imaginaba. —No me esperaba que dijera eso—. Cuando conocí a tu padre, yo estaba sola y no tenía mucho por lo que quedarme en mi país, entonces me vine a vivir aquí con él; no me arrepiento de hacerlo, fui y soy muy feliz con tu padre, y me dio todo lo que podía llegar a querer, y lo que no podía llegar a querer también —sonríe al recordar—; por eso supe que ella no iba a dejar su país, sé que tiene a su familia, a sus amigos que son como su familia y, lo más importante, tiene a su hija. Estoy muy contenta de que hayan tomado esta decisión, y estoy muy feliz por ustedes. Además, voy a tener una linda excusa para volver a Argentina —nos dice con plena sinceridad.


    —Gracias, madre. —Ella nunca deja de sorprenderme, siempre tan abierta a todo lo implicado con el amor y el romanticismo.


    —Entonces, Alex, ¿vas a vivir con nosotras? Porque, como eres el novio de mi mamá, tienes que vivir con nosotras, ¿no? —demanda Aye, con su mirada fija en mí.


    —Sí. ¿Te gusta la idea? —le pregunto.


    —Sí, me gustas más que ese Batman —expresa.


    —¿Batman? —repito, confundido


    —Quiso decir barman —explica Lina.


    —¿Qué barman? —pregunto, ahora no tan confundido.


    —Después te explico —exclama, restándole importancia.


    —Entonces, ¿se van mañana? —interviene mi madre.


    —Sí, madre —contesto y asiento con la cabeza.


    —Bien; cuando estén instalados, me van a avisar, así los voy a visitar —expresa, con una gran sonrisa dibujada en su rostro.


    —Por supuesto que sí —se adelanta a decir Lina.


    Salimos de la casa de mi madre y, ya en el auto, no podía dejar de pensar en lo que dijo Aye sobre ese tal barman; seguro es la persona con la que sale, o mejor dicho salía, porque ahora está conmigo y no pienso dejarla escapar. Erik me dijo que estaba con un tipo, creo que tanto ella como yo no nos dimos cuenta que había alguien más, aparte de Rachel y el padre de la niña. Creo que tendríamos que tener esa conversación, no sé por qué me pone tan nervioso.


    —¿Lina? —llamo su atención.


    —¿Si?


    —El barman es... —ella no deja que continúe esa frase.


    —Sí —suspira—. Lo siento, tendría que habértelo dicho; pero, para ser sincera, me olvidé de él por completo. —No quita los ojos de mí, por eso es que estoy tan seguro de que está diciéndome la verdad.


    —Está bien, no te preocupes.


    —Wow, qué compresivo —ironiza.


    —Lo sé —entono, siguiendo su juego. 


    —En serio, cuando llegue voy a tener que hablar con él, no hice las cosas bien; por más que los sentimientos fuesen diferentes, de alguna manera lo traicioné.


    —Ok, cuando llegues hablas con él como tiene que ser, ¿sí? —La miro para que asintiera si había entendido, cuando lo hace continuo—. Bien, ahora vamos a mi casa, tengo que hacer las maletas; Erik me escribió y nos van a encontrar allí —le comento.


    —Tienes todo planeado —asegura sonriendo.


    Entramos los tres a mi apartamento, les sirvo algo de tomar y con Lina nos dirigimos a mi cuarto, a buscar mis cosas, mientras Aye ve televisión en la sala. 


    En cuanto entramos cierro la puerta a mi espalda, arrincono a Lina contra la pared y la beso con fuerza, llevando mi mano a su nuca y atrayéndola más a mí con mi otra mano puesta en su cadera; con mi cuerpo la aprieto contra la pared, me pego lo más que puedo a ella, no dejando que ni siquiera el maldito aire se interponga entre nosotros. 


    —Todo el día quise hacerlo —murmuro contra sus labios con la respiración acelerada.


    —Me alegra que no hayas tardado más.


    —No creo que haya podido.


    Vuelvo a besarla sin ninguna intención de dejar de hacerlo, pero todo no se puede en la vida. El llamado a la puerta fue el culpable de que me hiciera a un lado. No llego a abrila, se abre antes.


    —Hola, pequeña limoncita —saluda Erik a la niña.


    —Hola, Erik. ¿Saben a dónde fuimos hoy? —les dice a la pareja recién llegada conforme él la levanta del suelo.


    —¿A dónde? —pregunta, besándole la mejilla.


    —A casa de la mamá de Alex—responde.


    —¿Sí? ¿Viste qué buena es la mamá de Alex? 


    —Sí, es rebuena, ¿sabías que es de Argentina, como nosotras? —cuenta.


    —Sí, lo sabía —asiente mi amigo.


    —Y nos va a ir a visitar a mi casa, ahora que Alex va a venir con nosotras. ¿Tú también vienes? —cambia rápido de tema, no tiene problema, mientras siga parloteando.


    —Sí, yo también voy con ustedes; solo unos días, ya sabes eso—le informa. 


    Erik posa su mirada en Lina y ella lo saluda.


    —Hola.


    —Me alegra verte, Lina. 


    En ese momento vuelve a interrumpir la puerta, Erik se gira a abrir y es Ian el que llega.


    —¿Están de fiesta y no me invitaron? —Hace una de sus extrañas y llamativas entradas.


    —No hace falta, te invitas solo —replica Erik.


    —Señoritas —saluda haciendo una alabanza hacia las mujeres.


    —Mantente lejos de ellas —escupe Erik.


    —Solo saludo —masculla Ian, y se acerca a Aye—. Hola, soy Ian, ¿y tú? 


    ¿No les conté? Su debilidad son los niños; al chico malo lo pueden los niños. Ajenos, obviamente.


    —Hola, soy Ayelen —contesta.


    —Hermoso nombre. —Le sonríe mostrando su dentadura blanca y Aye le devuelve la sonrisa—. Hola Sole. ¿Cómo estás?


    —Bien, Ian y, ¿tú? —le responde sonriendo. Ian le toma la mano para besarla.


    —Muy bien —contesta alegremente. Claramente, solo quiere cabrear a Erik.


    —Basta, hombre —Erik le pega en la mano a Ian para que suelte a su chica.


    —Solo saludo —entona elevando sus hombros.


    —Ian, ella es Lina —llamo su atención antes que saquen las garras. Ian mira a Lina y le sonríe con su sonrisa seductora, de atrapa chicas.


    —Oh, la chica quita aliento —la reconoce, acercándose a ella.


    —Ian —le advierto.


    —La chica quita aliento —repite ella frunciendo la boca, pensando—. He escuchado muchas cosas de parte de hombres, pero ninguna exclamación como esa —concluye.


    —Eso porque yo tengo las mejores exclamaciones —afirma. ¿A caso está coqueteando con ella?


    —Seguro pasas mucho tiempo con chicas —adivina Lina. ¿Ella también está coqueteando?


    —¿Por qué piensas eso?


    —Porque esa clase de exclamaciones las hacen las chicas; ya sabes “ese chico quita el aliento”, “ese chico quita el sueño”, “ese chico quita la respiración”... ¿Captas? —Amo esa lengua viperina. 


    Erik no puede dejar de reír, yo sonrío orgulloso de esta mujer. Los encantos de Ian no pueden con ella.


    —Bueno, Ian, creo que ella te descubrió —interviene Erik.


    —Mi más sentido pésame, Alex, tienes una mujer que te va a dar guerra —Se compadece de mí palmeándome el hombro.


    —Eso ya lo sé—replico orgulloso.


    —¿Así que te vas? —me pregunta.


    —Sí, pero voy a venir de vez en cuando; la empresa está aquí, y además puedes ir a visitarme también.


    —Por supuesto que sí, y más si la chica quita aliento tiene más de esas teorías feministas —le dedica una mirada a Lina y ella le sonríe.


    —Obvio, tengo teorías de varios temas diferentes, no solo feministas —contraataca.


    —Me gustaría escucharlas —replica mi primo.


    —Cuando gustes —entona Lina. A ella le va a encantar darle lecciones a mi primo.


    Nos acomodamos en la sala a tomar y comer algo, mientras hablábamos de trivialidades; yo la observo a ella, es hermosa, es inteligente, es valiente. En resumen, es perfecta. Espero poder estar a la altura de la situación, y con eso me refiero al padre de Aye, odiaría que algo le pasara a cualquiera de las dos. Quito esos pensamientos de mi cabeza, no quiero pensar que algo malo va a pasar, así que mejor la sigo observando y admirando su belleza, su integridad. Vaya, nunca pensé que algo así podría pasarme a mí, que me vuelva tan protector con alguien, con una mujer; pero, aparentemente, con Lina nada es como uno piensa, y de seguro nada va a ser normal. Para ser honestos, no me importaría tener una relación anormal con esta mujer, siempre y cuando sea ella quien despierte a mi lado todas las mañanas. Voy a defenderlas y protegerlas de todo lo que quiera hacerles daño, tanto a Lina como a su hija, de eso no cabe duda. No voy a dejar que nada les pase. Nadie va a lastimarlas, mientras yo esté aquí para cuidarlas.


    —¿En qué piensas? —escucho a mi ángel, que interrumpe mis cavilacio-nes y promesas silenciosas.


    —El sabio no dice todo lo que piensa —me limito a decir sonriendo.


    —Pero siempre piensa todo lo que dice —termina, y yo quedo boquia-bierto—. Aunque cites a Aristóteles, no te va a salvar de decirme lo que estabas pensando —añade.


    —Wow, primo, ella también te contesta a ti; pensé que era contra mí nada más —interviene Ian.


    —No importa el género, la edad, o quien sea, ella contesta a cualquiera sin ningún problema —acota Sole.


    —No la escuché contestar a Erik —reclama mi primo como si fuera un niño caprichoso.


    —Eso es porque él es un encanto —replica Lina, y le lanza una sonrisa sarcástica.


    —¿Qué puedo decir?, ella tiene razón, soy un encanto —añade Erik hinchando el pecho. Dios, estos dos no van a cambiar nunca, van a pelearse como dos críos hasta en la ultratumba.


    —A él también le contesta; ya vas a escucharla, no te preocupes —intervengo en la absurda discusión. En cuanto terminé de hablar se escuchó la voz de Aye.


    —Y eso que no la viste pelear con mi tío Gaby; siempre lo pelea —comenta, agrandando más todo esto; he escuchado decir a Sole y a Lina “ahí vamos”.


    —Oh, sí; el tío, el adorable tío, es intocable —habla con ironía Sole.


    —Ya veo, eres una mini-Lina —entona Ian sonriéndole a Aye. Error—. Primo, tiene la misma lengua que la madre —enuncia dirigiéndose a mí, como si no me hubiera dado cuenta.


    —Ya ves lo que me espera —bufo resignado, y automáticamente me gané un puñetazo en el hombro por parte de Lina y una mirada de muerte por parte de Aye. Voy a tener que empezar a tener cuidado con lo digo, o ellas dos me la van a hacer pagar.


    —¿Te das cuenta que te ganan por mayoría? —observa Ian riendo.


    —Sí, gracias por hacérmelo notar.


    Él se está divirtiendo con esto, me gustaría verlo en mi lugar. No, tacho eso, me gustaría verlo en un lugar similar al mío; es decir, con una mujer que lo dome y con una nena que le dedique miradas mortales. Me conformo con una mujer que dome al “chico-malo-seductor” y lo deje como un cachorrito mansito. La verdad, es que pagaría por ver eso, y lo disfrutaría en su totalidad; sin lugar a duda lo disfrutaría, y la pasaría muy bien observando cómo lo llevan de las orejas. 


    En ese momento suena el celular de Lina, ella entabla una conversación y, por lo que entiendo, está hablando con Lucas. Cuando cuelga nos mira y nos informa:


    —Era Lucas, ya le entregaron a su padre y sus cosas; mañana nos vamos, ahora está yendo al hotel —anuncia, a nadie en particular. 


    Claro está que ella no dice “el cuerpo de su padre” porque está presente Aye, pero por desgracia Ian no se da cuenta de eso.


    —¿Cómo que le entregaron a su padre? No entiendo cómo es eso —pregunta, arrugando la frente.


    —Después Erik te explica —le indico.


    —Bueno, creo que deberíamos irnos; quiero llegar para estar con Lucas, no quiero dejarlo solo —exclama Lina, levantándose del sofá.


    Todos asentimos y la imitamos. Luego mi primo habla.


    —Ok, yo también debo irme, tengo trabajo todavía —se levanta a saludar primero a Aye —. Princesa, nos vamos a volver a ver —le afirma, besándola en la mejilla; luego se acerca a Lina para saludarla—. Un placer conocer a la mujer que tiene a mi primo agarrado de las pelotas —esboza con una enorme sonrisa.


    —Un placer conocer al primo del hombre que tengo agarrado de las pelotas, al cual pronto también lo van a tener agarrado de las pelotas.


    —Eso no va a pasar—afirma, sonriendo y negando con la cabeza.


    —Eso ya lo veremos —asegura Lina, también sonriendo. 


    El ríe y saluda al resto, para después marcharse. Luego, seguimos nosotros el viaje hasta el hotel donde se hospedan las chicas y sus amigos.


    Al llegar notamos que Lucas no estaba bien, se encontraba sentado en un sofá con un trago en una mano y la otra descansando sobre el apoya-brazo, simulando ver la televisión; de hecho, se encontraba en un estado taciturno. En el otro sofá se encontraba Gaby, también con un trago, entretenido con la tele, respetando el silencio del amigo. Acompañándolo en silencio. 


    Lina se acerca a Lucas; sin decir una palabra, se sienta a su lado, pasa sus brazos alrededor del cuello de él, sube las piernas posándolas arriba de las suyas y reposa la cabeza en el hueco de su hombro. Todos seguíamos en silencio; hasta Aye, con la edad que tiene, entendió que algo no iba bien. Ella se acerca a Gaby y este la sienta en su regazo, acomodándola para que mire hacia la televisión, Aye recuesta la espalda contra el pecho de él y ahí se queda sin decir palabra y concentrada en la televisión. Observo a Lucas y Lina, mientras voy a sentarme en una silla y veo como él le acaricia el brazo con una mano; pude divisar una lágrima cayéndole, la cual bloqueó girando la cabeza para besar la coronilla de Lina, y cuando su objetivo fue cumplido volvió a mirar hacia adelante.


    Yo sé que más de uno debería pensar que estoy celoso, o que debería estarlo, al ver esta escena, pero no es así; no puedo estar celoso de Lucas. Al contrario, le estoy agradecido, porque él se ocupó de ella por todo el tiempo que yo no estuve en su vida, y lo respeto por eso; hizo un gran trabajo y, como sé que así como él estuvo con ella siempre que lo necesitó, ahora ella va a estar con él para cuando la necesite. Yo estoy orgulloso de Lina y de su fortaleza, soy un hombre muy afortunado por tenerla; y ellos, todos ellos, también lo son por ser sus amigos, su familia.


    Todos seguimos acompañando a Lucas en un respetado silencio, Lina sigue en la misma posición, él acariciando su brazo perdido en sus pensamientos, al igual que Gaby y Aye; bueno, en realidad, Aye ya está dor-mida. 


    Erik y Sole están sentados cerca de mí. Ella apoya su cabeza en las piernas de su hombre, mientras que este le acaricia el cabello y le regala besos en la coronilla de vez en cuando. 


    Lucas es un hombre fuerte, pero también es vulnerable, hay situaciones que lo vuelven a uno así, creo que a todos nos pasa lo mismo, siempre hay algo que nos vuelve un poco más vulnerables y esta vez le toco a él; pero cuenta con el apoyo de Lina y sus amigos, de todas las personas que lo quieren y lo apoyan. Siempre que él lo necesite, ellos «y ahora me incluyo», vamos a estar ahí, acompañándolo a como dé lugar; y si es necesario, en silencio, como está pasando justamente ahora.
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    Capítulo 24-Lina


     


    Ya en el avión rumbo a casa y no veo la hora de llegar; quiero mi hogar, mi trabajo, mis cosas. El viaje no me es muy placentero, ya que anoche dormí profundamente «en realidad, me desmayé», por lo visto estaba muy cansada. Llevamos muchas horas de vuelo y no he podido conciliar el sueño, Alex me dijo que tomara una píldora para hacerlo, para descansar, ya que no me veía bien; todavía no me llevo bien con los aviones, así que le hice caso sin protestar. 


    Anoche me dormí sobre Lucas, después de acompañarlo con su dolor en silencio; no estoy muy segura de cuando me quedé dormida, no recuerdo mucho. Cuando recobré un poco la conciencia estaba en los brazos de Alex, quien me llevaba a la cama.


    —¿Aye? —alcancé a preguntar.


    —Está dormida; no te preocupes, Gaby se ocupó de ella —dijo conforme me dejaba con cuidado sobre la cama; me arropó y luego me abrazo contra su cuerpo—. Descansa, ángel —susurró en mi oído; me beso la mejilla y volví a entregarme al sueño.


    Antes de subir al avión hablé con mi madre avisándole que se iba a quedar con Aye; se la voy a llevar a su casa previo al funeral, no la quiero ahí, creo que no tiene la edad para estar en un velorio. Claro que sabe que el padre de Lucas falleció, pero sabe la versión Disney; con eso me refiero a que sabe la mentira que los adultos les decimos a los chicos. Es decir, no decimos que alguien murió, decimos que se fue al cielo. Una gran mentira; bueno, yo no creo en eso. No creo en el cielo, ni en el infierno.


    Marie Von Ebner-Eschenbach dijo: “En la juventud aprendemos, en la madurez entendemos”.


    Y por lo que yo entiendo, eso del cielo y el infierno no existe, o al menos yo no creo en ello. Creo en el bien y el mal, por supuesto, pero no creo en un cielo o un infierno, no creo en un Dios o en Lucifer. Pienso que una vez que mueres, solo se termina; para mí no hay un después de la muerte. Ahora, supongamos que creo en eso de que cuando mueres vas al cielo o al infierno. Pregunta: ¿Quién es el que se encarga de decir quién va al cielo y quién va al infierno? ¿Quién es el que te apunta con el dedo y dice “tú subes”, “tú bajas”? Y por supuesto, ¿quién es el que le dio ese deber? En fin, para mí todo eso no es verdad; para mí el bien y el mal, existe en cada uno, o sea, yo doy por seguro que una persona buena, esa la que dicen que es buena, esa la cual ayuda a los demás, la ambientalista, a esa la catalogan por buena; pero estoy segura que, cuando niño, no ha ayudado a nadie ni se ha preocupado por el medio ambiente, sin embargo, de todas formas consiguió el perdón, como dicen, y le dieron un boleto en primera clase al cielo. Después esta la persona mala, la ladrona, la asesina, esa es la persona mala, la que no está absuelta de todo pecado, la que le dan una patada en el culo y cae de bruces al infierno; pero estoy segura de que esa persona de niño, no era lo que es ahora, seguro era un estudiante, alguien que ayudaba a los demás, hasta podría decir que lo han ignorado, o hasta incluso marginado. 


    Yo digo que cada persona buena tiene un lado malo, tiene un tinte de oscuridad, que cada persona mala tiene un lado bueno, un destello de luz. Nosotros mismo somos el bien y el mal, nosotros mismos somos el cielo y el infierno. Las verdaderas personas son las que se hacen cargo de sus actos, no los que le echan la culpa a Dios o Lucifer diciendo: “Dios me lo ha encargado”, “Lucifer me lo ha pedido”; eso son puras patrañas, nosotros so-mos los que elegimos, por algo existe el libre albedrío. 


    Pienso que en vida hablamos y creemos en todo esto porque necesitamos creer en algo, creer que hay algo más, pero lo cierto es que no es así, solo somos nosotros y, cuando morimos, ya no hay más de eso, ya no hay más nada. 


    Todo se termina, todo tiene un principio y un final, y la vida no es una excepción. La vida es como un libro, con un principio: cuando nacemos; un desenlace: cuando aprendemos; y un final: cuando morimos. 


    Cuando se acaba, ya no hay más, sin embargo, preferimos decir que nos vamos al cielo.


    “Todos morimos. El objetivo no es vivir para siempre, sino crear algo que permanezca para siempre”... Chuck Palahniuk.


    Esa frase es más verdadera y certera para mí.


    —Ángel, despierta ya llegamos —habla Alex, sacándome de mis reflexio-nes espirituales; las cuales no suceden mucho, cabe destacar.


    —Ya lo sé —digo, abriendo lentamente los ojos.


    —Pensé que dormías —besándome la comisura de los labios.


    —No, hace rato estoy despierta; pero no quería abrir los ojos —confieso, tratando de no sonar tan mal como me siento.


    —¿Estás bien? —se preocupa.


    —Sí —miento con descaro; la verdad es que no lo estoy, pero voy a estar mejor cuando esté en casa. 


    Oh, santa mierda inmaculada; cuando llegue a casa él va a seguir conmigo, va a estar en mi hogar conmigo, mi casa va a hacer su casa, vamos a convivir juntos, recién caigo en la cuenta de esto, y me voy a empezar a brotar de los nervios. Nunca conviví con un hombre, no sé cómo hacerlo, si va a resultar o no. Hemos estado juntos en Alemania y Estados Unidos; pasamos días juntos, bajo el mismo techo y eso, pero han sido solo días, no pasamos mucho tiempo. ¿Cómo será? No debe ser tan diferente, ¿verdad? ¿O sí?


    —Mmm... No te creo nada, pero vamos a dejarlo así por ahora; hay que bajar —entona de nuevo. Asiento en silencio con la cabeza y nos disponemos a salir del avión.


    Una vez fuera del aeropuerto, me doy cuenta que no tenía transporte, ya que le dije a mis padres que no vinieran, que yo iría mañana temprano; les dije así porque quiero presentarles a Alex en su casa, estando todos más tranquilos, tomando un café o una cerveza. No puedo ser más estúpida y descuidada, creo que todo esto me está sobrepasando, y más tener la certeza de que Alex va a vivir conmigo, hace que me agarre claustrofobia. Sin embargo, por suerte Lucas fue más inteligente y le había pedido a unos de sus compañeros que les trajeran su auto, así que, mientras él viaja junto a Gaby en el auto de este último, nosotros tenemos el auto de Lucas a nuestra disposición.


    El silencio reinó en el vehículo, nadie decía nada, todos estábamos sumidos en nuestros pensamientos y preocupaciones. Hasta después de salir de la capital que decidí romper con ese silencio ensordecedor.


    —¿Van a mi casa? —les pregunto a Sole y Erik, mirándolos por el retrovisor. Ellos se miraron por un momento, como si estuvieran hablando por telepatía o algo así, y negaron.


    —No, vamos a mi casa —responde Sole tomando la mano de Erik.


    —Bien —vuelvo la mirada al frente, al camino.


    —¿Cuándo vamos a volver al restó? —pregunta ella a los minutos.


    —Después del funeral; esta mañana hablé con Tony y Sofi, ellos se van a encargar si nosotras no llegamos a tiempo. 


    De los pocos empleados que tenemos, en los que más confío son en ellos dos. Sofi es una gran persona, siempre está tratando de que todo esté bien y aunque en sus ojos hay una mota de tristeza, siempre lo oculta con una delicada y tímida sonrisa. Y Tony, bueno, él es genial; es el gay más extrovertido, divertido, sexy y lengudo que he conocido, se la pasa muy bien con ellos dos, y Tony llegó como a adoptar a Sofi; he notado que siempre la está cuidando, y a ella la hace sentir bien que él sea así.


    —Eso quiere decir que puedo llegar tarde. —Intento fallido, mi querida amiga.


    —Nop, eso quiere decir que tienes que llegar más temprano —le corrijo. 


    Mofa, pero no dice más nada; se apoya contra Erik, quien sonríe divertido por lo vaga que es su mujer. Yo suspiro profundamente y trato de mantener el silencio lo más que pueda, tan solo quiero llegar y descansar, estos días y el viaje fueron agotadores.


    Dejamos a Sole y Erik y en la casa de mi amiga; ellos bajaron sonriendo por la emoción de haber llegado. Yo también quiero eso; viendo a Alex sentado a mí lado, creo que lo tendré. Estoy segura que será así.


    —Estás nerviosa —afirma, interrumpiendo mis divagaciones.


    —Sí; la verdad es que nunca conviví con un hombre, no sé lo que pasará, y no sé cómo hacerlo —soy sincera. No voy a mentirle, no tiene caso que lo haga, seguro que va a darse cuenta, si es que ya no lo hizo.


    —Yo tampoco —admite—; pero hemos estado juntos varios días en Alemania, no debe ser muy diferente, lo vamos hacer bien —asegura, no sé si para convencerme a mí o para convencerse a sí mismo. Lo bueno es que había sacado la misma conclusión que yo; al parecer, estamos en la misma sintonía.


    —Cuando lleguemos te voy a mostrar mi cuarto y mis juguetes —habla de pronto Aye, haciéndose notar. 


    —Eso me encantaría —expresa, sonriéndole con su hermosa y radiante sonrisa.


    —Va a ser divertido —asevera devolviéndole la sonrisa.


    —Por supuesto que sí —concuerda; me mira y me guiña un ojo.


    Al llegar a casa, después de guardar las maletas cada una en sus correspondientes habitaciones, Aye cumplió su cometido; arrastró a Alex a su habitación para mostrársela y mostrarle sus juguetes, la mayoría ponis. Me acerqué con cuidado para escucharlos y ella le contaba que era la princesa de los ponis, que su misión en la tierra era cuidar de los ancianos; le contó lo que comían sus ponis y que eran mi madre y Tony los que les preparaban sus comidas. A mí nunca me nombró, y eso que más de una vez le he preparado sus tortas selva o sus brownies, los cuales los terminaba comiendo ella, alegando que los ponis ya habían comido mucho y no los quería hacer engordar. Alex reía divertido por todo lo que le decía ella, se lo veía tranquilo, cómodo. Decidí dejarlos solos, bajar a preparar café y algo para comer.


    —Ahora entiendo porque están todos locos por esa niña —escucho a mi espalda y doy un respingo del susto, pero me incorporo con velocidad.


    —Depende de cómo definas locos —respondo sonriendo. 


    Se acerca a mí, tomándome de la cintura por detrás, me regala un beso en el cuello y luego apoya su mentón en mi hombro.


    —¿Qué haces? —curiosea.


    —Café. ¿Quieres? 


    —Sí —susurra en mi oído, el cual a continuación besa. Hace a un lado mi cabello para tener mejor acceso y sigue su recorrido de besos por mi cuello—. Quiero todo lo que tengas para ofrecerme —murmura contra mi piel. 


    Me doy la vuelta atrapando su boca, enredando mis dedos en su pelo y pegándolo más a mí, con vehemencia. Me alza, situándome sobre la barra, envuelvo con mis piernas en sus caderas y nos besamos como si de ello dependería la vida, como si no existiera un después. Blandiendo las lenguas cual espadas, manteniendo una guerra interminable con ellas, recorre cada recoveco de mi boca con esa húmeda y caliente lengua. Gruñe sobre mi boca, yo gimo sobre la suya.


    —Aja —se escucha la vocecilla de la pequeña princesa-demonio, imitando a Nelson de los Simpson.


    Automáticamente nos separamos, con nuestras respiraciones agitadas.


    —Aye, no me molestaría que la próxima vez hagas ruido cuando estés acercándote —mascullo, tratando de sonar calmada, yendo a la heladera para tapar mi sonrojo, mientras Alex sigue ahí paralizado.


    —Si hice ruido, dije “aja” —exclama. Chica lista.


    —No me refería a que imitaras a Nelson —la miro y me doy cuenta que no sirve de nada que pelee con ella—. No importa. ¿Quieres chocolate? —era mejor cambiar de tema con la señorita respondo-todo.


    —Sí, y galletas —contesta emocionada, tratando de subir a la butaca de la barra sin conseguirlo; entonces, Alex, al darse cuenta la ayuda a sentarse.


    —Y nos preguntábamos si iba a ser diferente —señalo a Aye con la cabeza y Alex asiente riendo.


    —Bueno, solo hay que tener cuidado —murmura acercándose más a mí—, y no dejarnos llevar; especialmente tú, que enseguida me tienes atrapado entre tus largas piernas —esboza divertido. 


    —Como si a ti no te gustara estar entre mis piernas —farfullo con desdén y me dispongo a servirle la chocolatada a Aye, ignorándolo, porque si tiene algo que acotar, no lo voy a dejar que hable. 


    Lo escucho reírse, pero no escucho si alega alguna cosa.


    Luego de tomar nuestro café y Aye su chocolate, preparé la ducha y la ropa para ella; después de ducharse me pidió ir a la cama a ver la televisión, cuando hace eso quiere decir que está cansada y que no va a tardar mucho en quedarse dormida, y así fue. Comienzo a bajar las escaleras para ir a la cocina por un poco de agua y luego ir a la cama. Llegando al último peldaño de la escalera, suena el timbre de la puerta y a juzgar porque es la puerta y no el portero eléctrico, es alguien conocido; si no fuese así, hubiesen llamado los custodios informándome que me buscaban. Seguro es Lucas, dijo que iba a pasar a buscar el auto, aunque podría haber aguantado hasta mañana, ¿no? 


    Me dirijo a la puerta; le diría muchas cosas a Lucas por venir a esta hora, pero sé que hoy no es un buen momento, así que solo voy a recibirlo como la persona civilizada que soy y a comportarme como una señorita inglesa.


    —¿Seba? —quedo atónita al abrir y encontrarlo ahí.


    —¿Esperabas a alguien más? —cuestiona con sarcasmo.


    —Pensé que era Lucas —todavía estoy confundida.


    —Claro, Lucas, siempre él... ¿Quién más sino? —escupe con cólera.


    —¿Qué significa eso? —inquiero, ya cambiando el semblante de asombro y convirtiéndolo en rabia; ni él ni nadie se va a dirigir a Lucas de esa manera, al menos no enfrente de mí.


    —¿Por qué no respondiste ni devolviste mis llamadas? ¿Por qué no me avisaste que llegabas? —demanda de forma acusatoria, haciendo caso omiso a mi pregunta anterior.


    —Porque estaba ocupada; mira... —no deja que continúe hablando.


    —¿Con qué estabas ocupada? O mejor dicho, ¿con quién? 


    Ahora se está yendo al carajo, al igual que mi paciencia.


    —Conmigo —oigo a mi espalda, erizando el vello de mi nuca. Esto no puede estar pasando. 


    Me doy vuelta y lo encuentro apoyado con un hombro en la pared y los brazos cruzados, demasiado tranquilo, casi relajado.


    —¿Y quién mierda eres? —ataca Seba, olvidándose que existen los buenos modales. 


    ¿Dónde quedó el chico dulce y atento que estuvo conmigo, antes de que viajara a Estados Unidos?


    —Su novio —responde Alex sin más, mostrando todavía esa tranquilidad.


    —¿De qué carajos habla? —exige Seba, dirigiéndose a mí.


    —Seba, quería hablar contigo, pero no acá, no así...


    —Y entonces, trajiste al gringo para que haga tu trabajo sucio, ¿verdad? —adivina, erróneamente, en tono alto.


    —No levantes la voz —advierte Alex, en modo de amenaza, acercándose a mí, para después colocar su mano en mi espalda baja, mostrando su apoyo; sabe que no quería esto, sabe que quería hablar con Seba de otra manera, pero sabemos que no siempre las cosas salen como uno lo quiere.


    —No te metas —escupe, señalándolo con el dedo índice—. ¿Cuándo pensabas hablar conmigo? Si no me atendías siquiera el puto teléfono —A pesar de hablar en un tono más normal, se veía que no estaba tranquilo y que en cualquier momento iba a estallar.


    —Mañana, después del funeral —confieso, respondiendo a su pregunta.


    —¿Ah, sí? ¿Y cómo ibas hacer eso? Explícame qué tenías en mente —quiere saber; sé que está siendo irónico, pero no voy a entrar en ese juego, entiendo que esté dolido, que no hice bien las cosas con él, así que solo lo voy a dejar que se descargue de esta manera y acabar con esto de una vez.


    —Es mejor que te fijes como le hablas —advierte Alex, cuadrando los hombros.


    —¿Me estas amenazando, gringo? —acusa, entrecerrando los ojos.


    —Te estoy avisando —refuta Alex, y siento como su mano se tensa en mi espalda.


    —Basta. Mañana temprano iba a dejar a Aye con mi mamá para ir al funeral, y después de ahí iba a ir a buscarte para que hablemos; eso era lo que tenía pensado hacer. No era así como quería hablar, así no; ahora ya está —hablo con la voz elevada y ya con ganas de mandarlo a la mierda; como dije, entiendo que esté dolido, pero tampoco para que venga a faltar el respeto a mi casa de esta manera, y a levantar la voz sabiendo que mi hija se encuentra en la casa.


    —Sí, tienes razón, ya está; y no te preocupes, de todas maneras esto se iba a terminar tarde o temprano. Y adivina qué... Fue temprano —suelta con sarcasmo, mostrando una sombra de una sonrisa sin emoción.


    —¿Qué se supone que significa eso? —indago con el ceño fruncido y poniéndome nerviosa.


    —Lo que digo es —comienza conforme se acerca, con una mirada lasciva que no me gustó nada; siento a Alex que da un paso adelante, poniéndose en guardia—... que lo nuestro no iba seguir por mucho tiempo —gira la vista a Alex y acota—. Te la regalo, ahora es tu problema —concluye, sonriendo con malicia.


    Nunca antes había visto esa mirada ni esa sonrisa en Seba, y no me gustó lo que vi en sus ojos. No parecía él, o tal vez era la otra parte de él que no llegué a conocer; de cualquier forma, no es de mi agrado. 


    Se da la vuelta y, cuando está a punto de cruzar la puerta, me mira por sobre su hombro y de nuevo ahí estaba esa mirada, cuya sonrisa no era nada agradable, no parecía ser el chico que conocí en aquel entonces. Alex estaba muy tenso a mi lado, una de sus manos apretaba un lado de mi cadera y su otra mano estaba en un puño; en cuanto Seba cruzó la puerta, desapareciendo de nuestra visión, Alex se relaja y yo me giro para envolver su cintura con mis brazos, y esconder mi cabeza en su pecho.


    —No se suponía que fuera así.


    —Ya terminó —murmura, y besa mi cabeza.


    —Gracias— le digo.


    —¿Por qué? —pregunta, separándose unos centímetros para verme y acomoda un mechón de pelo tras mi oreja.


    —Por mantener la calma —respondo, y lo beso para no darle lugar a decir más nada. 


    Él me arrincona contra la pared, besándome con intensidad, con necesidad, posa una de sus manos en mi nuca y la otra en mi cadera, volviéndome prisionera entre la pared y su cuerpo, hasta que volvió a sonar el timbre de la puerta; refunfuñando, la abro. En esta oportunidad sí era Lucas. Nos dirigimos hacia la cocina a tomar unos cafés, le comento lo que pasó con Seba y no le gustó nada el no haber estado aquí para ponerlo en su lugar, y sé que ahora viene su reprimenda.


    —Yo siempre te dije que no me gustaba —exclama.


    —Sí, lo sé; pero de todas formas, su mirada era diferente, destilaba mucha malicia, no parecía él.


    —¿Y que querías?, le cortaron con otro hombre presente —acusa mi querido amigo.


    —Ya sé que no estuvo bien, Lucas. Pensaba hablar con él, solo que se adelantó y no me siento bien por eso —le explico, tratando que entienda que así no era como quería hacer las cosas.


    —Sé cómo te sientes, lo decía solo para molestarte —entona, sonriéndome con cariño.


    —No me dio buena espina ese tipejo —habla Alex.


    En ese momento vuelve a sonar el timbre de la puerta, este día parece no acabar; me lo hacen a propósito, hoy están todos con ganas de joderme.


    —Mi casa parece una estación de paso —mascullo, mientras me levanto para ir a abrir.


    —Yo voy —anuncia Alex, agarrándome el brazo para que vuelva a sentarme. Lo hago y él sale de la cocina.


    —¿Qué es lo gracioso? —le espeto a Lucas, que me mira sonriendo.


    —Que si alguno de nosotros te hubiera agarrado el brazo para hacer que vuelvas a sentarte, como mínimo salíamos con la nariz rota —contesta divertido.


    —Eso no es verdad —me defiendo.


    —Sí que lo es, y lo sabes —replica.


    —Bueno, tal vez a veces, un poco —balbuceo.


    —Señoritas —saluda Gaby, entrando a la cocina con Alex y cortando mi balbuceo.


    —Si vienes a buscar la muñeca inflable, acá no está —ataca Lucas.


    —Ya lo sé, está en tu casa —contraataca el morocho.


    —¿Cómo estás, Gaby? —lo saludo.


    —Bien; de hecho, vine hablar contigo —demanda, señalándome.


    —Ok. ¿Pasó algo? —pregunto, elevando una ceja, la verdad no se me ocurre qué puede llegar a querer hablar a esta hora.


    —Amm —balbucea.


    —¿Está todo bien, Gaby? —pregunto.


    —Amm —nuevamente balbucea.


    —¿Algo va mal? —indaga Lucas.


    —Amm —repite, y ya me está poniendo nerviosa.


    —A ver, no sé mucho sobre ese tema del yoga, pero estoy segura de que la palabra para meditar es “om” y no “am” —expreso, ya irritada del balbuceo del idiota de mi amigo.


    —Encontraron a Dany —larga sin más, con velocidad.


    —¿Está preso? —cuestiono con un poco de esperanza.


    —No —niega—; lo vieron esta tarde en el aeropuerto —explica.


    —¿Entraba o salía? —interroga Lucas. 


    —Entraba —responde Gaby. ¿Entraba? ¿De dónde venía? ¿Qué mierda está planeado ese imbécil?


    —¿De dónde venía? —digo en voz alta la pregunta que tenía en mente.


    —Ni idea, están averiguando eso con el personal del aeropuerto; se lo ve en las cámaras de seguridad, pero hay que revisarlas bien —explica.


    —Lo siento tan cerca —murmuro.


    —Tranquila, no va a tocarlas, ni a ti ni a Aye —promete Alex.


    —Mañana después del funeral vamos a averiguar qué mierda está tramando —anuncia Lucas, y dirijo mi mirada hacia él.


    —Sí, ahora es mejor que nos vayamos a descansar —entona Gaby, levan-tándose.


    —Bien. Lu...—lo llamo—, mañana trae los expedientes de tu padre; estoy segura que eso nos va a decir qué puede estar tramando —le pido.


    —Mañana después del funeral nos juntamos todos aquí, y revisamos esos expedientes de punta a punta —asegura, regalándome una sonrisa concilia-dora.


    —Gracias —esbozo.


    —De nada —me besa la mejilla y saluda a Alex con ese saludo de hombre; Gaby hace lo mismo y salen peleando, como hacen siempre. 


    Me levanto suspirando a meter las tazas en el lavavajillas. No creo que pueda a dormir hoy, que pueda descansar, ni dejar de pensar en ese idiota. Tampoco creo que pueda hacer otra cosa que no sea pensar en dónde estará, en cómo atraparlo, en cómo hacer que desaparezca. Es demasiado para mí.


    —¿Cómo estás? —quiere saber Alex, sacándome de mi ensimismamiento, girándome para que lo mire y apresando mi cuerpo con el suyo.


    —No sé.


    —Bueno, podemos averiguarlo juntos —manifiesta con su media sonrisa seductora, besándome la nariz.


    —Eso suena bien —murmuro, dejándome ser.


     Gruñe contra mi cuello, luego aborda mi boca sin preámbulos. Me besa de esa forma que me gusta y que hace que mi cuerpo reaccione solo a él, que tiemble y que quiera más, que lo quiera solo a Alex.


    —Si vuelve a sonar ese maldito timbre, lo arranco de la pared con mis propias manos y voy a golpear a esos custodios —anuncia contra mi boca; sin poder evitarlo, me carcajeo.


    —Yo me encargo del timbre y tú de los custodios.


    —Esa es mi chica —me apremia.


    Vuelve a tomar mi boca con pura pasión; me alza, haciendo que enrede mis piernas en sus caderas, y nos dirige a la habitación; una vez adentro, cierra la puerta tras él de una patada y se las arregla para cerrarla con el pestillo.


    Me lleva al baño y abre el grifo, todo sin dejar de besarme, sin dejar de sostenerme. Me posa en el suelo y comenzamos a desvestirnos mutuamente con delicadeza, entrecortando el beso; nos situamos en la bañera, comienza a limpiarme, a pasarme la esponja por mi cuerpo, a atenderlo, a contemplar mi ser, a adorarme masajeándome. Yo dejo con gusto que haga y deshaga conmigo como quiera, me gusta esto, y sería una de las cosas de las cuales me podría acostumbrar.


    —Cuidaré de ti —musita en mi oído, y luego muerde con suavidad mi lóbulo, para después besarlo.


    Sus manos comienzan a bajar por mi vientre, hasta llegar a mi centro; yo jadeo y tiro la cabeza hacia atrás cerrando los ojos. Mientras se adentra en mí, con su otra mano toma uno de mis pechos y los masajea suavemente. Comienza a besar mi cuello, yo me arqueo y muevo mi cintura al ritmo que sus dedos se mueven dentro de mí. Saca su mano y gruño al sentir el vacío que deja. Me toma de las caderas, colocándome frente a él, apoyando mi espalda en el borde de la bañera. Me besa con fiereza, muerde mi labio inferior con una fuerza controlada y luego va bajando, regalándome besos en su camino. Llega a mi pecho derecho y toma mi pezón con su boca, succionando, raspa sus dientes haciéndolo que se ponga más duro y doloroso. Luego se toma el tiempo dedicándoselo al otro pezón, lo sopla, provocando que una electricidad ardiente recorra mi espalda. Sigue su camino hacia abajo y, cuando llega a mi sexo, suspira con suavidad haciéndome estremecer; pasa una vez su lengua, yo jadeo y me arqueo, repite la acción y vuelvo a jadear. Con sus dedos se abre espacio entre mis pliegues y mete su lengua en mi interior, comienza a entrar y salir con ella, con dureza, mientras que con su pulgar estimula mi clítoris. Sigue embistiéndome con su lengua a un ritmo calculado, yo no puedo parar de gemir, lo agarro del cabello tirando de él, buscando más profundidad de su lengua. Él la saca de mí para reemplazarla por dos de sus dedos y hace que se ocupe de mi clítoris, saboreándolo, succionándolo, mordisqueándolo.


    —Alex... —jadeo.


    —Hazlo, déjame probarte —murmura sobre mí, y vuelve al ataque con su lengua y sus dedos, agregando también un tercero y moviéndolos más frenéticamente.


    Yo no aguanto más y me dejo ir por el orgasmo, mi cuerpo se convulsiona, jadeo su nombre. Él no deja de embestirme con sus dedos y succionar mis fluidos. Toma mi clítoris con su boca y bebe todo mi orgasmo. No para hasta que mi cuerpo deja de temblar, volviendo a la normalidad.


    Me toma entre sus brazos conforme besa mi cuello y me lleva hacia él, posicionándome a horcajadas, y con lentitud me baja a su encuentro; mientras más bajo, más entra en mí. Una vez que entró por completo, clava sus dedos en mis caderas y comienza a moverme a su ritmo, yo sigo su movimiento, contrayendo mis músculos internos succionándole su glande. Esconde su rostro entre mis pechos y dices cosas inaudibles. Saca una de sus manos de mis caderas, toma un pecho y se lo lleva a la boca, mordiéndolo cada vez que succiono su glande.


    —Me vuelve loco que hagas eso —murmura con la boca llena.


    Lo siento que está por llegar y lo succiono más fuerte, moviéndome más profundo y en forma circular. Muerde mi pezón y luego lo chupa.


    —Vamos a llegar juntos —no era una pregunta, era una exigencia. 


    Lleva su pulgar a mi clítoris pasando su mano por en medio de nosotros, y comienza a moverlo de forma circular, provocando con eso que todo mi cuerpo se tense. 


    Con una mano me llevaba más a él, haciendo que entre más profundo en mí, y con la otra frota rudamente mi clítoris. 


    Tratando de tener un poco de control sobre mi cuerpo, me acerco a su boca y la atraco, la recibe con vehemencia hasta que ambos empezamos a convulsionar y explotamos, diciendo nuestros nombres como un rezo, en un espectacular orgasmo. 


    Nos quedamos así, yo encima de él, con mi cabeza escondida entre su cuello y su hombro, y él dentro de mí, con su cabeza apoyada hacia atrás. Los dos tratando que nuestras respiraciones se estabilicen.


    —Dudo que nuestra convivencia sea complicada —murmura, cortando el cómodo silencio.


    —¿Por qué? —pregunto, alzando la mirada para verlo.


    —Porque si nos mantenemos así, nos vamos a llevar muy bien —responde, mostrándome su sonrisa, y su mirada de “ojitos de hotel”.


    Miro sus ojos y luego su boca, que se encuentra hinchada y roja por su espectacular trabajo, y me voy hacia ella, la irrumpo con mí ser y llevo mis manos a su nuca, atrayéndole más a mí y haciendo más profundo el beso. Es ahí cuando siento que su pene comienza a palpitar de nuevo, y sonrío en su boca. Nuestra convivencia va a ser muy buena.
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    Capítulo 25-Lina


     


    Comienzo a abrir los ojos con dificultad, la verdad es que no dormí casi nada; tuve una maratón de sexo, y sabe Dios que no me quejo, pero no quiero levantarme tan temprano. De todas maneras, otra no me queda; hoy es el funeral del padre de Lucas y tengo que estar ahí; además, tengo que llevar a Aye a la casa de mi mamá. 


    Respiro profundo, va a ser un largo día. Siento que Alex aún está dormido, tiene un brazo pasando sobre mi cintura aferrándome a él y sus piernas entrelazadas con las mías, me giro y contemplo cómo duerme; su respiración es tranquila y sus rasgos están relajados, en estos momentos parece más joven de lo que realmente es. 


    Me dispongo a levantarme con mucho cuidado para no despertarlo y, cuando me siento sobre el borde de la cama y pongo los pies en el piso, lo escucho hablar. 


    —Vuelve a la cama —dice, llevándome de nuevo hacia él. 


    —Ganas no me faltan. Pero hoy es el día funeral, ¿recuerdas?  


    —Sí —suspira—. ¿Nos duchamos juntos? —indaga, moviendo las cejas divertido. 


    —No; si nos duchamos juntos vamos hacer más cosas, y no hay tiempo para eso ahora —contesto riendo. 


    —Pero hay que hacer eso del mañanero —manifiesta, muy comprometi-do con la causa. No puedo evitar reír. 


    —Haremos un merendero, ahora deja que me levante —me tiene casi encima de él y rodeada por sus brazos. 


    —Merendero —repite pensativo. 


    —Alex —advierto. 


    —No —suelta como niño caprichoso y me besa, afectando todos mis sentidos y mi voluntad para levantarme. 


    —Ya; hay cosas que hacer. Muévete —ordeno, saliendo de su agarre. 


    —Sí, señora —farfulla a regañadientes. 


    Después de una ducha rápida salgo a la habitación envuelta en una toalla púrpura. Él todavía sigue en la cama, pero ya había buscado qué vestir; levanta la vista para mirarme y se queda viéndome por unos segundos. 


    —Dios, Lina; estoy poniendo toda mi fuerza de voluntad para no ir hasta ahí y sacarte esa maldita toalla.


    —Usa esa fuerza de voluntad para ir a la ducha —digo, dándole la espalda y yendo al armario. 


    —Estoy en eso —masculla. 


    Entonces se me ocurre una pequeña idea maliciosa. Saco una lencería bastante sexy que me había regalado Sole para mi cumpleaños, es de encaje color rojo con destellos en negro, y muy pequeña; despojo la toalla de mí, dejándola caer al suelo. Sus ojos se abrieron desmesuradamente en cuanto me vio como Dios me trajo al mundo, puedo ver como su pecho baja y sube en forma más errática; se pasa la lengua por sus labios, dejando una fina lámina de humedad. 


    —Ángel, no me lo estás poniendo fácil —habla con voz ronca. 


    —Nadie dijo que lo sería —expreso, mientras me pongo mi lencería en movimientos lentos y calculados. En cuanto me doy cuenta de lo que piensa hacer, chasqueo con mi lengua—. Al baño, ahora —le ordeno; suspira y se levanta con velocidad, yendo al baño. 


    Cuando salió yo estaba sentada en el borde de la cama, peinándome el cabello; ya me había vestido con un pantalón ajustado negro, una camisa entallada también negra, y unos zapatos tres cuarto, también negros. Él estaba con el torso desnudo, húmedo, todavía le corrían gotas de agua y llevaba una toalla negra debajo de las caderas; muy abajo de las caderas. 


    —Disfrutando la vista —se burla, mostrando su arrogancia y su sonrisa de “te atrapé mirando, y te gustó”. 


    Yo niego con la cabeza y sonrío. 


    Deja caer la toalla al piso y se dispone a caminar hasta el armario. Por todos los libros eróticos de la historia, ese hombre tiene un culo prodigioso; tengo que levantar mi mandíbula del suelo con las dos manos, el muy maldito se estaba vengando. Trago saliva y me levanto de la cama.


    —¿Café y muffins? —pregunto, en el tono más casual que me permitía mi vista panorámica.


    —Suena bien para mí —contesta dándose la vuelta, para que tuviera una visión en 4D de su erección; mierda, me salió el tiro por la culata. Con dificultad asiento, y salgo de esa habitación más rápido que las ratas del Titanic.


    Paso por la habitación de Aye para despertarla, abro la puerta y la encuentro guardando unos cuantos ponis en su mochila. 


    —¿Qué estás haciendo? 


    —Guardando los ponis en mi mochila para darles de comer en lo de la babu— responde con tono de obviedad. 


    —Llévate ropa extra; y baja rápido, que voy a preparar el desayuno —le informo. 


    —Sí, mamá —dice bufando. 


    Bajo a la cocina, estoy preparando el desayuno y el timbre de la puerta da señales de vida. Espero que no esté como anoche, sonando a cada rato; estoy pensando deliberadamente en dejar la puerta abierta, o regalar llaves, ese sonido ya es irritante. 


    En cuanto abro, me encuentro con que llegaron todos juntos y con una caja cada uno; eso es bueno, quiere decir que no va a volver a sonar más el maldito timbre. 


    —Trajimos todo lo que necesitamos —anuncia Gaby, me da un sonoro beso en la frente y entra. 


    —Bien, pongan todo arriba del sofá.


     Lucas pasa dándome un beso en la frente, y Sole guiñándome un ojo. 


    —Buen día, preciosa —saluda Erik. 


    —Buen día, precioso —bromeo. 


    —¿Huele a café? —curiosea Gaby, dirigiéndose a la cocina. 


    —Qué bueno que preparé bastante, vamos a desayunar —invito, yendo hacia la cocina tras Gaby.


    Una vez todos ubicados, baja Alex con Aye a caballito. Ella, al ver a Gaby, salta bajándose de mi hombre para correr hacia él.


    —Dios, esta nena tiene un muy mal gusto —masculla Sole. 


    —Hey, de las mujeres que hay en esta cocina, ella es la más inteligente —demanda Gaby. 


    —Es verdad; solo una nena de siete años, puede estar loca por ti —ataca la pelirroja. 


    —Por eso es la más inteligente; ahora deja de hablar de mi chica —suelta el morocho.


    —Gaby, necesitas una mujer urgente, ya las muñecas inflables no ayudan —lanza Lucas con diversión. 


    —Yo tengo amigas que te puedo presentar —interviene Erik. 


    —No tienes ninguna amiga —Sole lo aniquila con sus ojos. 


    —Pero si... —quiere hablar, pero lo interrumpimos. 


    —No tienes —decimos al unísono con Lucas, negando con la cabeza para darle más énfasis. 


    —Ok, no tengo —murmura resignado y agachando la cabeza. 


    —Creo que ya entregó la tarjeta de hombre —enuncia divertido Alex. 


    —Tú no te quedas atrás —refuta Erik. 


    —Por favor, mi tarjeta todavía está intacta —exclama con arrogancia. 


    —Sí, la tengo yo —me interpongo en la discordia, haciendo que todos se rían. 


    —Y este cordero está en huida —canturrea Gaby, levantándose y saliendo de la cocina. 


    —Él no dijo eso —digo negando. 


    —Oh, sí, sí lo dijo —afirma Lucas.


    —¿Qué dijo? ¿No entiendo? —quiere saber Erik. 


    —Es una estrofa de una canción de Maroon5 —dice Lucas. 


    —Sigo sin entender —dice él con el ceño fruncido. 


    —Y este cordero esta en huida, buscando el significado. Maroon5, el tema se llama Lost Stars; de todas formas, no tiene nada que ver el tema con lo que fue a hacer —termino explicándole. Espero que al menos prenda un sahumerio. 


    —¿Te gusta Maroon5? —cuestiona Alex, mirándome con curiosidad. 


    —Sí, me gusta, y Adam Levine es muy sexy, con todos esos tatuajes, esos brazos —contesto sin pensar.


    —Voy a golpear a ese tal Adam Levine —refunfuña, frunciendo el ceño. A mí no me causa más que risa y ternura. 


    Después de media hora emprendimos el viaje hacia la casa de mi madre, para dejar a Aye allí. Lucas y Gaby fueron en un auto; por supuesto que Aye fue con ellos, y Sole, Erik, Alex y yo en mi auto. Fuimos en un cómodo silencio, aunque debo reconocer que estaba un poco nerviosa, ya que mis padres iban a conocer a Alex. Lo que me pone nerviosa no es que lo conozcan, si no que sepan que estamos viviendo juntos; van a empezar con toda esa burda de que es muy pronto, que no nos conocemos bien, van a hablar con respecto a Aye, porque estoy segura que la van a sacar a coalición, y sé que voy a terminar molestándome porque no me gusta que se metan en mi vida, ni mucho menos cuestionen mis acciones. Yo sé lo que hago; me equivoque o no, eso es un riesgo que tengo que correr y soy consciente de ello. Además, con Alex nos conocemos bastante, a pesar de que el tiempo no sea mucho; pero mi familia no sabe todo lo que pasamos en Alemania, y menos sabe lo de hace unos días en Estados Unidos. Sé que Alex también está un poco nervioso, lo oculta, como hace con todo, siempre mostrando esa mirada impasible y no haciendo movimientos bruscos. No me engaña, puedo ver sus engranajes en su linda cabecita dorada, trabajando a más no poder. 


    Llegamos a la casa de mi madre y, como era de esperar, ella se encontraba en la puerta para recibirnos. En cuanto bajamos del auto sus ojos repararon en Alex, no sé si eso es bueno o malo; lo que quiero decir, es que doy por asegurado que se quedó sin palabras, aunque sé con seguridad que solo va a durar unos minutos, hasta que lo estudie detenidamente, para después acosarlo con un cuestionario digno de ella. 


    —¡¡Babuuu!! —grita Aye corriendo hacia mi madre. 


    —¿Cómo está mi nieta preferida? —pregunta conforme la besa como es bien característico de las abuelas. 


    —Soy tu única nieta, abuela. 


    —Hola, mamá —la saludo con dos besos. 


    —Hola, hija —ella dirige su mirada a Lucas—. Hola, hijo, lamento lo que sucedió con tu padre —diciendo esto, lo estrecha en un fuerte abrazo. 


    —Está bien —murmura, recibiendo el cariño. 


    —Me hubiera gustado poder ir al funeral. 


    —No se preocupe; es más importante que esté aquí, con Aye. 


    —Mamá, él es Alex —lo presento, apenas termina el abrazo con Lucas, y posa sus ojos en él. 


    —Hola, señora Rinaldi —saluda Alex. 


    —Por favor, llámame Gloria —responde, pasando de la mano que él le tendía para besarlo dos veces en la mejilla. 


    —Un gusto, Gloria.


    —Hola, mami —interviene Gaby, mostrándose celoso. 


    —Hola, nene —le dice, sonriendo y abrazándolo—. Bien, entremos a la casa —insta, clavándome los ojos con su mirada interrogativa. 


    Mi padre se encontraba en la cocina, preparando su famosa ensalada criolla, esto quiere decir que se está preparando para el asado. Por lo que los conozco, van a hacer que volvamos del funeral para que almorcemos todos juntos. No es mala idea, sé que ellos lo hacen para no dejar solo a Lucas en este momento, y también para distraerlo; lo quieren, a él y a Gaby, como si fueran sus hijos. Soy hija única, no tienen hijos varones; entonces los adoptaron a ellos, no de forma literal, pero les dan todos los gustos. Debo reconocer que más de una vez estuve celosa de estos dos impresentables. 


    —Hola, papá —lo saludo después que Aye lo dejara respirar. 


    —Hola Lini. ¿Cómo ha estado el viaje? —se interesa. 


    —Bien, todo bien —miro a Alex—. Papá, él es Alex; Alex, él es mi papá —ellos estrechan sus manos en forma educada. Aunque mi papá expresa bien su ceño fruncido, y Alex se percata de eso. 


    —Un placer, señor Rinaldi. 


    —Un gusto Ales —lo dijo con “s” en vez de con “x”, cosa que divirtió al aludido—. Qué nombres raros que tienen hoy en día los jóvenes; el otro que se llama Eri, y usted Ales —finaliza negando con la cabeza. 


    —Papá, es Erik, no Eri, con “k” al final; y es Alex, no Ales, con “x” no con “s” —le explico, aunque sé bien que lo iba a decir cómo le salía; es imposible que dijera un nombre como corresponde, a mí me dice Lini en vez de Lina, a Gaby le dice Gabo, con el pretexto que suena más varonil; bueno, más macho, son las palabras de mi papá, que es bastante troglodita. En fin, él le pone su marca personal a los nombres de los demás.


    —Es lo mismo Lini; no es de por acá, ¿no, joven? —cambia su atención a Alex nuevamente. 


    —No, señor; soy de Estados Unidos, igual que Erik —le contesta. 


    —Norteamericanos —suelta pensativo. 


    —Bien, basta con las formalidades; sentémonos a tomar un café antes que se vayan —habla mi madre. 


    Una vez sentados en la sala con nuestros cafés en mano, mi madre empezó con el ataque de preguntas y repuestas. 


    —Alex, ¿qué te trajo a este país? —Uh, empezó por la última pregunta, mierda. 


    —Su hija —responde el aludido. 


    Santa mierda, siempre tan directo; creo que me volví asmática. Mi madre abrió la boca en una perfecta “o” y no parpadeaba, mi padre empezó a toser y a sacudir los brazos; fue una escena digna de ver, y una forma épica de empezar una relación con sus suegros. Mientras mi madre estaba petrificada, mi padre tosiendo, y yo sin respirar, todos los demás estaban mordiéndose los labios para no estallar en risas. La muy inconsciente de Sole no aguantó más y salió corriendo a la cocina para reír sin remordimiento, pero yo la escuché muy bien. Zorra. 


    —¿Cómo ha dicho, joven? —interroga mi padre en cuanto consiguió controlar su tos. 


    —Quisiera pedir su permiso para poder estar con su hija. La quiero, y dejé todo a un lado para estar con ella sin impedimentos —contesta. Su seguridad es sorprendente, no se amilana por nada, ni nadie.


    —¿Y Sebastián? —me pregunta mi madre, cuando recobró el don del habla. 


    —Mamá —advierto. 


    —Eso no importa, Gloria; ese era un pájaro de mal agüero —interviene mi padre—. ¿Cómo se gana la vida, joven? —Ay, Dios... tierra, trágame, y escúpeme en otro continente.


    —Papá. 


    —Soy ingeniero aeronáutico, y abogado —responde, con su respectiva calma. 


    —Lo único que entendí, es la parte de abogado —exclama mi padre. 


    —Tengo una empresa, la cual se dedica a fabricar aviones, y a repararlos; los hago, los pruebo, y luego los vendo a diferentes aerolíneas, cuyos países los encargan según sus perspectivas para cada uno de ellos. También tengo clientes unilaterales que piden jet privados, los cuales ponen sus propias condiciones, es decir que eligen cómo lo quieren y qué objetos son los que no pueden faltar en los aviones que han encargado —explica con toda naturalidad.


    —Interesante —piensa mi padre en voz alta. 


    —Pero tu empresa no está aquí, ¿verdad? —indaga mi madre.


    —No, señora...


    —Gloria —interrumpe ella. 


    —Gloria —asiente él—; mi empresa de raíz está en Estados Unidos, tengo una rama en Alemania y otra en Londres —vaya, esa parte me la perdí—, pero bien puedo trabajar desde aquí. Por supuesto, van a haber momentos y tratos que cerrar personalmente, y va a ser imprescindible que viaje; pero no se preocupe, solo van hacer unos días. Me estoy ocupando para poder trabajar desde aquí con mi ordenador, y viajar una vez al mes, al menos, por unos días; tengo que dar la cara de vez en cuando —concluye, sonriendo por la expresión de soñadora de mi madre. Qué bien, ya la compró. 


    Luego de semejante escena cómica y estresante en casa de mis padres, nos dirigimos al funeral; no es de mi agrado estar en estos eventos, pero no puedo dejar solo a Lucas. Él se encuentra distante y pensativo, no ha hablado mucho, y más de una vez lo he visto con la mirada perdida. Opté por no molestarlo, sé que no le gusta hablar; con un simple acercamiento, él sabe que no está solo y eso lo reconforta.


    Lucas adoraba a su padre, era su ejemplo a seguir, su héroe; como dijo F. Scott Fitzgerald: “Enséñame un héroe y te escribiré una tragedia”. 


    Creo que ahora entiendo a lo que se refería. 


    —¿Cómo está? —se preocupa Alex por Lucas. 


    —Hecho mierda; pero no se va a dejar ver así —respondo. 


    —Lo superará. 


    —Sí, lo sé —afirmo—. Se supera, pero no se olvida.


    Lucas se acerca al estrado a decir unas palabras en honor a su padre, luego del turno de su madre, quien habló y lloró sin poder contenerse y, conociéndola, sin querer hacerlo. Creo que le va a costar más a ella que a Lucas seguir adelante. Él va a tener que ayudar mucho a su madre para que no caiga, esa mujer amaba a su marido, se tenían un amor incondicional; ese hombre la miraba con adoración y ella con admiración, ellos eran una muestra viviente de que el amor sí existe, y eran los ejemplares que alguien con mal de amores necesitaba para no desanimarse. 


    Recuerdo que cuando a Sole le iba mal con algunos de sus novios, ella siempre decía que se enamoraba y después la tenía en mi casa como una burda imitación personificada de Bridget Jones, con helado, películas románticas y chocolate en barra. Cuando eso no le servía, me arrastraba a la casa de Lucas, solo para ver a sus padres mostrando su amor y dándoles esperanzas. Y así volvíamos de nuevo en modo cazadoras, y esperaba en silencio detrás de los arbustos «paradójicamente» a su próxima presa. 


    —Primero de todo, muchas gracias a los presentes —comienza Lucas su discurso—; sé que hay personas que no pudieron estar, a ellos también muchas gracias; más que nada, les agradezco por ser parte de la vida de mi padre. Él fue, es, y siempre será mi héroe; por él me enlisté en la policía, por él creí, y creo en la justicia; por él es que hoy atrapo a los malos, como decía cuando era chico y le contaba que quería ser como él, ser de los buenos y meter a la cárcel a los malos. Para mi padre, primero era su familia, sus amigos, y luego su trabajo. Aunque pareció en más de una oportunidad que primero estaba su trabajo, no era así; trabajaba por nuestra seguridad, para que tengamos un lugar mejor, nos decía, y después de mucho tiempo, después de haberme enojado más de una vez con él, porque no llegaba a darme un beso de buenas noches o a leerme mi cuento de héroe preferido —sonríe al recordar—. Ese cuento se trataba simplemente de él; antes de dormir, me contaba cómo atrapaba al hombre malo. En fin; ahora, ya de grande entiendo por qué trabajaba tanto y no puedo expresar lo orgulloso que estoy, y siempre estuve de él —toma una respiración profunda y sigue—. William Shakespeare dijo: “Cuando a un padre le entregan a su hijo, los dos ríen. Cuando a un hijo le entregan a su padre, los dos lloran” —con eso, visualizo como una lágrima cae, y se baja del estrado sin decir más nada. 


    Nos dirigimos otra vez a lo de mi madre en un profundo silencio, las palabras de Lucas todavía hacen eco en mi cabeza; todos nosotros, sus amigos, vamos a tener un gran trabajo para sacarlo adelante.


    Al llegar bajamos del auto y, cuando nos estábamos acercando a la casa, me doy cuenta de algo verdaderamente raro. 


    —La puerta... —murmuro. 


    —¿Qué? —Alex me mira y luego mira la puerta. Mi corazón empezó a latir de manera veloz y mi piel se erizó por completo. Lo único que puedo pensar es en Aye. Por instinto miro hacia atrás, donde Lucas y Gaby bajaban de su auto, y saco mi arma de mi bota —¿Qué haces? —indaga confundido. 


    —Lucas —le señalo la puerta con la cabeza. 


    Él me observa, observa la puerta y vuelve a observarme, pero esta vez se percata del arma que llevo en la mano; comprende lo que pasa y saca la suya, al igual que Gaby, aproximándose a nosotros. 


    —Al auto —les dice Gaby a Sole y Erik. Ellos miran la escena con confu-sión—, ahora. Llama al 911 —ordena. Yo me adelanto y siento una mano en mi muñeca. 


    —No —suplica Alex. Solo niego con la cabeza y me zafo del agarre, yendo rápidamente a la puerta; él no entiende, es mi hija la que está ahí. 


    —Lina —vocifera Lucas. Tampoco hago caso y me adentro a la casa; lo escucho como maldice, y en segundos lo tengo detrás de mí—. Ponte atrás —ordena, colocándome a su espalda.


    Sabe que voy a seguir adelante, por ese motivo no trata que salga de la casa. 


    Detrás de mí siento la mano de Alex en mi espalda, y veo a Gaby que se adelanta, posicionándose al lado de Lucas. 


    Toda la casa es un desastre, mis ojos no dan crédito a lo que están viendo, los sillones destrozados, adornos rotos por todo el suelo, cuadros y fotos desparramados. Me está costando demasiado respirar; sigo adelante, pero ya no con cautela, corro pasando de largo a los demás, quienes escucho que me gritan, pero no hago caso. Llego a la cocina y estoy a punto de perder la conciencia por lo que estoy observando. Mis piernas no responden, mis manos están sudando, mi cabeza da vueltas y mi arma está pesando en mis manos. Esto no puede estar pasando. 


    —Mierda —gruñe Lucas. 


    —Por Dios —murmura Alex. 


    —Puta madre —maldice Gaby. 


    Mis padres están atados, cada uno en una silla con la cabeza agacha, amordazados y golpeados, muy golpeados. Mis peores pensamientos se cruzan por mi cabeza. 


    —¡Mamá, papá! —grito, corriendo hasta ellos. Los zamarreos, pero no responden; los chicos se unen a mí y empiezan a desatarlos, mientras sigo llamándolos, agitándolos y gritándoles, preguntándoles por Aye. Ella no está por ninguna parte. 


    —Oh, no —balbucea Sole, dando a saber que ya están los dos adentro.


    Llevamos a mis padres a la sala y los acomodamos en los sillones, ellos empezaron a reaccionar y a balbucear. 


    —Dany —balbucea mi madre.


    —¡¿Dónde está Ayelen?! — grito, zamarreándola.


    —Lina, cálmate —Alex me toma de la cintura, dándome la vuelta para abrazarme y calmarme; esta vez eso no va a funcionar. 


    Lucas se acerca a mí y con cuidado toma el arma, la cual todavía llevaba en mi mano. Mi madre empieza a llorar y Gaby trata de calmarla. Mi padre, como puede, se acerca a ella y se abrazan. Yo miro la escena sin poder creerlo, y todavía sin saber nada de mi hija. En ese momento suena el teléfono de la casa, todos dejamos de respirar y nos miramos. 


    —No —le dice Lucas a Sole, quien iba a levantar el tubo. 


    Él teléfono suena hasta que fue la contestadora quien atendió. 


    —Hola, Lilith —se escucha a través del aparato—; sé que estás ahí. Creo que te conviene levantar el audífono —Dany. 


    Sabía que este día llegaría, pero no pensé que iba a ser de esta manera. Miro a Alex, quien me miraba con pesar, y luego miro a Lucas, quien asiente; él sabe que debo levantar el tubo. 


    —En alta voz —me indica. 


    —¿Dónde está mi hija? —es lo primero que digo cuando atiendo. 


    —Nuestra hija querrás decir, mi amor —habla con sorna. 


    —No es tu hija, es mía. Habla; dime dónde mierda la tienes, o te juro... 


    —No, Lilith; sabes que cuando haces un juramento siempre tienes que cumplirlo, y ese juramento que quieres hacer, me duele. De verdad, me duele muy adentro de mi ser. 


    —Basta de estupideces. ¿Dónde está? 


    —Está conmigo, soy su padre... 


    —¡No lo eres! —interrumpo en un grito. Alex me toma fuerte con su brazo para darme su apoyo en silencio. 


    —Sí lo soy, no lo niegues. 


    —¿Qué es lo que quieres? —me resigno a preguntar; si peleo con él no voy a llegar a ningún lado, y lleva una ventaja en este estúpido juego. 


    —Bien, veo que ahora sí podemos llegar a hablar como personas civilizadas —entona con cinismo. 


    —Deja de dar vueltas —refuto, frustrada. 


    —Te quiero con nosotros —exclama. ¿De qué mierda habla? 


    —¿Qué? 


    —Quiero que estemos los tres juntos; nuestra hija, tú y yo. Una familia —expresa. 


    —Estás completamente loco. 


    —¿Por querer a mi familia conmigo? —pregunta con sarcasmo. 


    —Vas a volver a prisión, hijo de puta —vocifera Lucas, sin poder aguantar más el estar callado. 


    —¿Lucas? ¿Cómo estás? Lamento lo de tu padre, era un buen hombre; lástima que eso fue lo que lo llevó a su muerte. 


    —¿De qué mierdas estás hablando? —inquiere Lucas. 


    —Me costó muchos billetes verdes para que el borracho lo pasara por arriba. Si tu padre no hubiera metido su culo en donde nadie lo llamó, hoy estaría vivo; bueno, en realidad me iba a vengar por lo que le hizo al mío, pero que va —explica cómo ese accidente en realidad no lo fue.


    —Voy a matarte —gruñe Lucas con la respiración errática. 


    —No lo creo. Ahora, volviendo a lo mío, Lilith... 


    —Deja de llamarme así —escupo sin paciencia. 


    —Antes te gustaba —ironiza. 


    —Nunca me gustó —murmuro. 


    —Lilith, estás perdiendo tiempo. ¿Vas a unirte a nosotros, o no? —inda-ga, claramente cansado. 


    —No; quiero a mi hija —balbuceo. 


    —Oh, vamos, mi amor. ¿Esto es por ese gringo? ¿El que te trajiste de Estados Unidos? ¿Al menos sabe quién eres? ¿Le contaste lo que hacías? ¿Lo que hacíamos? ¿Cómo te gustaban tus trabajitos? ¿Cómo disfrutabas torturando a las personas? ¿Lo sádica que eras? Como...


    —Basta; voy a matarte —interviene Alex. 


    —Sí, sí, muy tierno de tu parte; pero eso no va a pasar, y todos los presentes lo sabemos —esboza Dany con desdén. 


    —Eso ya lo veremos —masculla Alex entre dientes, apretando un puño al lado de su cuerpo. 


    —No la conoces como yo, no sabes quién es, lo que hizo...


    —Sí la conozco, sé quién es —asegura.


    —No creo que ella te haya hablado de todo lo que hizo.


    —Sí lo hice, sabe lo que hice, quien soy —afirmo. 


    —Interesante; de todas formas, es irrelevante eso ahora. Lilith, te queda poco tiempo, te estaremos esperando —dice a punto de cortar. 


    —¡Espera! —grito—. ¿A dónde? ¿Dónde está mi hija? ¿A dónde tengo que ir? 


    —Me conoces, sabes dónde encontrarme, siempre fue así. 


    —No, no sé dónde ir —musito a punto del llanto. 


    —Todos los caminos conducen a Roma —cita—; y otra cosa, espero que no tenga que aclararte que tienes que venir sola —dicho eso, corta la llamada, dejándonos a todos sin poder hacer o decir nada. 


    ¿Dónde carajos tiene a mi hija?


     


     


    Esta historia continuará en Maldito cuerpo traicionero, Libro 1, parte 2…

  


  


   


  
    [image: ]Nacida en Buenos Aires, el 23 de mayo de 1985. Nessa Rodríguez comenzó a escribir su primera novela a los 30 años. “Maldito cuerpo traicionero” se convirtió en una saga a los que muchos de sus lectores han sido participes interpretando a los personajes. A pesar que se destaca en el género romance-erótico, también se ha aventurado a escribir sobrenatural, fantasía, ciberpunk e infantil. 


    Actualmente sigue trabajando en nuevos proyectos y buscando diferentes retos literarios.


    Historias anteriores: Ivor, una novela de romance fantástico.


    Relato del subgénero cyberpunk para la antología benéfica “Fuera de tiesto”: ¿Soy un experimento?              
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